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TRATADO 
HISTORICO Y PRACTICO 


| DE LA VACUNA, 


Que contiene en compendio el origen y los recnlta- 
dos de las observaciones y experimentos sobre la va- 
una , con un exâmen imparcial de sus ventajas, y de 
las objeciones que se le han puesto, con todo. lo 
demas que concierne 4 la prâctica del nuevo 

: modo de inocular. | 
POR J. L. MOREAU (DE LA SARTHE )» 
Profesor de Medicina, segundo Bibliotecario de la Escue- : 
la Médica de Paris, Catedrätico de Higiene en el Liceo 
republicano , individuo de la Junta comisionada para 6b- 
iervar la vacuna en el Louvre, de las Sociedades de Me- 
dicina, de la Medicinal de Emulacion, de la Filomätica 
de los observadores del hombre, y Miembro correspon- 
fab de la Sociedad Médica de Burdeos, de la de Emu- 
- Jicion dé Abbeville y de Poitiers, y de la Socicdad 

- de Ciencias y Artes de Mans. 
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NOR EL Dr. D. FRANCISCO XAVIER DE BALMIS, 
rico de Cémara de $. M., Honorario Consultor de Ci- 
“gta de los Reales Exércitos, Profesor de Medicina, 
27 Socio corresponsal de la Real Academia Médica 
+ à de Madrid. 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 


Son ya bien publicos y notorios én ambos 
continentes los estragos que causan las vi- 
ruelas desde el año de 572, en que se cono- 
ciéron.en Europa, y que se difundiéron 
progresivamente por las demas partes del 
globo conocido , exerciendo en todas su 
cruel saña, sin que hasta ahora se hubiese 
logrado mas que disminuir él nümero por- 


- tentoso de sus-victimas mediànte la inocu- 


lRcion variolosa quese traxo de Turquia 4 
Europa., Y à la manerà que la fruta acerba 
se convierte en dulce y sabrosa inxertando 
el ärbol que la produce, asi tambien la vi- 

ruela inoculada se dulcificaba, pero sin des- 


_ naturalizarse ni perder un punto de su pro- 


piedad contagiosa. Los que conocieron 
Oportunamente este inconveniente de la in- 


. oculacion variolosa dirigiéron sus investiga- 


ciones. 4 desterrarla de la sociedad,, suplién- 


 dola con las providencias convenientes es- 


: 


k 


Les. 


; ë. intr oduccion de las enfermedades  contagio- 
_ Bas ÿ pestilenciales, formando lazaretos fuc- 


“ag + 


tablecidas de comun acuerdo. para evitar la 
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X 
ra de poblado, donde se trasladasen los pri- 
meros variolosos con todas sus ropas y uten- 
silios, y tomando otras medidas andlogas; 
pero los autores de este método conocieron 
poco el corazon humano, pues desprecié- 
ton en su calculo las luchas del afecto ma- 
terno, las trabas que se opondrian 4 esta se- 
. paracion de madres é hïjos, la desidia, el 
abandono y poco interes con que se toman 
las providencias contra un riesgo que se mi- 
fra como remoto , y la lucha mas obstinada 
de la ignorancia con la ilustracion para Île- 
_ var 4 su debido complemento estas saluda- 
bles precauciones, bastando un solo descui- 
do que se cometiese en un siglo para que 
renaciesen las cenizas de esta hidra, y para 
que asaltase con nuevo furor todas las cons: 
tituciones fisicas que no la hubiesen pagado 
su tributo. | | SR UE 
Asi todos los remedios imaginados con- 
tra esta plaga tenian sus inconvenientes. Las 
providencias de que acabamos de hablar no 
podian ser practicables en todos los puntos 
del globo donde se conocen las viruelas; Y 
la inoculacion misma, ademas de exponer 
al contagio 4 los que se acercaban al en- 
fermo, ni aseguraba este enteramente del 
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XI 
riesgo de perder la vida, ni le libertaba de 
las deformidades y marcas, que por lo co- 
mun dexan las viruelas en los que las pade- 
cen. En tal estado parece que la divina 
Providencia, compadecida del género hu- 
mano, ha manifestado en nuestros dias el 
nuevo descubrimiento del cowpox 6 virue- 
las de las vacas en Inglaterra, para libertar- 
le del cruelisimo azote de las viruelas por 
medio del inmortal Dr. Jenner, à cuyo ze- 
lo y genio observador se debe el conoci- 
miento , propagacion y confirmacion de 
este nuevo hallazgo, que misan los sabios 
como 4 su absoluto destructor y eficaz pre- 
servativo. 

Este feliz descubrimiento, que los Fran- 
ceses acordaron [lamar vaccine, ÿY nosotros 
Dacuna , por ser esta la formacion mas and- 


_ loga, derivändola de vaca, como decimos 


2] RNA 


4 


AE 


] 
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ganado vacuno, y de aqui vacunar, vacu- 
nado, vacunacion &c. liberta para siempre 
del contagio varioloso 4 los que se la inxer- 
tan: no es contagiosa por el ayre ni por 
contacto: es tan benigna que no merece el 
nombre de incomodidad: no produce por 


lo comun erupciones, ni mas granos que uno 


n cada picadura, por donde se le inxiere: 


“4 
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puede usatse sin el menor inconveniente en 
todas edades y estaciones, en qualesquiera 
circunstancias, por mas tiernos y delicados 
que sean los niños; pues aunque algunos 
vacunadores aconsejan no se vacune en las 
épocas de Zenticion, mestruacion ÿ preñez, 
como tampoco düando estan enfermizos y 
débiles, 4 menos de reynar una epidemia 
de viruelas, no es porque teman que se 
agrave la vacuna ni la mala disposicion de 
los sugetos, sino porque no se atribuyan 4 
esta saludablé practica accidentes agenos de 
ella, como ha sucedido en algunas partes, 
parier en esta corte, siendo tanto 
mas lamentable este error, quanto la expe- 
riencia tiene acreditado que jejos de agra- 


varse diver Sas afecciones (85 à OnICas con la va- 


cunacion , se han curado de resultas de ella, 
y se ha mcjorado la constitucion de muchos, 


como se vera por los experimentos decisi= 


vos que constan en esta obrasmnemacss 


_ Éstas ventajas estan ya tan Lomprobe 
dé ÿ sancionadas, que solo el: cgoismo, la 


_ignorancia y preocupacion intentaran reba= 
titlas, mayormente despues de la publica 
cion de este ratado histérico y präctico de 


la vacuna, que tengo la honra En — | 


Med. 
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al püblico traducido del frances, y com- 
puesto por el Dr. J. 57. Moreau de la 
Sarthe, en el que el autor ha reunido los 
resultados mas interesantes. de quantos ex- 
perimentos.se han hecho hasta el-dia, y to- 
do lo mejor que:se ha escrito en favor y 
contra de este benéfico preservativo , que 
har4 memorable 4 la posteridad el nombre 
del inmortal Dr: Jenner. és Sao 
«Por falta de estos conocimientos vemos 
én:el dia vacilante el crédito.de esta salu- 
dable operacion en la corte, no bastando el. 
corto numero de zelosos'profesores dedica- 
dos & propagarla;:4 poder. contrarestar las 
aposiciones que presentan la preocupacion 
É ignorancia. de algunos que se aproyechan 
para lévantar el grito de ciertos accidentes- 
_extraños. é-independientes dela verdadera 
. vacuna, citando'exemplares falsos para im, 
pedir: que-se-extienda esta saludable practi-. 
ca, con tal desgracia de esta, que se ve mas, 
_ defraudada aun por algunos de sus partida- 
_ rios, que movidos de un excesivo zelo se 
apresuréron. d.exercerla, careciendo de los 
_conocimientos :necesarios que pueden ha- : 
_æœ distinguir las dos.especies de vacunas, y | 
à os diferentes fendmenos que han solido. 
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presentarse en los vacunados, siéndoles im- 
posible satisfacer 4 las objeciones que se la 
han opuesto, y que lograrian atajar su cur- 
$o y propagacion , si la verdad no fuera bas- 
tante por si misma para triunfar y distin- 
guirse en medio de las sombras con que in- 
tentan obscurecerla. 

La salud de los hombres es demasiado 
interesante para que nos empeñemos en sos- 
tener lo que es perjudicial. Los profesores 
honrados no deben dexarse Ilevar jamas del 
espiritu de partido y preocupacion, para de- 
cidir sobre los resultados de los experimen- 
tos que deben haber observado con ojos f- 
losficos. Es innegable que se han visto en. 
_ esta corte algunas vacunaciones que han pre- 
sentado fen6menos agenos de la verdadera 
vacuna que nos describen ya todos los sabios 
de Europa, y que muchos de estos vacuna- 
dos se han visto acometidos de erupciones 
generales y de viruelas naturales despues de 
uno, dos y tres mêses de su vacunacion, y. 
quando ya se creian mas libres. ; Pero esto 
prueba acaso que la vacuna no sea un eficaz 
preservativo contra las viruelas? Nada me- 
nos que eso; y para probar este aserto pre- 
sentaré algunas reflexiones que interesan à 


XV 
publico para poder decidirse 4 favor del 
descubrimiento ingles. 

El humor vacuno es muy susceptible 
de alterarse prontamente, y de degenerar 
en pocos dias. Si se expone al ayre se seca 
ficilmente, y sin perder su transparencia 
adquiere la dureza del vidrio : se vuelve que- 
bradizo, y se pega como un barniz 4 la susb- 
tancia sobre que se aplica, de la que se des- 
prende con la mayor facilidad: por lo co- 
mun oxîda al hierro, con lo que padece 
una descomposicion que le hace mudar su 
naturaleza, y en todos estos casos suele oca- 
sionar una enfermedad particular, que los 
practicos Ilaman fz/54 vacuna, la que de 
ningun modo goza de la propiedad preser- 
vativa contra las viruelas, que ha manifes- 
tado constantemente la verdadera; y asi 


_siempre que se inocule con aquel pus seco 
ÿ degenerado, 6 que la persona vacunada 
… haya padecido anteriormenté las viruelas, se 


_ presenta la falsa vacuna, -siendo constante 





que todas quantas vacunaciones se hagan 
sucesivamente de un individuo 4 otro con 


| éste mismo humor, resultan siempre falsas 


nas que jamas preservan de las viruelas. 


= Como el humor 6 fluido vacuno no 
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puede trasladarse 4 grandes distancias sino: 
por los medios de empaparlo en hilas, de 
impregnarlo en las puntas de lancetas 6 agu- 
jas, que han de’servir para la operacion, y 
colecado entre dos laminitas de vidrio, es 
muy. contingente ‘ que secandose déséncre, 
y ocasione"sû inoculacion Ja falsa vacuna en: 
vez de la verdadera, como sucediô en las 
primeras vacunaciones que sc hiciéron en 
Gincbra con el pus que remitio cl Dr. Car- 
ro desde Viena, ‘en las que se practicéron 
en Paris con la materia que: recibio'el C} Arr 
bert; y en los primeros ensayos hechos en 
Bibi con el virus que coloco' en puntas 
de lancetas el © Æusson veinte y sicte ho 


ras antes de usarlo: aluégo por qué se. ha 4 


de extrañar que en esta corte se hayan pre | 


sentado: en muchos vacunados falsas vacu— 


nas ni que’estos hayan sido atacados des— 


pües de viruelas ordinarias ; ‘quando es evi= 


dente que aquellas no p recaven del conta- , 
gio de estas , asi como A ES que no ba à 


CE ONU 


podido Hegar : 4”nuestro tetritorio el virus S 


vacüno sinio ls alguno de los tes medios 


Lspré REX 


ee MEN te Le 
: Para cvitar ‘este arréte tan “considerable 


y conseguir la verdadera vachna es nèce= 


.XVIX 
sario extraer.el-fluido..en . su. debida: sazon 
del grano de un vacunado que se halle pre- 
sente con todos los caractéres de verdadera 
vacuna, que es lo que Iaman vacunar bra- 
zo à brazo; ÿ que en la operacion se. tenga 
el cuidado de evitar accidentes que pueden 
muy bien impedir su feliz éxîto, como el 
no profundizar las picaduras 4 fin de excitar 
Ja salida de alguna sangre,.que lavando ylle- 
yandose tras si el virus queise.acaba- de..in- 
xerir, haria que no produxèse ningun: efec- 
to-la vacunacion. Tampoco lo causaria si se 
hiciesen tan superfciales que. apenas.divi- 
diesen el texido de la cuticula lo. suficiente 
para contener una gota del humor vacuno, 
y si no evitase el inoculador. el riesgo de 
volver 4 extraerlo y levérselo tras el dedo, 
que por lo comun aplican. inmediatamente 

sobre la cisura; ni quando esté seco y duro 

el cütis, si-no se tuviese Ja precaucion de 
aplicar algunas horas antes de da operacion 
un pequeno vexigatorio en el sitio donde se 
han de practicar las picaduras, para excitar 

y disponer la parte 4 que la propiedad esti- 

"mulante de que goza el virus vacuno , pueda 

nocasionar en ella el fenémeno de la infla- 

 macion que es tan necésarid para el desar- 
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rollo de la vacuna; pues siempre que no se 
produzca este efecto, podemos creer firme- 
mente que no se ha modificado la accion 
vital, de manera que puedan estos vacuna- 
dos exponerse impunemente 4 la accion de 
los miasmas variolosos. 

: Es pues indispensable saber conocer es- 
tas dos especies de vacunas, para que se pue- 
da deducir con certeza si el resultado de Ia 
väcunacion es de ser la verdadera, esto es; 
aquella que ocasiona cierta modificacion de 
la vida’, que hace invulnerable para siempre 
de los ataques variolosos ; 6 la falsa, que de 
ningun modo goza de este privilkegio, y 
cuyo errôr ha dado lugar 4 que levanten el 
grito la ignorancià y preocupacion, con+ 
fundiendo la ineficacia de ésta con la bené- 
fica propiedad preservativa de la‘otra: 

En la verdadera vacuna no sé manifies: 
ta por lo comun sintoma alguno de indis= 
posicion general ni local hasta despues de 
cumplidos los tres 6 quatro dias primeros 
de la operacion: no se presenta erupcion ak 
guna cutänea, ni mas grano vacunal que 
uno en cada cisura; de manera que sé pue= 
de asegurar el nûmero de granos que sak 


drén por el de las picaduras que se han he 
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cho : cada grano debe aparecer desde-su ori- 
en con un hundimiento en su centro y ele- 
vados sus bordes, que continuan extendién- 
dose hasta el. dia noveno:, en cuyo tiempo 
forman una vexiguilla circular Ilena de un 
humor diafano y plateado, muy propio en 
esta epoca para emplearlo en la vacuna- 
cion; pues uno 6 dos dias despues se entur- 
bia y obscurece, perdiendo su transparen- 
cia € idoneïdad para sèr: inxerido. La her- 
mosa areola ‘roxa que circunda cada grano 
de estos, no es un signo caractéristico de la 
verdadera vacuna como lo son los referi- 
dos, pues se presenta isualmente.en la falsa. 
— « Emesta se observa todo lo contrario de 
lo que acabamos de referir. El dia mismo 
de la operacion 6 al siguiente aparecen los 
sintomas de indisposicion general y local: 
ebgrano que se forma en las picaduras esté 
elevado en sucentro y deprimida su circun- 
férencia, y no se ve el hundiriento ni la ve- 
 xiguilla circular Ilena de aquel licor diafa- 
mo y plateado, sino un pus amarillento y 
opaco *: el numero: de granos no es el 
LL: : Fc. ch tré fi | | 
… 1 Véasclalämins | & 
2 Véase en la lâmina el grano colocado en el antebra- 


à esta figura*. PR 
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mismo-que el de las -picaduras, :pues sa- 
len otros en. distintas partes del cuerpo, y 
no pocas veces:aparecen.Nuevas erupciones 
cutäneas parecidas al sarampion ; y-otras 4 
pequenos diviesos, que tardan muchoren ci- 
CAtÉIZATSES. 55e D | | | 
Entre los muchos exemplares.de falsas 
vacunas-observados en esta corte, presenta- 
ré tan:solo elsiguiente, por verse en él per: 
fectamente demarcados los sintomas de esta 
enfermedad vacunal, que de ningun moda 
preserva del contagio de las viruelas  , 
-. Un-hijo de Don Manuel Luquet Ma- 
tute, artifice platéro, que vive en las plate- 
rias de-esta corte, de:edad de tres años, bue- 
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OS 
cimo se presentéron nuevatmente cinco gra- 
nos mas, uno en el hombro derecho, y dos 
en cada brazo, que se inflamäron y supu- 
raron , continuando en expeler materia pu- 
tulenta por mas de quarenta dias. En 8 de 
octubre, es decir , tres meses y dos dias des- 

ues de su vacunacion, y quando aun su- 
puraba una de las ulceras de la segunda erup- 
cion, fue atacado de: viruelas ordinarias en 
tanta abundancia, que no le quedé parte al- 
guna de su cuerpo exênta de granos vario- 
losos. En 30 de octubre empezaba & con 
valecer con todas las señales de recobrar 
pronto sus fuerzas y salud perfecta. 

La présteza con que se presentéron in- 
flamadas las quatro picaduras que sirviéron 
para la vacunacion de este niño, la apari- 
cion de una segunda erüpcion quatro dias 
despues en otras distintas partes de su cuer- 
po ; y la falta de todos los caractéres distin- 
tivos del grano de la verdadera vacuna, ma- 
nifiestan evidentemente que fue falsa la que 
se le inxirié del otro niño, y por:consiguien+ 
“e que no quedo preservado de las virüelas. 
Pues qué extraño deberé ser que:habién- 
dose expuesto impunemente 4 su contagio lo 
ndquiriese tres meses despues de vacunado?à 








XXIT 
Si los que tanto se aprovechäron de es. 

te fendmeno para declamar contra el:admi- 
rable descubrimiento , se hubiesen dedicado 
a conocer las alteraciones que suele pade- 
cer el pus vacuno, capaces de hacerle dege- 
nefar y: perder su propiedad preservativa, 
hubieran fäcilmente, comprehendido que 
habia dos especiés de vacuna , y que eran 
del todo agenos de Ja nder los acci- 

| dentes observados; y si esta enfermedad, si 
es que merece este nombre, es un absoluto 
preservativo contra las viruélas; siendo de 
esperar.se extinga su venenoso fi en to: 
das las partes c del globo en que se introdu- 
x0 ,: si Îlega 4 propagarse en ellas el feliz 
_ descubrimiento ingles ; y si se imita la ac- 
tividad de ‘algunos sabios gobiernos, y el 
_zelo: filantrépico de los profesores, que con 
su influxo y exemplo han logrado destruir 
las t tramas inventadas por los enemigos de 
este tan ‘precioso. fenémeno, que admiran 
los sabios como el mas _ descubrimieiig 
 delsi oraux 7 Lo :T SR 
L adres ne , no os datés lle- 
Eu del Jos rodeos que ha inventado la lg 
_ norancia Y. preocupacion :. CNET 
_éste. Beneliclo _ nos ha concedido el dé 


XXIIT 
lo para libertar à vuestros tiernos hijos de 
tan devoradora plaga: apresuraos à vacu- 
narlos, y. ponerlos à cubierto de un ene- 
migo tan cruel :‘temed que tal vez podrän 
servir de aumentar el numero de las victi- 
mas que sacrifica continuamente su. vene- 
noso contagio: mirad que quizä pueden es- 
tar rodeados en este momento de una esfe- 
ra contagiosa que os los arrebate de entre 
las manos, y dexe traspasado vuestro cora- 
zon : imitad el amor maternal de tantas ma- 
tronas de Inglaterra, Francia, Alemania, 
Italia, y de tantos otros reynos, no solo de 
la culta Europa, sino del Africa y América, 
en donde pasan de trescientos cincuenta mil 
vacunados, sin que haya un solo exemplar 
que compruebe el que exponga al menor 
peligro esta operacion, ni que dexe de ser 

mas benigno de los males que puede pa- 
ecer la humanidad, por cuyo medio que- 
da libertada para siempre de los crueles ata- 
»  Vosotros los que aun despreciais este 
feliz descubrimiento, y, privais 4 vuestros 

«conciudadanos de su beneficio por el temor 

\y desconfanza que les infundis, declaman- 

) injustamente , y abusando de la conan: 


As 
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za que os dispensa el püblico, acercaos ‘4 
ver, y admirad él prodigioso é inesperado 
eficaz rémedio preservativo contra una en- 
férmedad , cuyas victimas habeis presencia- 
do tan repetidas veces: imitad la aplicacion 
y Zélo’ filantrôpico de Jenner, Pearson, 
Woodville, Odier, Aubert, de las respe- 
tables juntas médicas de Paris, Rheims, y 
de tantos otros sabios profesores que han 
sabido con ojos filoséficos observar y pro: 
pagar el feliz deseubrimiento ingles, 4 pe- 
sar de los obsticulos que presento el egois- 
mo y perfidia de algunos mal intenciona- 
dos, cuyos intereses no son los del publi- 
CO! no sigais el éxemplo y conducta de es= 
tos déscontentos, porque ven cerca el tie: 
po dé extinguirse una enferimédad que es 
el patrimonio de los que exercen el arte de 
curar: séguid el exemplo de nuestros com< 
pattiotas los Doctores Luvuriaga, Zun= 
zuneoui, algunos otros zelosos profesores | 
que nos han proporcionado pus vacuno} 
ÿ que han dado 4 conocer su admirable. 
propiedad , no solo en esta corte, sino que. 
tambien lo han propagado en algunos pue 
blos de nuestro tétritorio. No insulteis 4 


. &tos hombres tan bencméritos con los 42h 
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tulos de innovadores y charlatanes: respe- 
tad sus nombres y seguid sus pasos: no 
os detenga el no comprehender el misterio 
de cômo una sola gota de humor vacunal 
introducido debaxo del epidermis, que solo 
produce un'simple grano, y una alteracion 
general tan ligera y benigna que apenas se 
percibe, pueda ocasionar un fenomeno tan 
grande € inësperado , como libertarnos pa- 
Fa siempre del azote delas viruelas, pues 
tampoco conocemos como suceden otros 
muchos fenémenos, que admiramos en el 
cuerpo humano, y de cuya certidumbre na: 
die duda; 4 pesar de no ser mas transpa- 

rente el velo que nos los oculta; y de este 
modo contribuireis 4 perfeccionar la gran- 
de obra que han empezado tantos sabios 
Protegidos por las mas altas dignidades, pa- 
fa continuar por todos los puntos del glo- 
bo la persecucion del fomes varioloso has- 
ta lograr extinguirlo, y que no lo conozcan 
Muestros nietos sino por la historia de sus 
Sstragos. Contribuid 4 que se cumplan las 
Miras de nuestro sabio gobierno, que 4 imi- 
facon de todos los de Europa desea la pro- 
Pagacion de esta saludable practica por todos 
0 dilatados dominios Españoles, ansioso 
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de ver aumentado el nüméro de robustos y 
ütiles brazos que puedan emplearse en be- 
neficio de la patria, en vez de verlos con- 
vertidos en débiles y tristes objetos de ter- 
ror y compasion. 

No seamos pues nosotros los unicos 
OMISOS que merezcamos Ja justa indigna- 
cion de todas las naciones cultas, que con 
tanto esmero trabajan incesantemente en 
perfeccionar el gran proyecto de destruir à 
este comun enemigo: extingamos sus focos, 
y. de este modo merecerémos la gratitud y 
reconocimiento de la posteridad, y cumpli- 
rémos los deberes que nos. impone la pa- 
tria ÿielamorparemal jobs 0 
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Â EDUARDO JENNER, DOCTOR EN MEDICINA, 
MIEMBRO DE LA SOCIEDAD REAL 
DE LONDRES, 


Que amante y bienhechor de la humanidad, ha 
… sido el primero que reconoci6 el efecto preserva- 
#ivo de la vacuna contra los ataques 

de las viruelas : 


-Â LOS MIEMBROS QUE COMPONEN LA JUNTA 
CENTRAL DE LA VACUNA EN PARIS; 


Los quales respetables ciudadanos y filantro- 
pos ilustrados han hecho un gran servicio 
la patria, haciendo adoptar el descubrimiento 
de Jenner , propagando y naturalizando en di- 
ferentes partes del territorio frances una 
Präctica tan benéfica , la qual debe extinguir 
enteramente todos los gérmenes de tan antiguo 
y temible azote. 


En testimonio de gratitud, de 
cstimacion y de respeto 





Jac. L. Moreau (de la Sarthe). | 





. PROLOGO DEL AUTOR. 


No habiéndose publicado aun sobre la va- 
cuna mas que. algunos opusculos y quader- 
nos , he creido. muy oportuno el reunir en 
un tratado.elemental y cläsico una multitud 
dé materiales esparcidos. dsxes 

En el tratado historico .y.prctico de la 
inoculacion por.los cudadanos Valentin Y 
Desoteux hay un informe dirigido 4 la so- 
ciedad de los profesores de la Escuela. de 
Medicina, que xdice: ,,$e encontrard. en 
esta obra mejor que en,la de Gandoser 
un conjunto: interesante de. todo quan- 
.# -se debe sabe-sobre la inoculacion. El 
#médico que. no-.$e. haya aun dedicado 
sw particularidad. à esta parte del ar- 
»te de curar, aprenderä.en.ella todo quan- 
»to le interese estudiar ; y aun aquel 4 quien 
s#la medicina le sea desconocida, con tal 
que tenga un. mediano talento, formar4 
#üna justa idea dela inoculacion, recono- 
wCerd sus infinitas ventajas, y vendré 4 ser 
#ün apasionado suyo tan zeloso como ilus- 

ad : 


sad 
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Lo que los ciudadanos Valentin y De- 
soteux hiciéron 4 favor de la inoculacion de 
las viruelas, he procurado executar por la 
vacuna. La utilidad é importancia de esta 
empresa ; y él'ardiente deseo de contribuir 
4 propagar € ilustrar una préctica tan salu> 
dablé y benéfica, son los motivos que me 
han deterrninado 4 emprenderla: estos no 
pueden ser mas fundados ;; y ‘seria un ‘ab 
surdo décir'que es inütil y superfluo el es- 
cribir ahora en favor de la vacuna. Las ven- 
tajas de ‘este descubrimiento , vanameñte 
censuradas, deben mirarse como el objeto 
de un proceso bastante exâminado y com= 
probado, para que en el diase pueda ya 
pronunciar la sentencia, de Ja qual los mé- 
dicos que sacaban su subsistencia de las vie 
ruëelas y dé la inoculacion, apelarän sin due 
da al tribunal de la posteridad, como hacen 
los autores SiBados.:: "AE, 20 ; 24 40 
“Es cvidente que ‘ya notpuede dispu= 
tarse racionalmente sobré las ventajas dé la 
vacuna, y la qüestion dé’ saber ‘si esta prâc= 
tica debe réemplazar 4 la antigua inoculas 
| tion esté 'entéramente decidida por la'ob= 
sérvacion ÿ experiencia. Pero Jos medios 
de combinacion no son por eso menos üt 
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les, y su reunion menos importante, La 
curiosidad del hombre indiscreto se dirige 
por lo comun en sus investigaciones à ob- 
jetos cuyo conocimiento es estéril y sin 
resultado , y por lo mismo és muy conve- 
hiente presentarle verdades fecundas. 
 Serd pues muy util poñerle 4 la vista 
compendiados ÿ reunidos todos los hechos 
relativos al origen, confirmacion, propaga- 
cion y präctica de la vacuna: formar un en- 
cadenamiento de todas las verdades médi- 
cas, de todos los géneros de pruebas y se- 
ñales necesarias para hacer apreciar con im- 
parcialidad las ventajas del nuevo preserva- 
tivo de las viruelas, y las objeciones que se 
lé han puesto; y en fin, reunir todas las 

aciones präcticas, y procurar dar 4 
ada médico vacunador los principales re- 
dltados de lo que han experimentado sus 

compañeros , y los muchisimos fenémenos 
que en diferentes circunstancias se han ob- 
servado. Esta seria mi sola y ünica respues- 
ta, si acaso se dirigiese alguna objecion con- 
tra/la intencion y motivos de esta obra. 

Un tratado histérico y préctico de la 
moculacion de la vacuna, esto es, una re- 
1 selecta ÿ metôdica de todo lo que se 
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sabe sobre este descubrimiento, es una obra 
ütil y aun indispensable en la presente épo- 
ca. :Oxalä que la coleccion que presento al 
püblico Ilene mis intenciones, y contribuya 
4 asegurar para siempre el triunfo absoluto 
y general de un descubrimiento contra el 
que. han levantado inütilmente el grito el 
egoismo , la ignorancia ÿ la calumnia! 
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 TRATADO 


HISTORICO Y PRACTICO 
DE LA 


INOCULACION DE LA VACUNA. 





Gear: 


Consideraciones preliminares y. motivos 
de la ‘obra... | 
| | x CR IRIS 
Los conceptos sublimes, los experimentos 
xîliados de la razon, cuyos resultados pre- 
€n y calculan con anticipacion los Rhombres 
 Senio que los executan 6 hacen executar, 
rman, sin duda, ciertos recursos, Con cuya 
xilio las ciencias y las. artes Ilegan râpida- 
nte al mas alto grado de perfeccion. Pero 
mismo tiempo que. los acontecimientos for- 
tos vienen 4 ser causas de su adelanta- 
ento, quando hay testigos en estado de ob- 
varlos ; deben tarabien considerarse los fe- 
menos que ha hecho conocer la casualidad, 
a 1] experimentos que -presenta Ja _natura- 
à sin T preéguntada, y para cuyo fecun- 
, À 





2 DE LA INOCULACION 
do empleo no han faltado muchas veces, du- 

, rante algunos siglos, sino sabios capaces de 
apreciar su importancia , de aplicar sus feli- 
ces resultados y de generalizarlos. 

Tales fuéron en diferentes épocas la cai- 
da.de üna fruta 4 los pies de Newton, la im- 
posibilidad de elevar el agua con un tubo de 
bomba 4 mas de treinta y dos pies de altura, 
fenémeno reconocido por Galileo; y reciente- 
mente la observacion fecunda de Rumford, 
qué haciéndose servir una sopa de arroz, que 
por distraccion se habia olvidado, la encuen- 
tra fria en la superficie, penetra hâcia el fon-# 

do ,'se queéma, y de este accidente, que vino. 
à ser al momento un experimento fundamen-* 
tal, se eleva 4 profundas ideas sobre la eco 
| nomfa de la combustion y 4 una nueva te0 | 
afa delfcalérico. = 4 2 


Ta determinacion, el calculo de las les 






els & 






ayre Y la del fuego tambien se ‘pueden atris 
buir à tres fenômenos muy simples en apa= 
_riencia: conviene 4 saber, 4 la caïda de una 

manzana, al no premeditado experimento de 
“un fontanero, y à la quemadura que sienteL 
filésofo distraido comiendo un poco de 
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mente imprevistos, 6 determinados esponta- 
neamente por un instinto conservador, mu- 
chos métodos y procedimientos dirigidos por 
opiniones 6 por tradiciones populares han te- 
aido resultados, conseqüencias y aplicaciones 
no menos felices; y exâminando los progresos 
de este ramo de conocimientos para percibir 
su encadenamiento y filiacion, se verä cons- 
tantemente que los experimentos aislados, los 
hechos esparcidos y los procedimientos empi- 
“icos han precedido 4 la doctrina, y formado 
as principales basas de la teor{a. Bordeu es 
de parecer que Hipôcrates reuniÔ en si todos 
100$ recursos  industria delempirismo. + 

"En un tiempo mas moderno el arte bené- 
code la Medicina :no ha sacado frequente- 
aente de este origen la misma ventaja? El 
emético; la quina no fuéron descubiertos por 
ringuna academia : de profesores. : Y podre- 
a0s jamas olvidar que uno de los procedi- 
Mientos mas saludables , como la inoculation, 
os vino de un pueblo ignorante: y pobre*, 4 
aien el deseo de conservar la belleza de un 
xÔ Cuyos atractivos forman la principal ri- 
äeza del pais, hizo hallar un preservativo, 
yo | descubrimiento considerado baxo el as- 
: 2 La Georgia 

“1 : A 3 









DE. LA INOCULACION 
pecto de utilidad püblica , debe aventajarse 4 
las invenciones mas’ brillantes ? 

Estas reflexiones ocurren naturalmente al 
tratar de una enfermedad recien observada en 
Inglaterra, cuya inoculacion fortuita, que 
preserva de las viruelas, ha librado durante 
mucho tiempo en el condado de Glocester a 
muchas victimas de un azote que ha desola-. 
do freqüentemente la décima parte de la es- : 
pecie humana, y que en 1764 desolô en su. 
primera invasion Jas: dos terceras partes de à 
habitantes de un’ pais que los furores, vi- > 
cios y calamidades del Europeo habian respe- À 
tado tan largos tiempos. : - ‘4 

_ À esta enfermedad recien observada, qui-… 
za la primera que se puede mirar como u id 
beneficio, han Ilamado los Ingleses cowpoz y 
viruelas-de las vacas, conocida :despues con 
en el diæ 
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DE LA VACUNA. $ 
aun las declamaciones de sus adversarios , to- 
‘do ha concurrido 4 dispertar la curiosidad, y 
à fixar la atencion sobre esta grande qüestion 
de higiene ; y los trabajos y experimentos que 
ha ocasionado su examen, son tan numerosos 
y adelantados que es necesario compendiar y 
reunir sus resultados , ÿ publicar en una co- 
leccion clasica el conjunto de los hechos mas 
‘mportantes que los observadores han publi: 
ado, ÿ que serian muy dificiles de encon- 
Far en tanta multitud de opüsculos, ensayos, 
nemorias , quadernos y diarios, en que mas 
tien estan sepultados que unidos. | | 
La utilidad de esta reunion ÿ la coordi- 
acion de estos experimentos y trabajos es el 
1otivo que me ha determinado 4 publicar es- 
à obra.!, ;.: 2 | F 


a En 


f 
De lo que se debe entender POT Vacuna. 


La vacuna , expresion nuevamente crea- 
Por algunos Médicos 4 quienes se. acusa 
er ‘ P N à FPT) * AU D RS 


, #ologismo, se conoce en el dia en todas 
‘tes, ÿ se emplea para exprésar una enfer- | 
Ad nueva, que se ha comunicado de las 
48 4 la especie humana » Y Cuyo efecto tan 

0 ÿ : __ 
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singular como benéfico preserva de las virue- 
las de un modo cierto y menos peligroso que 
la inoculacion. 


(. IIL. 
Distincion entre la vacuna y el cowpox. 


; . I LR. 
La palabra inglesa cowpox *, adaptada 4 
la enfermedad primitiva de las vacas (que pers 
manecerä en nuestro idioma ), no debe con-" 
fandirse, tomo Jo hacen muchos ordinaria=. 
: | É Fi . o £ 
mente, con la de vacuna. Esta no debe jamas. 
usarse sino para indicar la enfermedad hu 
mana cuyo origen nos recuerda; y la vo 
cowpox debe exclusivamente emplearse en las 
de las vaeas, de donde nos viene la de vas 
cuna. Y asi jamas emplearé estas dos. expre= 
_siones como sinénimas; Y no dudo que genes 
#7 r " . , 

























sement 5er ida esta distincion, que, 
_poro S L dl [C ad en nüestro 
_idioma, si se atiende à la influencia y podet 


_ de la precision del lenguage. 


7 r Cowpox, voz compuesta de dos raices, ÿ0: 
_ significa viruela; y cow vaca, de donde viene cowpe 


” . ET + A LEY à 4 
-_ viruela-de-la vaca. 2 0 2 Re, 
5) 2Fcdhenoiiuos sde ID 2 T0 RS 
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DE LA VACUNA. 7 
$. IV. 
Objeto y division de la obra. 


Presentar con alguninteres, y sobre to- 
do de un modo elemental y desembarazado 
de todos los por menores y explicaciones téc- 
nicas , el origen, confirmacion y propagacion 
de la vacuna: dar 4 conocer con imparcialidad 
las ventajas de este importante descubrimien- 
to, y las principales objeciones de sus adver- 
sarios : finalmente, juntar muchas noticias y 
observaciones que formen un manual instruc- 
tivo, cuya lectura pueda dirigir 4 las madres 
‘en À vacunacion de sus hijos, y hacer de es- 
ta operacion una präctica vulgar À un pro- 
cedimiento perteneciente 4 Ja economia pri- 
vada y doméstica : tal es el objeto que.me he 
propuesto en esta obra, que presento dividida 
en dos partes. La primera contiene la.historia 
de la vacuna, y la reunion en un érden cien- 
ifico de todos los documentos + materiales 
ue pueden ilustrarnos sobre el origen de es- 
, b descubrimiento » ÿ la confirmacion de sus 
tos y progresos : la segunda comprehende 
arte prâctica y médica. . 
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PARTE PRIMERA. 


Co los resultados de los experimentos so- 
-bre la vacuna son demasiado importantes, y 
/ sobre todo tan inesperados, que deben pre- 
| sentarse por menor todas las circunstancias re- 

lativas 4 este gran descubrimiento, daré mucha 

extension 4 esta primera parte, cuyos objetos | 
se dividirän en varios . ai capitulos. | 
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DE LA VACUNA. 9 
dependiente de toda bn les ha he- 
Cho descubrir la vacuna, como se verä por 
la siguiente relacion. Berkeley, en el conda- 
do de Glocester , sus cercanias,, y toda la ex- 
tension del condado son celebrados por sus 
abundantes pastos, y por consiguiente en criar 
gran nümero de ganado, nr: 

Las vacas de aquel pais padecen una en- 
fermedad, que mas bien parece constitucio- 
mal * que endémica »Y la conocen con el nom- 
bre de -cowpox 6 Se de las vacas. Se ma- 
nifiesta por unas püstulas irregulares que des- 


1 Lläimase enfermedad constitucional una afeccion 
EuyO tipo y forma estan evidentemente unidos con 


im concurso dado de circunstancias de la estacion s ; 


varticularidades atmosféricas. Asf las reuma % muchas 
nenturas mas 6 menos graves, las afeccionês dichas ca- 


varrales , cuyas formas variadas causan males de gargan- À 


3 6 especies particulares de fluxion al pecho, disente- 
pias &c. &c. estas diferentes en termeda des son ME Pre 
Wonales , epidémicas y populares. Las afecciones ende- 









les de un pais qualquiera. Las paperas y los bocios 
endémicas en los valles situados al pie de los Al- 
58, y las calenturas intermitentes en los lugares panta- 
s cerca de las lagunas Pontinas en Italia, en las ri- 
| del Piamonte , en las inmediaciones del lago gran- 
, en D” y en algunos parages - las orillas “9 
as de 6 Bievre en Patiss | 


cas por el contrario dependen de las particularidadés - 
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de que aparecen son de color azul pälido, 6 
mas bien algo cardeno. 

Estas püstulas estan rodeadas de una in- 
flamacion erisipelatosa, que suele por lo co- 
mun degenerar en ülceras de mala especie, si 
no se aplican 4 tiempo los remedios conve- 
nientes *, curandose con lentitud y dificultad. 
Esta afeccion no es tan ligera como preten-. 
de el Doctor Coladon; pues se observa que el. 
animal enferma gravemente algunas veces,. 
que la leche se le disminuye, y que son bas-. 
tante graves los sintomas del cowpox. . 

Durante todo este tiempo se contagian 
las personas que manejan las vacas, si tienen, 
en sus manos algunas pequeñas cortaduras 
grietas 6 Ilaguitas, por donde puede ser ab) 
sorbido eÏfhumor de las püstulas del animals 
» PEro como el tener grietas y cortaduras seas 
_» MUy comun entre esta SEE de sirvientes, 


sSucede algunas veces q ne es 3 





un LE 


»ble el nümero de los infectados. En este ca=$ 
So aparecen en las manos y muñecas algus s 
,, nas manchas inflamatorias, que supuran pron a 
;stamente, asemejandose 4 primera vista à Ïe 
» ampôtes de las quemaduras. Lo mas co 


2  Estos remedios son por lo comun soluci nt 
sulfate de. cine ÿ de Cobtess SR es & 
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es presentarse en las articulaciones y extre- 
.,mos de los dedos baxo una figura circular: 
,,sus bordes estan mas elevados que el cen- 
jntro, y su color es algo azulado. La irritacion 
3,se aumenta consecutivamente, y aparecen 
“tumores en los sobacos. Todo el sistema se 
»tesiente, y el enfermo padeceescalofrios, la- 
»xîtud general, y dolores vagos en los lo- 
s»mos y extremidades, acompañados de an- 
nSiedad y vémitos. Se quejan constantemen- 
ste de dolor de cabeza, y algunas veces les 
sSobreviene el delirio. Estos sintomas conti- 
“Dan con mas 6 menos violencia desde un 
dia hasta tres 6 quatro, y estan acompaña- 
3» dos de ülceras en diferentes partes de las 
,) Manos : ülceras que son muy é in- 
» Cômodas y lentas en cicatrizarse, y muchas 
nveces fagadénicas como las de las vacas 
#de quienes dimanan. Los labios, narices y 
wPärpados se alteran algunas veces ; pero es- 
wto no sucede sino quando el enfermo tiene 
»la imprudencia de frotarselos con sus de- 
» dos impregnados de pus. Jamas se ha ob- 
”Servado que acompañe calentura 4 las erup- 
wciones que se presentan en otras partes del 
; Sino tal vez en un solo caso en 
saliéron en un brazo algunos granos 






ee. 


: 0 EE - 


como pretenden algunos historiadores de la 
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» muy pequeños y colorados, que se secäron 
» Prontamente sin supurarse, lo que me hi- 
»,zZo dudar tuviesen alguna conexfon con los 
,Sintomas reféridos” x, , 
Esta enfermedad , dimanada de la inser- 
cion de una materia dotada evidentemente de 
una propiedad estimulante muy activa, ofre- 
ce fen6menos que pueden colocarse entre los 
que el exercicio de la Medicina y los estu-. 
dios fisiolôgicos nos hacen observar cada dia. 
El éefecto ulterior de esta enfermedad nos 
ha presentado una particularidad muy nota- 
ble de esta afeccion, que segun una tradi- 
cion vulgar, verosimilmente muy antigua, de- 
fiende para ere de Los ataques de las vi-. 


* Esta circunstancia de haber un preserva- | 
tivo en la vacuna estuvo largo tiempo sin. 
uso : solamente servia à Era Poe que la ca- 

si r \ PES UE Às 
sualidad ponia e lac de adquir 
mal ; pues el. CAS Tai invencion ÿ de com-. 
paracion, que no es tan râpido en su curso 


SPA TA ANEERE 










civilizacion y sociedad, no se hallé jamas entre 
los habitantes de las inmediaciones de Berke# 
A en términos que les obligase à hacer el si 

RER RORIO | Extracto de Jenner. sf 
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æuiente razonamiento tan sencillo en la apa- 
riencia. 

Las personas que tocan las püstulas 6 ul- 
ceraciones de las vacas que padecen el cow- 
»ox enferman : tienen tambien püstulas, y 
Hespues estan exêntas de las viruelas, cuyos 
ataques son tan temibles. Enterémonos dé es- 
#e experimento: Ilevemos nuestros. hijos entre 
vas vacas: hagâmosles algunas pequeñas inci- 
Miones en las manos y procuremos que jugan- 
do con las tetas de las vacas infectadas, con- 
Wraigan una enfermedad que los libre despues 
del-contagio de las viruelas. 

Ni aun el instinto maternal pudo elevar- 
k à este pensamiento fecundo y saludable ; y 
singular efecto de la vacuna hubiera per- 
nanecido largo tiempo estéril ; Si la casualidad 
o hubiese hecho 4 Mr. Jenner su testigo y 

ervador, Este .acontecimiento sucedié para 
“ién de la humanidad ; y desde esta memora- 
le época busçar el origen de] c00p0X , confir- 
r el efecto Preservativo de la vacuna, y 
pnducirse 4 generalizar y 4-uütilizar su uso 
Una serie de. experimentos y observacio- 
ssexâctas, fuéron los primeros pasos de este 
servador, de este _hombre bienhechor , 4 
L la posteridad reconocerä como destruc- 
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tor absoluto de una enfermedad que ha sido 
tan funesta 4 la especie humana. 


CAPITULO IL. 


L 


Opinion de Jenner sobre el origen del coupox. 


J enner atribuye el cowpox, que no mira co 
mo enfermedad espontänea, 4 la accion del pus: 
que sale de una ülcera que viene alos pies- 
de los caballos, y que él nombra en ingles. 
the grease en una disertacion que ha publi= 
cado baxo el titulo: On inquiry into the causes 
and effects of the variolæ vaccinæ À. Obser= 
vaciones sobre el origen y efectos de una en 
fermedad conocida en la provincia de ÊRe 
ter con el nombre de viruelas de las vacas; 

explica ast +, En el condado de Glocester! los 
$, FERARet se EE atacad 











; baxo a Ja: pierna, di que sale un pus dl 
es propiedades muy particulares , y que 
| syparece que es capaz de producir en el cuef 
» po humano, mediante algunas modificaci 
ynes de que hablaré luego, una enfermed 
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ptan parecida 4 las viruelas, que me parece 
», probable que esta pueda haber tenido su ori- 
» gen de aquella.” 

En este pais abundante de pastos (el au- 
cor vive en Berkeley en el condado de Glo- 
tester) se cria un gran nümero devacas, é in- 
Histintamente se emplean en ordeñarlas per- 
vonas de ambos sexôs. Pero si despues.de ha- 
oser curado las älceras de un caballo que pa- 
dece el gabarro, se pone un hombre 4 orde- 
aiar las vacas, sin haber. tenido antes la pre- 
raucion de lavarse las manos, sucede freqüen- 
#Æmente que el pus de estas ülceras, pegän- 
dose 4 sus dedos, comunica 4 las vacas una 
Mnférmedad que ellas trasmiten en tetorno 4 












& propaga la enfermedad en términos, que 
sf todo el ganado como los ‘que lo manejan 
? ven infestados de ella. SAR RIM 
En apoyo de su opinion nota el Doctor 
ngles que se ven espontäneamente ülceras y 
Ustulas en las tetas de las vacas, particular- 
‘ente en la primayera quando se las envia 4 
1er, Y con mucha mas particularidad ann 
#ando se las dexa criar su becerro: pero que 
s püstulas y ulceraciones que adquieren en- 
es los empleados en ordeñar las Vacas, no 


‘as personas que las ordeñan , y de este modo 
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presentan los sintomas que constituyen la ver- 
dadera vacuna. ; 

Esta opinion de Jenner no ha sido gene- 
ralmente admitida. Veamos como se explica 
sobre este objeto el Dr. Aubert en el dis-. 
curso que ha puesto al frente. de la diserta- 
_cion que ha traducido, en la que Ar. Wood: 
ville ha confirmado el descubrimiento de Jes-. 
ner ÿ Y Hier igitns de sus opi-. 
niones. 

»2 Qué enfermedad tan extraordinaria es 
esta ? éCômo es que despues de tantos. siglos 

de una experiencia contraria descubrimos: 
. virus que tiene la. propiedad de atacar, 
» al hombre-igualmente que a los brutos; que* 
55 produce en. todos unos mismos sintomas ; que 
ÿse comunica de una especie 4 otra sin 2 
ssrase ?. No bay duda que esta ni ti 


5 €s (ao Y: que sois aie Re qu 










ruela on Eee Se 
. esta? Algun dia decidirn esta qüestion de= 
,,licada los experimentos bien repetidos y vas 
;riados, y los sabios médicos que se ocupen 

en ellos; pero entre tanto es un hecho qué 
|. wéstar enfermedad es -propia: de las vacas.”. À 


ct: Std preciso empeñarse en una larga ser 
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‘de indagaciones penosas , y tal vez iñfructuo- 
sas, quando se. quiera sabér como adquieren 
as vacas esta enfermedad, y.de donde les di- 
mana. Si los profesores zelosos y aplicados ha- 
Ilan que esta especie. de animales Ja padecen 
igualmente en todos los paises. y que es la 
imisma! en! tôdas partes, tendremos motivos pa- 
“a pensar que las vacas estan expuestas 4 pa- 
decer esta epidemia., asf como los hombres .lo 
#stan à tal 6 talenfermedad, que se presenta 
dempre :con-los. mismos,,sfntomas, aunque, en 
vistintas épocas, ÿ Cuya causa ocasional no nos 
s menos desconocida. …. & Pix “ettoipes 
“El Dr. Jenner ha creido ; fundado en fal. 
i$ apariëncias, -en-hechos que su imagina: 
‘on habia-reunido, Porque coincidian. entre 
» Que el pus del. gabarro del caballoitrasla- 
Ado. 4; las, tetas de, la: vacai causaba. en ellas 
imores, püstulas, en unapalabra, las afeccio= 
5 de la vacuna, y que tal era el origen de 
ta enfermedad tan singular;. y estaba :tan 







2 qUe renunciarla, quiso.inventar razones 
ramente tebricas. Hd 


Persuadido de esto hizo una ligera inci- 
g: B 





mn 
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sion en las tetas de la vaca, con el fin de in- 

ocularla : inxirié el pus sacado de la pesuña 

dé un caballo que padecia el gabarro: la va- 

ca no padecié mal alguno,:y mucho menos la 

enfermedad que:se esperaba. Habiendo repe- 

tido_inûtilmente este expérimento, crey el 

Dr. Jenner , que’ la causa de no haberle sali- 
do bien, era el haber tomado el material en 
un estado de purulencia, y publicé que el vie 
_rus del caballo no tenia la propiedad de co= 
municarse y reproducirse sino en el princi= 
pio del gabarro , quando esta el fluido trans- 
parente, y que se rezuma por las hendiduras. 
de la pesuña. Los experimentos del Doctor. 
W/oodville, hechos' sin suceso con el pus del 
caballo tomado en todos los periodos de la en« 
fermedad , prueban que la opinion del Dr. 
Jenner no tiene fandamento alguno; puesn0 
es cierto el origen que le atribuye à esta nue: 






va viruela, al mismo tiempo qne €é truye 





una importante objecion que habia hecho el 
Dr. Odier contra la posibilidad de aplicar es 
te nuevo virus, y de poder sacar de él 14 
ventajas que esperaba el Dr. Jenner. 4 
:... Mr. Simmons se ha opuesto igualmenté 
4 la opinion de Jenner, atacändole con uüf 
serie de experimentos hechos con el fin dé 









/ 
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xesolver. el problema :fisiolégico , que tiene 
fpor objeto el origen del.cowpox. 

Para hacer susexperimentos, Mr. Simmons 
se dirigiô a-un veterinario, quien le facilité | 
ilos caballos-que padeéian el gabarro, cuyas 
hlceras-erisipelatosas , que constituyen esta en- 
éermedad,, se hallaban..en. un estado que po- 
dian facilitar-el pus Propio-para inocular, bien 
uese en el'momento.-de :su formacion:, 6 en 
ta Época que juzgase: mas conveniente, 

Les: ensayos. de -inoculacion con el hu- 
mor del gabarro ; saéido--del tumor algunas 
doras despues:queel:-mal habia empezado 4 
aanifestarse ;se hiciéron-con tres niños de di- 
srentes edades, y en todos.el resultado fue 








ental ; de ningun modo reconocia en el hu- 
nor del gabarro la propiedad de causar la va- 
mna ; él le suponia xina-accion estimulante, 
paz de afectar 4 las vacas, y de causar en 
s tetas las püstulas, de las quales han sa- 
Morel gérmen de la enfermedad, CUYOS ata= 
B2 
# 
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ques saludables pueden Jibertarnos de los es- 
tragos de las viruelas. | y 

Los otros experimentos de Mr. Simmons 
_son mas decisivos , pues.:se hiciéron con vacas; 
en que. las señales de las incisiones ÿ picadu- 
ras ‘hechas para inocularlas con el bumor del 
gabarro, permaneciéron visibles muchos dias, 
y despues desapareciéron, sin haber excitado 
el menor sintoma de enfermedad. : + 

Mr. Simmons añade: ,, Es necesario ob- 
;,servar que la vacuna es una enfermedad ab- 
;, solutamente desconocida en la Chelshire y en 
,,el Lancashire; no’ obstante queen el pri- 
 mero de estos dos condados hay-grandes le-, 
;;Cherias, en donde indistintamente se em- 
; plean los hombres en-curat cabällosy eniors 
sidéhar vacas 4 mue Dita koi 
Los redactores de la Biblioteca Britäni 
han pretendido (por medio de hipôtesis 
masiado gratuitas, y muy poc o probables pa- 
ra referirlas aqui } responder 4 las objeciones 
de Mr. Simmons, que por otra parte ha des 
ducido: de sus experimentos una conclusioi 
que ningun hombre de talento mirarä com 
el resultado de estos hechos. | 
+ Veamos cômo se explica este médico, qu 
combina tan mal las relaciones de sus expenl 


2 LOL LIRE 
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mentos con sus resultados. ;; Si los que han te- 
#nido la vacuna estan libres para siempre de 
M» Viruelas, se puede con razon concluir que.e] 
” MiSMmo vVeneno produce una y otra enferme- 
»»dad; pues es un hecho bien sabido que las 
»Viruelas pueden comunicarse tanto por el 
;Auido erisipelatoso, que se obtiene por la 
; inoculacion en el sitio de Ja incision, y antes 
, de la fiebre eruptiva, como por.el fluido mas 
eSpeso de los granos en el tiempo de sucom- 
ypleta supnracion, 6:aun- por las.costras se. 
«cas que quedan al fin de la enfermedad.. Y 
*como se supone que el humor del gabarro, 4 
gquien atribuyen la vacunà, no es contagioso 
isinoen la época primera de la enfermedad, 
lquando este fluido esta aun élaro ÿ tränspa- 
rente ; esta diferencia prueba que no hay 
una identidad entre los dos-venenos, y por 
lo mismo no se puede suponer ningUna ana- 
jogia entre el gabarro, la vacuna y las vi- 
uelas.” bi bites 
> Pudiéramos decir con mucha razon.4 Mr. ; 
nmons, que semejantes efectos no se produ- 
1 Comunmente por diferentes cau$as,. ma- 
Hménte en el mundo orgänico , en este im- 
Ho de la vida , cuyas Jleyes nos son tan po- 
onocidas, y présentan tan poca analogfa 
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con algunas circunstancias exteriores y fisicas, 
sobre las que la Medicina jamas establecera si- 
no teorias efimeras 6 sistemas falaces. 

: Quäl es la naturaleza 6 esencia de la 
modificacion vital, que liberta para siempre al 
que ha tenido las viruelas ocasionales 6 in- 
oculadas de los efectos de un nuevo contagio,. 
mientras que la-peste, el gälico y algunas 
otras enfermedades contagiosas sobrevienen. 
muchas veces 4 un sugeto mismo, y cuyas 
causas no vienen impunemente 4 asaltarnos y 
amenazarnos con una peligrosa recaida, ex-. 
ceptuando algunos casos extraordinarios, en, 
que la potencia de nuestros érganos, abun- 
dante de vitalidad, la opone una victoriosal 
reaccion ? En fin, ;por qué la modificacion de 
la vida que produce Jas viruelas, no:se pues= 
de ocasionar sino por esta misma accion? 4" ; 
por qué se ha de décidir contra “et objeto 
| preservativo de la vacuna, prob: do por ex 
perimentos decisivos, como veremos adelans 
te, sin mas fundamento que la diferencia ens 
tre el humor del gabarro , del cowpox y'E 
dérlasamiuelas 2" ToiD 10€ ° 209 NOR 1 

“° Sin duda que Mr. Simmons satisfaria CO 
dificultad 4 estas qüestiones ; mas él, creyent 
siémpré émplear'elresultado de sus exp er 






d DO SA 
# 








DE: LA VACUNA. , 23 
imentos, continüa del modosiguiente: ;, Doce 
 wpicaduras hechas à tres vacas iftoculadas con 
el virus del gabarro, y veinte y quatro 4 seis 
»niños inoculados con el. mismo humor, no 
»Produxéron ningun efecto, al paso que una 
nsola hecha 4 cada uno de estos niños para 
ss» inocularlos con el virus muy diluido de. las 
» Viruelas lo produxo completamente. Luego 
»la probabilidad que resulta de estos experi- 
»mentos en favor de la posibilidad de comu- 
» Dicar las viruelas inoculändolas, es compara- 
wtivamente 4 la de comuñicar el gabarro.por 
welmismo medio como 24 4 1 en Jos niños, 
wYcomo 12 4 1 en las vacas; y pues que se 
»hiciéron inûtilmente ocho. picaduras 4 las 
5 dos vacas inoculadas con el virus varioloso, 

»resulta que la posibilidad de comunicar las 
yviruelas 4 los niños por la inoculacion es 
,Comparativamente 4 la de.comunicarlas 4-las 
»VACaS por este mismo medio como $ 4 1.” 
El error de este câlculo.es pal pable: tam: 
70co €s menos cierto que estos experimentos 
"on contrarios 4 la opinion que atribuye. la. vas 
una al gabarro; pero ellos no contradicen el 
“unto principal de la posibilidad de preservar 
2cuérpo humano de Jas viruelas por medio 
Vacuna , sin riesgo de una erupcion con- 


+ ! 
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fluente 6 algun accidente mortal, ni el de 

volver 4 confagiarse. 
El Dr. Jenner en una nueva disertacion 


. ha persistido en’su opinion sobre el origen del 


coWpox, pero sin apoyarla con pruebas expe- 
rimentales. E[ pasage siguiente de una diserta- 
cion de Mr. Pearson me parece nos obliga 4 
mirar el cowpox, 4 lo menos hasta que nos ha- 
ya ilustrado la observacion, como una enfer- 
medad constitucional. ,, Las viruelas en las vas 
5; Cas se manifiestan espontäneamente en las va- | 
»cadas en el mes de: mayo, Ve dpi veces 


_stambien en otoño:ÿ en invierno.” La Mayor | 


partede los médicos y cirujänos con quienes 
he seguido correspondencia sobre este objeto; | 
‘las miran como independientes del gabarro. 
Mr: Woodmas ; cirujano de Ayleshury , es el 
se que sigue sobre este punto la opinion del 
Reste : pri ze en todo lo tt 








tie que = cowpox se si Re 
muchas haciendas ; sin que en la vacada se ha# 
ya ‘introducido nuevamente ninguna bestiaÿs 
sin que: ri pur de las personas empleadas ef 


A 
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cienda. Luego la opinion de Mr. Jenner no 
_parece fundada en vista de estos hechos. Mas 
algunos otros experimentos parecen apoyarla, 
.ÿ probar que el cowpox seria susceptible de 
(Comunicarse, y de causar tambien la vacuna. 
Uno de estos experimentos es de Mr. Jen- 
iner , que acertô 4 producir el cowpox con el 
‘virus del gabarro, aplicandole sobre una su: 
perficie mayor que la que se hace en la in- 
oculacion con la lanceta. +: yen 
Una carta de Oxford al Dr. Jenner por , 
Christ Pegge, nos dice ad mas que un:criado 
tuvo la vacuna muy ee | sin haberse acer- 
ado 4 las vacas, ÿ que otro criado comunicé 
El cowpox por la inoculacion-del pus del ga- 
Sarro , 6 mas bien del de las tilceras del ares- 
‘in : lo que pruéba que esta qüestion esti muy 
distante aun de haberse decidido. | 
Si el cowpox se observase solamente en 
1 -condado de Glocester, seria esta enferme- 
tad verdaderamente endémica en esta parte 
ve la Gran Bretaña ; pero algunos experimen- 
9$" posteriores a] descubrimiento-de Mr. Jen- 
er parece que prueban lo contrario ; y es. 
WuY verosimil que aumentndose el nûmero 
_ pienet se véan multiplicarse los si 
MSen que las vacas padecen esta enfermedad, : 


L 
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Mas continuando siempre con rélacion al 
origen del cowpox, ;: por qué las vacas de-las 
inmediaciones de! Berkeley estan mas sujetas 
à esta enfermedad? ; Por qué el licor segre- 
gado de las püstulas que la caracterizan, es 
capaz de causar en la parte del epidermis, so- 
bre que se ha depositado, un grano, cuya for- 
macion y crecimiento dura hasta el décimo, 
undécimo 6 duodécimo dia, mientras que el 
pus ordinario inxerido en una Haga no proz/ 
duce efecto alguno? En fin, ; por qué, segun 
lo ha confirmado la experiencia , la person 3 
quien sin haber padecido las viruelas le viene : 
la vacuna, goza por consiguiente del privi 
legio de que no.le ataque jamas el virus vas 
rioloso ? En verdad que son problemas = 
dificiles de resolver, por no decir imposibles: : 
y aunque consultäramos 4 los médicos del 
Éy5 ne aie “al ï ue “a Los méieonss no ee, 4 












menos en. die época né a iecines pr 0: 
_gresos ) muchos puntos de doctrina muy dis 
ficiles de aclarar, que vienen-4 ser como uno$ 
infinitamente pequeños, que solo por apros 
ximacion podemos Ilegar 4 conocer; ÿ 


À 
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primer origen, la causa y la naturaleza del 
cowpox parece que estan unidos 4 estos fe- 
nômenos inapreciables ; pero los efectos de 
esta enfermedad , su transmision al hombre, 
y la influencia saludable de ella no estan 

 menos probados, como lo demostrarä el con- 
Junto de hechos -contenidos en el siguien- 
te capitulo. 


Rat CAPLT ULO:IIL.: «+ s 
Rin LE e He. * | 
Jenner por una serie de experimentos decisi- 
vo reconoce la verdad de la tradicion vulgar 
va del condado de Glocester. 

Si en la exposicion de los diferentes objetos, 
cuÿo exâmen debe contener esta -obra, hubié- 
‘semos seguido el érden:con que’se han he- 
cho los descubrimientos, los experimentos de 
Jenner debieran haberse colocado antes que 
vus ideas é hipôtesis sobre el origen del cow- 
90x35 pero hay circunstancias en que siendo 
muchos y distintos los hechos, es necesario co: 
ocarlos por un érden diferente del que:guar- 


dron los primeros observadores, para que sean 


iles. Este ha sido el motivo que-me-ha 
Volgado à tratar del origen y causas del cow- 


| 
| 
| \ 2% 
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pox antes que de las observaciones, ensayos 
y hechos que no dexan -duda alguna sobre 
la influencia-preservativa de la vacuna. Vea- 
__ mos algunos-de estos hechos confirmados des- 
_pues por un gran nûmero de experimentos 

semejantes. 
> Observacion primera. 


ex 


Joseph Merret, en la actualidad segundo » 
jardinero dél conde de Berkeley, servia en“ 
casa de un arrendador de esta vecindad en : 
1770, y bien por casualidad 6 por necesidäd 
‘ayudaba 4 ordeñar Jas vacas. Coneste motivo : 
se le, manifesté el cowpox, saliéndole en las 4 
manos muchas ülceras acompañadas de tumo: M 
. res y tension en las glandulas del sobaco: Ai 
= Merret como todos los demas individuos que 
F son objeto de las siguientes observaciones,; no. 


habian tenido “amas sas : lo ie advier- 

















"2 
Tr 


debe haber duda algura, rer de ame cri | 
keley es un pais de muy corta poblacion, yM 
en donde se notan con mucho cuidado todas 
las persons que han pasado las viruelas. 'V: DCS 
|. -vamos4 Merret. En 1706 , esto es,,-2/$añt 
despues de haber padecido la enfermedad q 
viene' de las -vacas MEN fué! me 


rs 
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oculado de viruelas con toda su fainilia, pe- 
ro sin efecto alguno; observändose solämente 
‘en el sitio de las picaduras una ligera eflo- 
'rescencia al rededot de ellas.de color pälido- 
IX0X0, COR Una:apariencia erisipélatosa en-el 
«centro : eflorescencia que segun el Dr. Jen- 
ner se parece 4 las que se manifiestan en las 
pérsonas que se inoculan despues de haber 
tenido las viruelas. 


… 


00 da Observation IL 


où © Juan Philips , artesano en Berkeley ;.tu- 
vo el cowpox 4 la edad de 9 años. Mr. Jen- 
anep, para asegurarse del efecto preservativo, 
e äinoculé 4 los 62 años con el virus vario» 
050 Muy presto se -puso dolorosa.la picadu: 
a,en la que aparecié una eflorescencia que si- 
quié extendiéndose hasta ekquarto dia, acom- 
vañada de un dolor bastante vivo en las es- 
taldas. EI dia quinto empezäron 4 disminuir- 
À estos sintomäs, y desapareciéron enteramen- 
? al sexto y séptimo, sin haber padecido otra 


2 … 
VW GD 


Observacion II 





Hs je ii 5 Ü } 10 7 “a LL 4 
d. H... se contagié del cowpox con el 


\ 
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contacto de los utensilios de que se servian 
los criados de la casa , que padecian esta en- 
fermedad. Le-saliéron muchos granos en las 
manos, ÿ despues, sin duda por la costumbre 
que tenia de tocarse la nariz con sus dedos, 
se manifestaron en ella estos mismos granos, 
que se inflamäron é hinchäron conidesasles 
mente. 1 ax : 
À corto tiempo de este acontecimiento . 
_ Mad. H.. se expuso impunemente al conta- + 
gio varioloso, asistiendo con ‘éspiritu y cons- 
tancia 4 un pariente suyo 4 quien amaba tier- 
namente, y que padecia las VERS) de lo. 
it murié el virolento. | 5 
En 1778 habiendo visto esta señora. que 
en Berkeley reynaban lastviruelas de un: mo: 
do horroroso;:se hizo inocular ; pero el 6 
“sultado de-su inoculacion no produxo. otre 
efectos que los referidos en las tres observas 
ciones anteriores eg NL 





Oran I 122 








do en 1782 ren vacas afectas del cowpox,# 
le manifestaron en seguida älceras en sus m& 
nos, y tuvo todos los sintomas de las viruel 
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de las vacas en un grado bastante violento. 
Algunos años despues, manifestandose las 
viruelas en la casa en donde se hallaba el di. 
cho Nicols, Mr. Jenner le inoculé junta- 
mente con otras personas, en quienes tuvo 
efecto la inoculacion , al paso que aquel.su- 
geto, cuya vitalidad se habia mudado por 
causa de la vacuna, quedé inaccesible al con- 
“agio, y no experimenté efecto alguno dela. 

.noculacion 4 que se habia sujetado. æ, 


LL 


Observacion TV. 


k HR a 
Todos los pobres del pueblo de Tortwortk 

wéron inoculados en 1 795$ por Juan Henri- 

vue-Jenner ; pero habiendo entre ellos:ocho 

‘ue habian padecido anteriormente la vacu= 
a, n0 Ssintiéron efecto alguno de viruelas »Y 

‘or Consiguiente su inoculacion fue en Vano, 

* se Cxpusiéron a] Contagio impunemente. 


Observacion F TA 


Sara Nélme, lechera, adquirié el cow- 
ux por una ligera picadura que casua]men: 
bse habia hecho en la mano. El sitio por 

se inxirié el virus se inflam6; y pre- 
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HE centändose-en-él.todos los aspectos y fenôme- 
F hos de su desarrollo, se vié un grano tan bien 
: caracterizado, y-que manifestaba con tanta ex- 

presion la fisonomia:de la afeccion especifica ÿ 

particular de que era sintoma, que Mr. Jen- 

ner. lo hizo; grabar presentando un retrato 
_exâcto de laxenfermedad. 0° 80) 
és No se-sabe que Sara: se haya sujetado 
 despues à la inoculacion del virus varioloso; | 
x pero no eside creer que fuese accesible, ni » 
quel contagio mas activo la pueda afectar. « 


RTE A CAPITULO IV. A | 
PV ROUTE me CH: 513 # | 4 
Por una serie de experimentos nie vos y fecune 
dis en ütiles-resultados, aplica y propagaw 

£ = Jenner la tradicion vulgar del condaddo :.w 

à LT 4 + à e 
À Crime 22 de. Glocester. il 
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a vacuna, que pou 
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âcil inferir 






que 
daban de las vacas afectas del cowpox, es 4 
_dotada de un efecto preservativo, y que Ja 
| personas en quienes se ha manifestado st 
modificacion de la vida estan desde luego 1 
bres de los ataques de las viruelas, aunqu 
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e expongan 4 tenerlas, bien sea por la in- 
culacion artificial 6 por contagio. F 
_ Ademas de esto, :puede la vacuna inocu- 


arse 4 nuestro arbitrio como las viruelas ? Y. 


ï # 
E humor contenido en un grano producido 
or la vacuna ocasionar4 esta misma enferme- 


ad, si una mano inteligente le deposita den- 


co del epidermis de una persona que no ha- 


a tenido las viruelas ? HT 


Esta era la qüestion que naturalmente se 
resentaba; y con el fin de decidirla , hizo Mr. 


enner nuevos experimentos, de los que resul- 
on muchos hechos decisivos que voy 4 in- 
car. 6 

à Observacion I. 


2 $. 


ai 


: » | pe ERA 
‘Un niño de ocho años fue inoculado el 14 


4 


5 de una de las ülceras de las maños de: Sa- 


? Mayo con el humor de la vacuna que sa= 


Nelmes. Häcia el séptimo dia empezé 4.. 


Mtirse malo, y 4 tener Una tension en las 
ändulas de los sobacos : al-rioveno le sobre- 
niéron escalofrios, inapetencia y un ligero 
vor de cabeza, cuyos sintomas desaparecié- 
in muy presto. dr an Fe 

urante el progreso de la enfermedad se 
Aron las incisiones casi del mismo mo- 

| c 


” 






nf 
+ 


à 


_ y medio, fue vacunado con el humor del cow 
, siuc 6 


vacion precedente. 
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do que en las que se hacen para inocular las 
viruelas, diferenciändose solamente en que la 


serosidad de las ampollas era de un color algo 
mas obscuro, y la eflorescencia de las incisio= 
nes algo mas colorada que en la inoculacion. 
de las viruelas ordinarias, : 
En prinerp de julio del siguiente año: 
inoculäron 4 este niño con el virus variolosos 
pero no-produxo mas efecto que la éoescst 
cia en el sitio de la incision: lo mismo suce=| 
dié en una segunda inoculacion hecha mu. 
chos meses despues-de la primera, lo que pro. 
bô.de nuevo. elefecto preservativo de la va-: 
 Cuna. : 3 


















Observacion II, 


2 


… Guillermo Sumers, de edad de cinco años. 






pox, sacado drones de. lasopéseules de 
Jas tetas de una aca que padecia esta er - 
medad ; y el resultado Te esta.  niationt fue 


semejante al que-queda indicado en la obsers | 
Este vacunado fue inoculado RES d 


que produxese mas sintoma dcé: la efloresce j 
cia, que rode6 en id caso, como en todos K 
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otros que han precedido y semejantes, todo 
el contorno del parage de la incision. 


Observacion TLLT. 


Guillermo Pead, de ocho años, fue va- 
unado el 28 de marzo con él humor sacado 
del grano de Sumers : tuvo, como en el caso 
derinfeccion casual, una vacuna bien acondi- 
“ionada; y no produxo efecto alguno la in- 
vculacion 4 que se sujeté despues. e 


. Observacion IT. 


—  Muchas personas de edades diferentes fué- 
“on Vacünadas con el humor contenido en el 
grano de Pead: esta inoculacion tuvo ün éxi- 
0 feliz, y hubo-solamente tres personas que 
vadeciéron como indisposicion secundaria una 

risipela que se extendia bastante al rededor 
e la incision. Mr ia 

_ AÀsi en estas diferentes, circunstancias co- 
no en otros muchos casos, que creemos in- 
il referir , siempre se ha manifestado y com- 
môbado la virtud preservativa de la vacuna, 
idiante las pruebas en contrario que se han 
1 inoculando las viruelas ; y se ha obser- 


4 u c 2 
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vado tambien que no perdiendo la vacuna 
ninguna de sus propiedades primitivas al pa- 
sar desde la vaca à un individuo de Ia espe- 
cie humana, de este 4 otro, y de este ültimo 
4 muchos, puede deducirse esta proposicion. | 
El humor de la vacuna, que contienens 
las püstulas de las vacas afectadas del cowpox, » 
goza como los otros virus contagiosos, como 
por exemplo el virus psérico, venéreo, vario=s 
loso , tabifico &c.\, de la propiedad de causars 
una irritacion on. por la qual la parte 
del cuerpo en donde esta irritacion se mani- É 
fiesta, viene 4 ser. el lugar en donde se ela-s 
bora y se forma la materia, que inxerida des 
pues debe producir una enfermedad semejan- 
te à la del que la produxo, con tal que ses 
suponga siempre que el organismo no se ha 
ya modificado anteriormente de manera qué» 
oponga 4 este pepe or una re À 
toriosa reaccion, lo que suce uchos ca 
sos à las personas que “ban tenido' anteriorme « 
te la vacuna 6 las viruelas. SELS 
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CAPITULO Y. 


Observaciones y reflexiones del Dr. Jenner 
sobre las ventajas de su descubrimiento. 


À domas de la exposicion de sus experimen- 
<o$ añade Mr. Jenner muchas reflexiones jui- 
ciosas , de que presento el siguiente extracto. 
Si se preguntase de qué pueden servir es- 
*as indagaciones sobre las relaciones entre la 
zacuna y la inoculacion de las viruelas, res- 
sonderia que 4 pesar de los beneficios incon- 
stables de la inoculacion, perfeccionada co- 
no se halla en el dia, con todo es cierto que 
entre las manos mas häbiles se ven algunas ve- 
es accidentes de cicatrices disformes , y algu- 
sas veces la muerte de resultas de las virue- 
as inoculadas. Es imposible que estas desgra- 
“as no inspiren un sentimiento de inquie- 
md, y de terror contra la inoculacion ; pero 
mo por una parte las viruelas de las vacas 
bn un preservativo contra las viruelas ordina- 
as, tan seguro como la inoculacion de estas, 
. por otra aquellas no estan acompañadas de 
ingun accidente que pueda dar temor de per- 
vida, aun en las circunstancias mas con- 


# 
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trarias, como quando produce, por exemplo, 
una inflamacion 6 ülceras que se extienden so- 
bre las manos; sno es evidente que sera muy 


til establecer un nuevo modo de inocular, 


preferible al antiguo, principalmente para las 
familias en quienes se sospecha una mala dis- 
posicion hereditaria? Lo que mas debe temer- 


se en las viruelas es una erupcion demasiado # 
abundante, y en las viruelas de las vacas ja-” 


mas la hay. 


Estas nunca se comunican por las exhala-" 


AR EL de à "4 


« 
’ 
; 
: 
É 
à 
É 
* 


ciones del cuerpo enfermo, sino por el contac-" 
to; y aun parece que un simple contacto en-# 
tre el virus y la epidermis no basta, sino que 
es necesario que lo apliquen sobre la cuütiss 
desnuda de la cuticula, para que produzca sud 
efecto ; de donde resulta que en una familiæs 


puede causärsele la enfermedad 4 un solo in#m 


D sin SRE de “ie se me los de- 1 


de comunicarse PE cr de las vacas poë 


. las exhalaciones de los enfermos 6 por el sim 


ple contacto. El primer niño que vacuné, duf 
mi, durante toda la enfermedad, con otre 
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guno de los dos. Una jôven afectada de las vi. 
ruelas de las vacas, y en ocasion de tener sobre 
las manos y muñecas muchas ülceras de bas- 
tante extension y en estado de supuracion, 
icompañadas de mucha fiebre, durmié mien- 
tras dur6 la enfermedad con una de sus com- 
pañeras, que no habia tenido jamas ninguna 
de las dos especies de viruelas, sin comunicar- 
se mal alguno. Otra muger que padecia Lo 
mismo continué criando 4 su hijo, sin que es- 
“e tuviese la menor novedad. 

Aun baxo otros aspectos la inoculacion de 
as viruelas de las vacas ser4 mas ventajosa que 
la de las ordinarias : vemos freqüentemente que 
+stas en las personas de un temperamento dis- 
buesto 4 padecer escrôfulas, excitan y hacen 
nas activa esta cruel enfermedad, y esto no so- 
» sucede quando las viruelas son confluentes 

: de mal aspecto, sino aun quando los granos 
on pocos y de buena indole ; y puede ser que 
as viruelas de las vacas no tengan este incon- 
eniente. Vemos un gran nümero de personas 
ue por alguna particularidad de su tempera- 
sento no pueden recibir las viruelas por me- 
do de la inoculacion, y que estan toda su vi- 
atormentadas por el temor de que se les 
en naturalmente : es verosimil que la in- 





F 
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oculacion de las viruelas de las vacas podré 
servir para disipar estos temores. Porque co 
mo estas se pueden padecer muchas veces, y 
su propiedad: preservativa de las viruelas no! 
obra reciprocamente sino en un cierto punto 
es probable que mediante una buena vacuna- 
cion, queden libres para siempre del contagio» 
varioloso ; pues seria muy extraordinario que” 
estas personas fuesen del todo inaccesibles 44 
los ataques de ambas viruelas. | 








LIBRO II. 


CONFIRMACION Y FELIZ APLICACION DEL 
DESCUBRIMIENTO DE DU NER 
EN INGLATERRA. 


CAPITULO I. 


De los diferentes modos con que fue recibido £) 

3 dasrtbriniena de la vacuna, 7 parte. de 1 # 

_dialge. entre M M. Lourdet 
7 Prudhomme. 





PTE Fe Hr <4 
Le que Mr. Jenner publicé su descubri 
miento, y anuncié 4 toda Europa el medi 
que habia divisado de poder extinguir ente: 
ramente el gérmen de las viruelas, los 4nim 


‘4 
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se sorprehendiéron mas bien que se excitäron 
t un examen atento: los ignorantes se burlä- 
“on : los entusiastas lo aprobaron sin exâmen: 
cos sabios , que no estan siempre exëntos de 
reocupacion quando se apartansdel camino 
le la filosofia, se resistiéron 4 creerlo; y los 
prudentes pidiéron tiempo y nuevos experi- 
nentos confirmativos y convincentes para de- 
ridirse. * 

El egoïismo , alarmado por algunos hom- 
es, que creyéron ver amenazadas con el des- 
ubrimiento de Jenner las casas de inocula- 
don, y disminüir por la extincion de las vi- 
melas los males de la humanidad y el patri- 
ñonio de los médicos , tuvo tambien su mo- 
© particular de recibir el anuncio del nuevo 
‘reservativo de las viruelas, y lo rechazé por- 
ue venia de Inglaterra. 

Esta pasion odiosa es la que se ha puesto 
n escena , oponiéndola 4 la prudencia y pro- 
idad en un diélogo entre los Doctores Lour- 
êt y Prudhomme, del que presento este 
agmento ‘. éger 
1x El autor de esta disertacion, _cuya lectura reco- 
#Ændo , supone que 4 un Mr. Doutant, que quiere ha- 
h vacunar 4 su hija, se le oponen su muger y cu- 
#as acérrimas apologistas de la inoculacion, Para sa- 
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Lourdét principia asi : No olvideis que 1a 
vacuna nos viene de los ingleses, que son. 
nuestros enemigos. Timeo danaos etiam donæ 
gortantes …. T, Todo esto no €s mas que una bur- 
la, un artfficio para engañarnos y tratarnoss 
como bestias, y darnos una enfermedad mas! 
Por otra parte, ;quién nos asegura que estas 
proviene realmente de las vacas, que no es una 
preparacion particular del pus varioloso? ;ys 
que la vacuna no es una viruela degenerada 4 
| “7 ER dE | 

lir de la dificultad, Mr. Doutant Ilama 4 su médico y« 
le pone en conversacion con dos Doctores, que con 
tra la opinion de todos quieren sostener la inoculacions 
y desechar el nuevo preservativo. El médico de Mrs 
Doutant es.el Dr. Prudhomme, y los sostenedores dé 
la inoculacion son A4. M. Lourdet, y Madrè Renard 
y el padre de familia en cuya casa se han reunido les 
habla en estos términos : Señores, vms. son 1lamados aquf 
los unos para inocular las viruelas 4 mi hija, de lo que 
gusta mucho mi Uupéss ; LE el Otro para vacunarla, qi (e 
es mi desco; pe 1e: rio que antes de 
me enteramente, oiga las razones de vms. en pro y € 
contra de la vacuna y de la inoculacion de las viruelass 
A conseqüencia se explicäron los Doctores, y mien 
ms M un FAURE que sstabs que en una Ps je- 















de Gate 
“+ Timeo dans, et dona ferentes. ME ÆEnci 
Lib. 2e es Qi: EEE uen ji Fa did “ 
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quién nos asegura que preserva de las virue- 
as? y si esto es asi, squanto tiempo dura su 
irtud preservativa, y de donde le viene esta ? 
De los aldeanos ingleses, gentes rüsticas é ig- 
orantes : esto da una miserable idea del genio 
bservador de los médicos de aquel pais *. 

Prudhomme::: ; Por qué os habeis de to- 
ïar la libertad de insultar 4 unos hombres re- 
omendables? ;:qué hay de comun entre una 
uerra de nacion 4 nacion, y la opinion que 
ba formarse de unos particulares honrados, 
& unos médicos instruidos? gacaso los sabios 
bhacen la guerra del mismo modo que los 
üeblos *? :es acaso estar en guerra con los 
tédicos de Paris el Dr. Voodville, que ha 
echo un viage largo y penoso con el solo ob- 
x Esta objecion contra la vacuna no es imaginaria, 
10 un hecho muy serio de un médico que goza de 
ucha reputacion. ji 
2 Quando el Capitan Cook hizo su tercer viage, es- 
van en una activa guerra la Francia y la Inglaterra; 
to nuestro .gobierno.dié 6rden 4 todos los Capita- 
5 de sus buques de respetar en todos los mares y aun 


norrer 4 los baxeles del navegante ingles. Despues el | 
itan Baudin, no obstante la guerra cruel que se ha- 


à à! . . pt 2 
Las dos naciones rivales, viaja segunda vez baxo los 
os de aquella, cuyas circunstancias particulares la 


“hécho momentineamente dueña del Océano. 


* 






44 DE LA INOCULACION 
jeto de instruirnos y hacernos participes de 4 
vacuna, que él mira como un beneficio? ::# 
sha servido acaso 4 otro que 4 la Le 
dad &c. &c. 1 
Pero dexemos à Prudhomme y Lourdet! 
para volver 4 la vacuna, y 4 la nueva serie À 
experimentos que han confirmado el descubri=s 
miento de Jennéer. | ‘LR 











 CAPITULO IE 


De algunas observaciones hechas en diferentes 
condados. que confrman tambien las 
de Jenner. 


Ai de estas observaciones constan eñ 
la obra misma de Jenner, que se explica ask 
» Creo haber demostrado bien que las virues 
»Jas de las vacas son un Fe preservari 


. contra ] s _viruele s or ina S5 ÿ Si 
à cesario pe nuevas pruebas de este gen CU pe 
, dria añadir que ha sido completamente co 1: 
» firmado por el testimonio de Mr. Dolla 
» Cirujano avecihdado en un condado mu 


» distante del de Glocestershire, usines 
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ragricultura, à quien el Señor Joseph Banks’ 
thabia comunicado mis observaciones.” 
Jenner ha publicado 4 continuacion, co- 
‘o medios que confirman su descubrimiento, 
ruchas cartas que le han dirigido, de las que 
resento algunas. 


Carta I. 


En la primavera del año de 1796 inocu- 
à cerca de 70 personas de diferentes eda- 
2s y sexôs. Muchos hombres ya adultos 
» fuéron afectados , no obstante haberlos 
wculado en tres distintas ocasiones, y ha- 
#rdormido con muchos enfermos en quienes 
bpresentäron todos los sintomas de las virue- 
i ordinarias. Habiendo tomado las noticias 
sibles para saber si este fenémeno dependia 
lhaberlas pasado anteriormente, averigüé so- 
mente que estos sugetos, que tanto habian 
sistido 4 todas las causas de infeccion 4 que 
éron expuestos , habian tenido anteriormen- 
tel cowpox. Como yo ignoraba desde qué 
impo, mé persuadi que estas viruelas de las 
tas, serian unas viruelas tomadas en una 
ad poco avanzada, y habrian sido muy be- 
s; pero habiendo yo manifestado mis du: 

sobre esto delante de muchos oficiales 





- 
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militares, me dixo uno de ellos, que sabia pors 
vm. que las viruelas de las vacas, que eran en 
démicas en el condado de Glocester, preserA 

















vaban de las viruelas ordinarias, Deseoso de 
instruirme de este hecho, me informé con mu“ 
cho cuidado, luego que las circunstancias mes 
traxéron 4 este condado ;. y estoy convencido,! 
que en efecto se observa el cowpox, y puedo | 
asegurar que las personas en quienes no habias 
producido efecto.mi inoculacion, han debido 
su preservacion al haber padecido anteriors 
mente esta afeccion.= Dr. Darke, Cirujano.® 


À Carta IL. 


que bn padecido ma vacuna: ignore la Ü 
mero ; s, pero lo: enos fuérot 20 ,-en quie: 1e 
no encontré uno que tuviese ETS niecel . 
general, ni inflamacion mas considerable 4 
el sitio de la incision, que de que sob 


DE LA VACUNA. 47 
0 Ô 4 su inoculacion. = Dr. Fry,Cirujano. 


Carta III. 


En el verano de 1708 fuéron inoculados 
wuchos militares, entre los quales hubo 11 ; 
ue por haber tenido la vacuna antes, quedä- 
on libres de los efectos de la inoculacion ; ex- 
zptuändose tan solo uno, que despues de un 
rolixo exâmen, se decidié que no habia te- 
ido la enfermedad en question. = Dr. Tier- 
is Cirujano. | 


+. CAPITULO III. 
1Xperimentos de Pearson médico del hospital | 
ra ar dan Jorge, 3e . 
LI Dr. Pearson ha publicado estos experi- 
entos y sus resultados en una obra titulada: 
M dnquiry concerning the history &c. Indaga- 
nes sobre las viruelas de las vacas, dirigidas 
hechas con el fin de substituir Ja vacuna À 
! viruelas, y de destruirlas por este medio; 
“a que puede mirarse como una excelente 
macion , y un comentario de Jos experi- 
mtos y opinion de Mr. Jenner. | 


|. 
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Las verdades establecidas en la diserta-# 
cion de este autor estan comprobadas por una 
serie de hechos que corresponden 4 las propos” 
siciones que manifiestan su resultado. ) 

La primera proposicion és esta: ,, Las per! 
5 SONAS Que n0 han pasado las viruelas, y en. 
, quienes la fiebre especifica y la erupcion 4 
;, Gal que constituyen la vacuna, se han manñiss 
3 festado de resultas de una infeccion ocasio* 
,,nal, estan' desde Iuego libres del contagio 
 Varioloso, y se expondran vanamente al pre 
# Cédimiento ordinario de la inoculacion.” - # 








 Hechos que pruchan esta verdad. 


FE À ss pee ere ee roue PERS co Rs = A | 
ÿ' para -ViSItAE Ut CRICEMO ER PATTES 
| en € 


,, cha hacienda de 800 à 1000 vacas. Apr@ 
,,veché esta ocasion para hacer algunas pt 
»» guntas sobre sus viruelas. Me informäf 
que estas se manifestaban con mucha f 
» Qüencia ali, particularmente en el invierk 
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-Esto parece lo atribuyen al pasar repentine- 
imente los animales. de.un.escaso alimento 4 
“unos pastos mas sustanciosos. Los criados de 
vla hacienda.conocian muy. bien Ja.vacuma, y 
algunos..la habian adquirido ordeñando. las 
\vacas afectas. Quise verlo, y me traxéron & 
tres criados Th. Edimburg, Th.:Grimshaw. 
7 J- Clarke, que habian tenido las. isheles 
rias. Yo. Le TE: à que,se  desrene ha- 
1cer la: inoculacion. de! estas;. y. à fin de ase- 
igurarme de Ja actividad. del .veneno vario- 
doso que empleaba ; inoculé al: mismo. tiem- 
‘à Guillermo Kent Y Tomas. Cast,,. que 
sjamas habian tenido, D de las Fes en- 
fermedades. rfnére 
, »Sébado, 17 de julio, Mr. ren éulé 
ven ;presencia del Dr. Voodville. y mia. 4 
trés. criades-suyos, 4. saber, Edimburg ,. East 
ÿ Kent, haciéndoles en cada brazo una inci- 
ion, 4yor que la que: ordinariamente. se 
acostumbra 4 inxerir. Esta se tomé de los 
granos de un, mancebo que se “hallaba pre- 
sente, y.4 quien el Dr. Voodville € habia i in- 
oculado 14 dias antes.” 


LE 29. £i, : iOdQe Fi 25 OT. porter: 
4 ! 
spmurle ns es . 
sis +124 bed > Mit FR 


APE, 4 *L sédui 
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‘Cas primers. 


“Th, j Edinbarg de edad de 26 años, al 
cia 7 que servia en la hacienda: jamas habia 
tenido las viruelas', ni’la enfermedad erupti- 
va nombrada chickenpox,  viruelas de los ni- 
ños, ni alguna otra erupcion de esta species 
péro sf hâcia 6’ años que habia padecido Jas. 
viruelas dé las vacis. La erupcion que se le 
hizo en las palmas de las manos, Le habia obli-r 
gado 4 dexar el trabajo ordinario- para irse 4 
curar al hospital ; ÿ él atestiguaique su com 
pañero Grimshaw estuvo enfermo al mismc 
tiempo de’igual enfermedad. No se notaba mas. 
cicatriz en todo su cuerpo, que una en la pal= 
ma de’ la ‘mano , Y refiere que en‘el curso de 
‘esta! ous Babia #enido tres: dias un 4 _. 
















que no podias carlos 
su rélacion I — mi 


que lo grueso ds su Lis que se conoc. ié 
quando se le hizo la ‘incision para inocularle 
hubiese contribuido 4 la gravedad de Jos sir - 
_ tomas. Esto es una sospecha que la experien® 
cia solamente podrä aclarar. #0 
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Altercer dia se percibié-un-poco de hin- 
chazon al rededor de ‘la incision, sin que se 
oresentase ningun otro sintoma, ni, tener el 
snfermo incomodidad alguna. 

Al quinto dia: parecia: el sitio de: tu 1n- 
oculacion del brazo izquierdo 4 à una picadura 
de mosquito : Mr. Wacksel; boticario del hos- 
bital de virolentos, observé que la inflamacion 
évhabiarpresentado mas pronto que la de:la 
nfeccion variolosa, quando ‘produce esta en- 
‘ermedads En: el otro. brazo habia tenido una 
vequeña ‘costra; que se cay frotandola, de- 
tando una pinta colorada que apenas se veia, 
velenfermo continuaba-sintiéndose bueno. 
Aloctavo dia la inflamacion del brazo iz- 
quierdo‘habia cesado, terminando por una:pe- 
quéña costras El brazo derecho no presentaba 
novedad alguna, y el enfermo se sintié desde 
#ntonces perfectamente buieno. -  ,, 

En este tiempo le envié con Mr.:Wack- 
ehal hospital de virolentos, en donde le :in- 
iculäron seguñda vez con el pus sacado de un 
mfermo que se-hallaba presente. 

* AI quarto dia; despnies de esta pe à 
doculacion se:vié algo inflamado el sitio de 
x insercion + en un brazo,-y sin ninguna nove- 
ad el otro. El enfermo no.se quejé en este 

D2 
| 
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intermedio, sino de un :poco de: dolor de ca- : 

beza al dia siguiente de la inoculacién. | 
AL octavo dia se hallaron secas las costras | 

de las incisiones , sin que en otra parte hubie-. 

se parecido sintoma:alguno de enfermedad. 


Caso segundo. 
Th. Grinshaw, de cerca. ds de años de 4 


edad,, hacia 7 semanas solamente que serviæ. 





_en-esta hacienda; pero anteriormente habiaw 
servido en ella 6 años, en cuya-época. padecié 


las viruelas de las vacas. Asegura que-su com- 
pañero Edimburglas padecié tambien al mis- 
mio tiempo, y se acuerda muy bien que tuvo : 
dolores en los sobagos , y que apenas podias 
Ilegarse à ellos sin aumentarse e] dolor; péro. 
que curé mucho mas pronto SE el dicho” 
Edimburg. mate : 4 
._ En 19 de junio noailérdié a {Grimshaws 
en ambos brazos enel hospital de virolentos, 
con el pus de un enfermo que estaba presente. 
AI tercer dia se percibié: alguna poca ins 
ion. y: mirando con una lente la incis 
sion; parecia contenia un poco de materia fluis 
da , que indicaba debia continuar su curso l& 
enfermedad, y:sin na ee el inoculado se 
sentiarmuy-bueno.o cire LE .c1:0 13 00 
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Alsexto dia:la inflamacion, que sé ba- 
bia extendido algo al rededor de la-incision, 
se habia disipado dexando'unacostra séca, sin 
que el inoculado hubiese sentido la menor:co- 
sa en otra paite. En este dia se inoéulé-se: 
yunda vez en dicho HE y de la misma 
manera. me os 
AI quarto dia de-la RER Fe 
ao se percibiô la menor señal de inflamacion 
on la-circunferencia de: la segunda incision, y 
L1 inoculado no se quejô del-menor mal. 
Aloctavo dia de l4 segunda inoculacion 
#mpoco se viô el menor rastro de. inflama- 
on, y el. Paie se:sihtié muy-bueno en 
o este Por DUR ere OV: on noisri 
biNNn! | ré 439 » NES AS 










L'ère. F rer dater (ro TE EIRE 
Re FES 


Co ki O1 à 


pere Cha Fe ee “años de: edad, ‘hbia 
adecido las viruelas de :Jas vacas häcia 10 
os en Abingdon, y fue asistido por:ekmédi- 
vdeaquel distrito. En:19 de; junio fue inocu- 
0 por Mr. Wacksel en el mismo hospital 
e lo fne el anterior, y con el-pus de un en- 
mo que estaba preserite,s 2! 1 51,410: 
Al tercer dia aparecié la infamaciôn »Ÿ 


ido: sobre la epidermis, en el sitio dela 
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incision ; pero estos sintomas .serian- prematu- 
ros, si perteneciesen 4 las viruelas ordinarias! 

Al] sexto dia, la presencia delà inflama- 
_cion y la materia fluida que se:percibiä-en el 
brazo ‘derecho, hacian dudar dessi la infec= 
cion variolosa habia producido 6:no su efectos: 
pero sin haber ocurrido nada de esto en: el: 
brazo izquierdo, “desapaeciô enteramente la, 
inflamadion.+ sr somme à 
_. Eneste mismo ‘dia e nee vez in- 
oculado Clarke enel mismo hospital sie 
pre con: el pus de un rénférmos apel ‘estaba 
A ponton 15 Che oo 

eos octavo ess de esta: otra:inocu: 
los no tuvo mas que uni ligera inflamacie n 
y al instante se sec esta segunda i incision. 

La inflamacion-quesle vino al brazo dd 
recho despues de la primera inoculacion , 
se al Fo de-uno 6 dos dias, y despues no 


















nie otros id pre ne Mc 1 
ÆEäst, que no habian tenido las ele dei 
vacas, tuviéroh: las viruelas ordinarias 4 cof 
| Rene de u iñociacients ni 
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os es dificil,negarse 4 creer, que:la fiebre 
sspecifica. y;la inflamacion local, IHamada,vi- 
cuelas de las-wacas , hace incapaces. de recibir 
sas viruelas-ordinarias 4 los que han. padecido 
sstos sintomas reunidos. Pero acordémonos.de 
que esta asercion no estä fundada sino en un 
kierto nümero de experimentos, y de que una 
doctrina tan nueva, tan débilmente apoyada 
oor la analogia, y tan singular, en una pa- 
labra, no puede establecerse con solidez, sino 
vor. una serie..de , muchisimos experimentos, 
1 cuyo resultado haya sidouniforme,, por- 
mue un solo caso de excepcion bastaria 4 tras- 

rnarlo todo. … | : db * 

_ Hemos referido estos re por. ménor, 
rque la verdad, que ellos establecen es. smUy 
portante-para poder suprimir, circunstancia 
Iguna .de sus pruebas;.y. por otra parte de- 
iendo esta obra contener reunidos los prin- 
ipales trabajos que ha ocasionado la Yacuna 
esde su descubrimiento, reclamarian necesa- 
amente un lugar muy distinguido en este 
atado las en-sui Y experimentos de 
r. Pearson. 
. La segunda proposicion que afirma y com- 
tüeba en su obra Mr, Pearson. con nuevos 













56 DE LA INOCULAGION 
‘hechos es la siguiente: ;, Las pérsonas que häh 
» pasado de.resultäs dé una vacunacion artie 
ficial los sintomas que. constituyen la var 
‘y CUNA; estan, si antériormente no hän teni- 
, do”las viruelas, exêntos de que les acometa 
n esta cruel y dns enfermedad.” 





2 Primer Hariie Dircéétiah como’ proche 
-de ésta ARE 











US maÿordomo de una 4 AE dé col 
64 4 su muger y seis hijos con la materia que 
Sacô de una teta de una vaca afecta del cow- 
pox. ÀI cabo de ocho dias se presenté la in: 
flamacion en los brazos ; y los enfermos se p 
siéron tan Rs ae el ere entré en’ cas 


lisa: al Mere and A docs if 
mos: empezäron à mejorarse. En séguidan] los 
| ass i 
ae oefecto aime. «0 91 


Se. CD HU 44 es pe deb at RS TOUTE 
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de todas las vacas estaban infectadas del cow- 
vox: Le persuadiéron 4 dexarse-inocular , con 
kbfin de preservarle de las viruelasordinarias 
que jamas habia padecido ,:y con ‘su consenti- 
miento le hiciéron en la mano dos 6 tres ara- 
dos-con un alfiler mojado en el pus de una 
#aca. Estuvo cerca de ocho dias sin tener no- 
sedad. alguna; pero al cabo de estos, se le in- 
dlamaron los araños , la mano se le hinché, le 
no el dolor de cabeza, y tuvo los otros sin- 
6mas de una fiebre eruptiva: Le encargéron 
aucho estarse al ayre libre ; y obedecié, con 
» que en quatro 6 cinco dias fnéron disminu- 
ndose los sintomas de la calentura, al paso 
énlos-granos de la mano iban supurändose; 
“almente se secéron dexando señales bien vi- 
bles, E] abuelo de Mr. Downe, que refiere 
- caso, inoculé enseguida por dos veces 4 
«FE; y mucho tiempo-despues le inoculäron 
“ras dos veces, con intento de comunicarle 
sviruelas ordinarias ; pero fue en vano, pues 
nente tuvo una ligera irritacion local, la 
14 que se observa en los sugetos que se 
n inoculado despues de haber pasado las vi- 
elas. si. at 

| LP 
No le inoculron porque se creyese que 
an comunicarsele las viruelas, sino 4 fin 


ï 
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de hacer experimentos, 6 por precaucion con- 
tra la epidemia de viruelas que reynaba en. 
aquel tiempo en su familia.-Desde entonces 
ha repetido la epidemia muchas veces ; y. 
jamas ha tomado la menor precaucion para, 
libertarse , ereyendo hallarse absolutamente! 
sin riesgo alguno, LEA 


Tercer hecho. 


Mr: Downe comunicé al: Dr. Pearson: 
otro caso, que sin embargo de no probar nada’ 
sobre las viruelas naturales, merece atencion. 
Yo he tratado ültimamente ; dice, con un 
hombre que por juguete se. habia inoculad ] 
en la mano con el-pus de las viruelas de las 
vacas. La incision sé cerr6 al instante; pero se 
inflamé al cabo de algunos dias, y le sobrevi - 
no hinchazon en los sobacos , desazones, bass 
tante dolor:de cabeza, y una calentura lige . 
À estos sintomas no. ‘se le subsiguié erupcio 1 
alguna; pero si la supuracion de las incisiones 

que dexäron cicatrices muy señaladas. : 
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do: médico -los hechos siguientes:-Afr. Jus- 
mgs de Axminster inoculé 4 su muger é hi- 
con el pus.de.los granos de tina vaca, que 
enia viruelas. Gerca de ocho dias despues de 

inoculacion se inflamaron tanto los brazos, 
se pusiéron tan agravados los enfermos, que 
venir al Dr. Meach desde Cerne para cu- 
rlos. No tardäron mucho en aliviarse ni en 
rarse enteramente. Mr. Trobrige les inocu- 
) despues las viruelas ordinarias, pero sin 
ecto alguno. 





















LIBRO III. 
DAGACIONES Y EXPERIMENTOS DE JENNER 
PBARSON, DE QUE RESULTAN MÜCHO$S HE- 
OS QUE PROPAGAN Y DESARROLL AN EL DES- 
+ CUBRIMIENTO DE LA VACUNA. 
Un la exposicion de los hechos que acabo de 
cer, y que he procurado coordinar de mo- 
que puedan demostrar su encadenamiento 
us relaciones, me-he limitado solamente 4 
blecer, mediante una suma interesante de 
erimentos y observaciones, el. resultado 
ico y las verdades que presenta en su 
cacion el descubrimiento de la vacuna, EL 


.. 
LA Lud 
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modo riguroso con que se han practicado Jos 
hechos é indagaciones que no tienen relacion. 
direcra con el efecto preservativo de la vacunaÿ 
me ba obligado 4 incluirlas aqui, para hacer’ 
las mas apreciables: por lo qual he creido de 
ber juntar en un capitulo separado muchas! 
observaciones y fenômenos fisiolégicos , ‘que 
sin ser agenos de las verdades fundamentales 
establecidas por las indagaciones sobre la var 
cuna, podian sin embargo separarse de .el 
con ventaÿa, y presentarse como accesorios mas 
6 menos interesantes del principal objeto. 
















mie | CAPITULO + 


À: de un, 


impedir ; 6 disminuir por a menos , los sérto0il 4 
de la vacuna ; y esta, aunque sea muy leve, & 
un nisevatiuo seguro contra las | 







ocasiona la vacuna , parece reciproca, De 
cierto punto, y algunas observaciones ha 1 
do à conocer , ES en muchos. casos la i œ | 
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M la acuna, como lo veremos por alounas 
?estas observaciones referidas por Jenner. 


Primer hecho, 


: Las viruelas ordinarias no preservan siem- 
8 de las virnelas de las vacas. En câsa de 
# Antews se compré una vaca en un mer- 
do el año de 1796, que infecté 4 todas las 
tas de la hacienda: La familia se componia 
*seis personas, el arrendador, su muger, dos 
»®S, una criada ÿ un criado. Todos ayüda- 
bé ordeñar las vacas, meros el arrendador, 
Mtemor de contraër el mal » Y todos 4 ex- 
Len delcriado Will Rodway habian te- 
> las viruelas; sin embargo , ninguno.se 
pô enteramente del contagio » pues todos 
“éron ülceras en las manos , Y'algunos sin- 
as de indisposicion general, precedidos de 
FES ÿ tumores en los sobacos; pero la en. 
edad que pasäron los que ya antes habian. 
do las viruelas ; fue, sin Comparacion, mu-. 
as benigna que la del criado qué no las 
1 padecido, porque este tuvo que per= 
cer en cama muchos dias, mientras que. 
tros pudiéron emplearse facilmente en. 
Upacionés  ordinarias. En febrero de: 
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1797 inoculé 4 Will Rodway, y todas lass 
incisiones se inflamäron al tercer dia; péro Me 
disipé muy presto la inflamacion, quedandos 
una rubicundez erisipelatosa, que le duré hass 
ta el octavo dia,-en cuyo tiempo solamenté 
padecié una sensacion desagradable en el so= 
baco derecho; que le duré media hora, sin ha 
ber renièg sintoma eue de afeccion generdil 





















que ce 
Ée Wocäville refiere lo séiquees Fr af 
 cisca Jewel, de edad de 20 años, fue vacunad®} 
no obstante qüe eñ su infancia tuvo las viril 
las por medio de la inoculacion. Esta ci 
cunstancia no se opuso 4 que hiciese su € el 
to la vacuna, que fue tan ee re es 
como es posible.. na à 7 
- Elobservador que rise este hecho: ; ai 
da adéquat ina s’ pet 
sonas que han tenido la 
cilidad como han pretendide. He probado? 1 
chas veces, dice, 4 inocular'la vacuna 4 los! 
fins) convalécientes de Les pee né 


pets, Rbro 4 vito à rare ram al 
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MM. Pearson y Jenner han visto otros 
ssos de ciertas personas que habian adquirido 
vacuna 4 pesar de haber anteriormente pa- 
ido las viruelas; volveremos 4 hablar de es- 
5 hechos quando tratemos de: analizar los 
sscubrimientos de Jos Ingleses en el conti. 
onte , y quando hagamos conocer los sinto- 
as de la vacuna bastarda, que probarän por 
1menoS que en muchos casos la invasion an 
“ior de las viruelas ha. dado un semblante 
tticular 4 la vacuna ; sin embargo, quales- 
‘era que sean las observaciones ulteriores 
> en adelante aclaren este punto de doctri- 
» Siempre quedar4 probado que la vacuna 
IS simple y la mas benigna preserva de 
ataques de las viruelas ordinarias, segun lo 
eba la observacion siguiente, | 









SAFAS PE 


2 Tercer hecho. 


ad de precaver completamente de esta. 


! 


(% 


#: : Écéais C2 é . | 2 L 
J enner , CUYOS experimentos 
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benignas que el mal se limité à una pequenña 
{lcera en el dedo meñique de la mano-izs 
quierda, y apenas tuvo: sintomas de indispoi 
sicion general. Treïnta y'ocho-años despues. la 
inoculé con las viruelas ordinarias; bien pron 
to se manifesté una ligeta eflorescencia al res 
dedor de las incisiones, y la enferma tuvo en 
ella una sensacion dolorosa, que le dur. has 
ta el tercer dia, en que empezäron 4 dismis 
nuirse estos sintomas. Al quinto dia desapares 
ciéron enteramente sin presentarse señal als 
guna de indisposicion generak:2 s0pé4 12100 













je UE CAPITOLO Re 
Eechos que prucban que la vacuna vs 'UeA 
padrcer muchas veces. 


‘vador, y aquella lé ica expérimental que ju 
tamente han admirado los, médicos -en8 
trabajos de Haller , Reaumur , Duhamil s3 
 Hanzani , Humboldt , Fontana, Bichar:« 
| Jenner, cuyo texto no: deseo. alterar, sés 
plica relativarnente al ébjeto de este segl 
parrafo del modo siguiente. de mire 
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»Supuesté que las-viruëlas.ordinatias no 


sse manifiestan jamas sino una! sola-vez.en.la 


vida, y queclas viruelas de.las vacasoliber- 
itan ciertamente de ellas ‘parece, que.:estas 
mo: deberian manifestarse, tampoco-+ mas que 
na sola vez en cada individuo., y-que quan: 


“do uno las haitenido, ya, deberia éstar, libre 


dé-ellas ;-sin embargo, estä.demostrado. que 
se pueden :padecer. muchas -veces ; es) ver= 
dad. que por Jo,comun: son mas, ben ignas-las 
segundas.que..las primeras., aun.lentlas'va- 
sas; pero algunas ocasioniesison tambien muy 
nalas, como: lo. manifiesta. él exeniplo | si- 
juiente.. William. Smith de, Pirton.;iestando 
mx780.en casa de'un,arrendadot Suivéai- 
105 fué lamado 4 curar.:las filceras dévun 
‘aballo. de:la:hacienda; que -padecia; el: gai 
Jarro ; de résultas -comunicé.ieste onal àlas 
acas:;:y él mismosse contagié despues: Tu- 
o-muchas Glceras eñ:lds-manos, ÿlos-sinto- 
aasrdiharios de una >afeccion, general. que 
a quedan. descritos. , En 1791: se: haïl:en 
rahaciénda , entre cuÿas.vacas se. manifes- 
esta enfermedads que; adquirié, segunda 
#ztañ-fuerte coo-la-primeras En fin, ‘en 
94 li -padecié-por tercéra. vez ».sin.qué 
, sintomas fuesén menos graves. En 1796 
E 
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sfue inoculado dos veces con la-viruela ordi-, 
_jnäatiay pero”sinefecto alguno: y desde en 
;'tonces: ha Sec CHpasenntEs eh conss 
pese varioloso?”. is 4 

. Veamos otro! the referido tambieni 
ea enner,.que manifiesta Ja -recaida de la 
vacunas.Zsabel Wynne, que habia: tenido Ja 
viruelas de las vacais en:1 759, fue:inocula da 
sit éfectoen 1797 con el-pus de lasviruelas 
pero: en:1798radquirié segunda vez:las vi 
rüelas de-las'vacas: Al dia octavo de la infec 
cion: la-visité, y’hatléique se quejaba de laxs 
tud y de -debilidadgeneral ,teniaialternativag 
mente-frio y calot, él‘pulso freqüente  irres 
gularyey losextremos:ffios: À estos ‘sintoma 
habian precedido una infartacion dolofosa er 
los:sôbacos -yien'lx mäno un grano ulcerado 
le pe 4 Hosque/dexo descritos:! ë 
3? MrsPearson enda obra, de la age ante- 
riormente hemos:r eride muchas ; ciO- 
nes, éité como nie. sers a re 
sultados! de: las des jphner; la asercion de M 
| Woodman de Aglesbury ; el qual dice: que 1 
que han tenido la vactna!ño: estan exênto: 4 
volverlaà | padecer, :comolo sg 4 
los: paitores la tienen repetidas Véces. ? © 
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_:CAPITULO' IT 


_Reflexiones sobre los hechos expuesios ss 
Site anteriormente. 


». 


D. estos. hechos aislados seria: dificil deduz 
* una conclusion justa: Mr. Woodville:cita 
gunos.que-parece deberian conducirnos.4 un 
sultadotopuesto. Este:médico inoculé Ja va- 
pnat à una;jôven.que: la ‘habia tenido antez 
xmente;.y,de-manera.que-no se puede.du- 
t de ello; y sin embargo la segunda i inocu- 
ion. no:!produxo efecto 'alguno, asi como 
'POcO -otras! muchas Fra en contrari 











oca muy inmediata 4rlaïafeccion primera. 
si conviniendo con Mr. Pearson, estable= 
semos el axioma de que un individuo-pite- 
| padecer dos veces la: vacuna, solament 
que un pequeño nümero de observaciones, 
* aun- se -podrian contradecir, parece apos 
en proposicion : éno seria esto sentar uñ 
cipio muy general sobre un corto nüme- 
E 2 


‘ 
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ro de hechos, que deberian haberse analizado) 

y comprobado :mas? | : 
En efecto, en los éasos de nid de 

la vacuna citados por MM. Jenner y Pearson, 

estos médicos no visitaron à las personas que 

fuéron objeto de sus investigaciones, sino em 














de là rien) sino por los testimoñios y’ cEl 
servaciones poco exâctas de los enfermos.. =" 

Por otra parte debe notarse tambien, qué 
Pearson-no podia hablar sobre la posibilidad 
dé teher dos véces la vacuna ; y'mucho mes 
nos quando “en ‘ün grän nümero de hechol 
Fu e ha ot halle Lie la 2 
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Primer aforismo. 


» Las viruelas de las vacas no se comu- 
mican jamas por los miasmas , efluvios, 6 en 
forma gaseosa, ni por: el contacto del pus 
en corta cantidad, sobre:la epidermis; y: as 
parece que no puede inocularse de otra suer- 
“e, sino estando dividida la ‘cutis pot corta- 
duras, grietas, picaduras &c.” Boite 


 Ségundo aforismo. 


hs, La afeccion-local:de las viruelas de las. 
acas producida casualmente es por lo co- 
nun peor y mas larga: que la que -resulta 
nel sitio: por donde se inoculan.. las: virue- 
1 ordinarias; pero: la calentura especifica | 
€ las viruelas de las vacas jamas tiene pe- 
gro, v no existe observacion alguna de que 
ta cnfermedad haya sido nunca mortal.”) 
* , 


, 
ch 
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No se ha observado ninguna enferme- 
6 afeccion particular que pueda consi- | 
aise como conseqüencia-de-las viruelas de 
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A» las vacas ; porque nunca han-ocasionado en-« 
, fermedad alguna que pueda considerarse cos 
,, mo predisposicion causada por ellas, y a 
;poco se ha'observado , que sn à pad 

5 decert ningun mal local”? : 

. En este filtimo aforismo se: -debe fixar to 

ds la atencion’, supuesto que la:certeza de loss 
resultados que ‘expresa, manifiesta: evidente= 
mente las ventajas de la inoculacion de la vas 
cuna sobre las de laantigua. Mr. Pearson ha 
hecho algunas reflexîones sobre este punto 
que prueban el'acierto de-los primeros obse : 
vadores de la vacuna, y que no se extravid 
fon ‘en fuerza deréuZelo filantrépico, sino qué 
los dirigié là sabiduriay>la mayor circuns 
_peccion ‘en la'carrerarde lastinda gacionesY 
_observaciones ;cuyo resultado seha hecho tam 
|interésante al bien dela: mn 























4 séparent die Dr ” enner, el tesmenio ini: 
forme dé mis 6 Pond des! y todo lo qu 


» conacemos pars el 2e sobre la natur 


res que el. conjunto de reel 
_,,chas déba conceder 4 las conclusiones m 
» qué una gran probabilidad. Entre los mi 
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«chos centenares.de individuos, que: hañ sido 
Yinoculados con el viruside las viruelas-ordi- 
vnärias, baxo la inspeccion-de diferentes.präé: 
tticos, no se ha visto-resultar. ningunasotra 
tenfermedad, ni disposicion-a-otroimal.$, sin 
embargo, no se puede dudar de queen un 
«cierto nümero de casos tampoco ha hecho 


teste-efecto la inoculacions” E ac; ‘15h 4 ones 
11 La nota que los recomendables redactores de la 
biblioteca britänica han añadido ä las reflexiones de. Mr. 
earson, nos ha parecido ; tan interesante que no se de: 
> privar de ella 4 nuestros dectores. 

He visto (dice el autor del « extracto de ka, cbra de 
Ir. Pearson), he visto en efecto alguños casos , aun- 
> muy pocos , en los quales las viruelas inoculadas pa- 
cian haber excitado una accion escrofulosa, y produ- 
r Optalmias y abscesos. Pero ademas de que estos re- 
ultados son mucho mas freqüientes en las viruelas na 
‘rales, se han visto tambien, niños delicados, enfermi- 
», ÿ sujetos À toda suerte de males, particularmente 
* las enfermedades” Cutäneas ÿ nerviosas, ju las virue- 
5, asi naturales como inoculadas Jos curäron’ radical- 
ente. Habrä cosa de 50 años que un célebre médi- 
v de Broslaw , penetrado de esta consideracion , publicé 
1 tratado sobre las viruelas CVariolarum ratio expe- 
a à D. Joan. Goth de Hahn 1781), en el quäl 
ifiesta esta enfermedad, como si ella no consistiese 
is que en un desarrollo particular del cuerpo humano, 
Ego 4 Ja denticion, y necesario 4, todos los hom- 
#s, para rh buena organizacion de la cütis, sujeta agi 
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112 Desde la época en que escribié Mr. Pears 
son se han disipado las’ dudas que habia habiss 
do hastaeste tiempo, mediante los nuevos exe 
periniéntos que-han confirmado y establecido 
évideñtemente el: fecundo resultado que ex 
presse en su Sete | 








como la denticion 4 ser 'acompañada de ‘accidentes maÿ 
menos grayes ; ; pero seguidos por lo comun de con 
Séqhneis muy rope 4 le salud. Lo, mismo pie 


 ” un RUE en “échfrmacion de la teorfa de las vi 
ruelas.  (Morbilli  variolargm ? vindices à D: d. G. de 
Wat. Z 755). 
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LIBRO IV. 


(KPERIMENTOS DE WOODVILLE, OBSERVACIO= 
ES ADICIONALES DE PEARSON SOBRE ALGUNAS 
WUPCIONES QUE HAN COMPLICADO LA VaCU= 
À; Y EN GENERAL CONTINUACION DEL DESAR- 
DLLOÿ CONFIRMACION Y FELIZ APLICACION 
DEL DESCUBRIMIENTO DE JENNER 
EN INGLATERRA. © sis 


CR ET UE OLA La 


ro. oodville, médico del hospital de inocu- 
dos en Londres, confirma con nuevos experi= 
* mentos el descubrimiento de Jenner. 


Le! 









y 
CR 
dA 


das ventajas inapreciables de la vacuna , los 
-ultados fecundos de los experimentos de 
mnér y Pearson, arrebatäron y moviéron 
lerosamente el zelo filantrépico de Mr: 

dville, y. fuéron un gran motivo para 
? se dedicase 4 hacer nuevos experimentos. 
1 confirmar y propagar un-descubrimiento 
tél miraba con razon como el mas impor- 
esdel siglo xvrrr. | 


Yo crei, dice este apreciable hombre, 


s Mr 
LB 4 
+ 


Le 
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nque el empleo que se me habia confiado en: 
5 el hospital de inoculadôs, me imponia la oblis 
» gacion , por el bien püblico, de aprovechaë 
na ocasion primera--de-poner «en prâctica. el 
F plan de los experimentosque habia concebido. 
» Me:parece que las-tres qüestiones capis 
stales que hay que: exâminar son : 14 si | 
» Vacunaprecave seguramente para siempre! 
» del peligro: de adquirir las:viruelas: 2° si em 
»ella no se padecen granos:: 3% si es ella con 
-»tagiosa por otro medio que el de la inocus 
wlacion.” I 
Sin Cr fs ER de Mrs 
-:Woodvillé:no satisfacen derun modo äre) rc 
4.estas qüestiones ; y despnes de haber leidé 
en la obra qüe-ha publicado, los detalles re la 
tivos à sus ensayos, debemos admitir la opini 
de los redactores.de: la Biblioteca. briténicas 
















recen nn esämen comparativo entre 
vacuna y las viruelas, que 4 dar solucion, 
problema,; questiene por objeto las venta} 
de-la inoculacion.de la vacuna ; “he 
la antiguass ! cr : casdotire 12 
Entre los hechos que eu" de los m 


chisimos experimentos de Woodville, ext 
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arémos los que nos pee dignos de 
xar la atencion. 


-Hecho primer. 


 Àfines de Enero de 1798 se manifesté 
“<owpoxentre las vacas de leche de la hos- 
brià de Graÿ ; habiendo exäminado estos ani- 
vales con atencion, se descubriéron en.sus te- 
s-diferentes püstulas, semejantes a las que.el 
Mr. Jenner ha descrito y hecho grabar. Muy 
sesto enferméron tres 6 quatro perSonas em- 
eadas en ordeñar.estas yacas: una de ellas, 
amada Sara Rise, tuvo exâctamente todos 
5 fntomas de la vacuna.. EI Lord Somerwi- 
2; Mr. Joseph Banks, Mr. Woatson, Jos 
octores Simmons, Pearson. y. Willar der 
‘Ton en esta jéven. el grano que constituye el 
rincipal fenémeno. de la = 5 mes 
Sara Rise habia tenido änteriormente las 
belas: estuvo mas enferma que sus compa- 
as; por la sola circunstancia de haber teni- 
b una irritacion hinchazon. en los brazos;-y 
s'alteradas las picaduras-que: Jas-otras com- 
Geras. Es de notarse que à! esta .enferma no 
& hizo prueba alguna en contrario. 














76 DE. za INOCULACION 


# Segundo hecho. 


Marta Payné, de dos años y medio de. 
edad, fue vacunada con elhumor vacunal, to : 
mado en su origen, esto es, de las püstulas de 
las vacas afectas del cowpox. Esta enfermia tu 
vo, sobre poca diferencia, los sintomas ordina 
rios de Ja vacuna; y 4 los once dias se hallabam 
enteramente libre de toda afeccion general, en. 
cuya época se cubrié la incision de una costra 
algo hinchada, dura y colorada en sus bordés? 
En este tiempo se sometié 4 ser el primer ob- 
jeto de experimento de la inoculacion de lass 
viruelas ordinarias, cuyo resultado. fue sold 
mente una inflamacion muy fuerte en la picæ 
dura, que desaparecié al quinto dia, sin qué 
produxese ningun otro sintoma. 4 

Mr. Woodville ha multiplicado estos ex* 
perimentos en: contra, como.es fâcil de ver: 0! 
esta frase de su obra. ,, He inoculado las virue: 
las 4 mas de quatrocientos enférmos que has 
»bian tenido la:vacuna , y en ninguno de els 
sproduxéron efecto.” 1e 
Si los:corolarios que se der dedutisi 
estos:hechos no-fuesen igualmente una co 
clusion de Jas:observacionesexäctas y decisif 
de MM. Jenner y Pearson, se EE hs 



















DE LA VACUNA. x 
atichas fundadas objeciones 4 Mr. Woodville 
vor no haber dexado entre. estos vacunados :y 
os experimentos en contrario: un espacio de 
“emporsuficiente, para que estos ültimos prue- 
en con evidencia,, que las personas vacunadas 
étan-exèntas para siempre de las viruelas or- 
fnarias. ,, Se sabe ( dicen ak intento estos:sa- 
bios tan recomendables, 4 los quales tenemos 
“continua ocasion de consultar ) que por una 
dey muy general el cuerpo humano es muy 
dificil que pueda padecer 4 un tiempo’ mismô 
dos. enfermedades. Sabemos particularmente. 
que las viruelas freqüentémente se han sus- 
>endido 6 sofocado por el sarampion, la fie- 
re éscarlatina, y otras enfermedades. 


1, Luego-puede sospecharse. -quesi las 
elas inoculadas algunos'dias-déspues de 
a Vacuna no: se manifiestan ; sea porque esta 
1aya podido-dar al cuerpo hümano la facul- 
ad de libertarse de-ellas para siempre , sino 


ques ella} ha: suspendido_ por: un :cierto 









ta tanto que la vacuna hubiese producide 


lo su efecto, y que no quedase Dingun res 
AE. CORRE LE 


/ 


P. 
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D 1 Estas refléfiones son muy juiciosass ‘y: si 
los-experimentos anteriormente expuestos 508) 
bre:el efecto: preservativo: de la vacuna nd 
hubiesen:sidomas decisivos que Jos de Mr 
Woodville; dudarfamos aun sobré la-duracion! 
de este efecto tan! saludable , y exigiriamos pas 
ra-creerlo ss Rae ii # | 















- CAPITULO | JL: 
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nan Fe WPoodille Eu Le union 4 
virus varioloso: con el humor de la ee 
2 y del desarrollo nn de ambas 

Sr RE “Gr fhe CR. HO cs ce 
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F, necesario: ms LE detalles 
sobre el désarrollo simultänéo de dos enfermés 
dades, se paie su duracion modifican Ce 







Lér Véne la  Rbratscs re tomo 12, cien as 
artes , pégina 159 Y siguientes. Véase tambien sobre 
misma qüestion el excelente discurso que “el 
a puesto al frente dé su traduccion 4 la obra & V 


ville, pégina 12 ‘ÿ siguientes. "Eine LAS 
FE M tot 
rer 
a 
RUE & a 
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Primer hecho. 


* Juana Collingridse, de: 17 años de edad, 
e inoculada de las viruelas ordinarias en el 
#20 derecho , el dia quinto de haberlo sido 
on la vacuna. Al dia ocho el grano de Ja va- 
una situado en:el brazo‘izquierdo habia be- 
do" ya sus progresos ,:y los dolores de los 
bacos habian calmado. La :cisura del brazo 
nrecho empezé ‘désde ‘ehtonces 4 inflamarse, 
dla enferma 4 quejarse de dolor de cabeza 
en la region lumbar, mi ou | 
PAlonceno dia sé%intiéron doloridos los dos 
05: al dia 15 e cubrié dé ‘püstulas toda 
cifeunferencia de Ja cisura que se hizo pas 
la inoculacion de las viruelas: Tgüalmente 
manifesté laerupéion en eltronco y extre- 

ades, y el nûmero de granos eg6 4 cerca 
dôscientos. La vacuna continué sobre poca 
Cia su curso ordinario. Y 










otre RE ‘’Segundo hecho:: er «° 
+ Tomas For , de edad de 2 $ años, y Juan 
À de, edad de 23, fuéron inoculados er 
Enéro, ÿ väcunados el dia despues. Ca 
à —, æ 


#£ tavo dia, y Fox al décimo ; el primero tuvo! 
mas de trescientos gran y el ERA ape= 


4 188 


LA 


| xerido y ,depositado” Esrpsato 5 virus -OCas 


So DE IA “INOCULACION 
4 y , KE: l'a c 
4 un mismo tiempo se desarrolläron ambas 
Puch: Denis,tüvo la-fiébre eruptiva al oc= 
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nas cientosmibi à Er ) Lire tn 
AR > Torver echo. 2 


Juan x Tallys de. 14años: ss edad, y Tai 
Re ‘dé 15, en 25-de Enero se;lesa 
oculäront!, las:viruelas .ordiarias, y al diasis 
guiente là vacuna. Estas dos enfermedadessê 
 _desarrolläron, simulfaneamente yal tiempo re 
es de sus distintas épocass! 

El nämeroide los granos, fue menor: qi 
Fe Caso: dela observacion anterior : en. Jo di 
mas fue: entéramente sejaate ak resultadk 
del-experimento..., 44! »h : | 

Habiendo multi sed ol ente 
L epanntss sobre: el. sent simultä 

de ti 


vado Mr. Woo il : que Jos: do . prinek 

de accion que causan , el uno las viruelas, A 
el otro la vacuna, jamas excitan movimie nie 
(que perturben é impiden su respectivo Cuf 


- ordinario scÿ que en é}- sitio! -donde se ha an 
en. produci 


EN 






k irritacion spas: 
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que subsigue en ambos casos una sécrecion 
+ pus vacunal, y otra del virus varioloso, de 
do que podemos sacarlos 4 nuestro arbitrio: 


‘sus respectivos reservatorios, y tomar de un 


5mo sugeto la materia propia para vacunar, 
»ara inocular las viruelas ordinarias. 


CAPITULO III. 


wperimentos con la mezcla del humor de la 
e vacuna y del virus varioloso. | : 


egenéraba el tumor que les es propio, se. 
mino en sus experimen- 
Moyido pues de] deseo’de saber si una SO. 
oculacion, hecha con la mezcla del pus. 
mbas viruelas » produciria una afeccion 
‘Anocul6é en un mismo dia 4 veinte y 
De rs nas con el kumor de la vacuna y de 
uelas ordinarias , mezcländolos muy bien. 
resultado + experimento fue que 
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82 DE LA INOCULACION 
en mas de la mitad de estos inoculados se pre-! 

. senté la vacuna con todos sus caracteres distin# 
_tivos , y en los restantes los de las viruelas ors. 
dinarias; pero en todos no hubo mas que una 
indisposicion muy ligera y un corto nümera 
de granos. # 
De lo dicho se infiere que pueden existig 
juntas las dos afecciones locales en diversas pa 
tes del cuerpo ; pero que de ningun modo € 
una misma: pareciendo excluirse mûtuamente 
para quedar triunfante una de las dos, sin re- 
sultar BA una bas A mixta. 



















Fr. CAPITULO IV. 

De midibs des he ui crériéhl 
esta qüestion: de si la. inoculacion de la va F 

es preferible a la de las viruelas ordinari 

_ Extracto: de la extensa noticiæ que hs3 re 
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es M: Woodville ha formado de estos resud 
| dos dos catälogos, que creyé propios para il 
trar la qüestion de saber , si la inocuk< | 
vacuna debe ser preferida à à la de La 
ordinarias. LEE à USE Dee LL 
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En el primer catälogo indica a-edad de 
oscientas personas que él vacuné desde el 
rincipio , los dias que les duré la calentura, 

nümero de granos que tuviéron en otras dis- 
tas partes de Ur en que se hiciéron las 
ccaduras. 

Tales el catalogo que han publicado los 
‘dactores de la Biblioteca britanica, aunque 
ttämejor ordenado que el que inserté Mr. 
Voodville en su obra, para que se pueda de 
ma mirada ver en sus diferentes columinas to- 
is las conseqüencias que pueden sacarse. El 
 Odier dice que el catalogo del Dr. Wood- 
Hleisé parece 4 las series de las observacio- 
simeteorolégicas , de las que solamente los 
ictores detmucha paciencia para calcular las 
«edidas, ÿcompararlas entre si, pueden sacar 
artido. El nuestro es el resultado mismo de 
tos moléstos câlculos, pues es una tabs com- 
teta de comparacion. Ho? 
+ Este catälogo estä dividido en stat de 
rizontales, que manifiestan la edad de los 
ulados, y en columnas verticalés | que in- 
an su sexÔ , el nûméro total de los granos 
e sobre-poco mas 6 mienos tuviéron ; y en 
el de los dias que les dur la calentura en 
el curso de la enfermedad,  : ° 
‘ ÿ F 2 








84 DE LA INOCULACION 

Para calcular el nûmero medio de los gra= 
nos, no dividirémos su nûmero total. por el des 
_ Jos individuos : pues és evidente que calculas 
do por este medio se hallaria mucho mayo 
supuesto que el nûümero total de granos que 
han tenido los 200 inoculados, siendo..el de 
8857, resultaria un medio de mas de 44 gra 
nos por cada individuo, mientras que no K 
habido. mas que 39 en quienes han pasado des 
40. El verdadero nümero medio se halla ex$ 
presado, colocados los individuos segun el nés 
mero de sus granos, é indicando el nûmero de: 
ellos que ha tenido el que se halle de esta mas 
nera colocado en medio 6 4 igual distancia des 
aquellos que han tenido mas, y de los que ha® 














decir, que no pe habido la mitad. que. 
3: tenido : mas s de dos > rings JR | i 


LP E Le 


mucho mayor en re que tienen mas de) 1 
años ,.que en los que tienén menos... ». 

Æn, quanto al nümero medio de, Los dias 
calentura, como las diferencias. entre uni inc 
_viduo ï. oo, han sido mucho : menos, consid 


Tr 
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bles, se puede caleular de la manéra ordi. 
iria, divid'endo el nûmero total de dias de 
entura que han tenido entre todos los in- 
widuos inoculados por el nämero de estos. 
5 es que dexando el método que habia se- 
nido el autor , indicando el mas 6 menos de 
dentura de sus inoculados por fracciones de 
1, lo hemos expresado nosotros continuan- 
el cAlculo hasta las milésimas, no porque 
‘yamos creido que esto sea jamas practica- 
>; Sino para hacer resaltar mejor las dife- 
acias que ha habido sobre este punto entre 
binoculados de tal 6 tal edad. Asf los 200 
“ctilados habiendo tenido entre todos ellos 
3"dias de calentura , Se puede decir que ca- 
uno de ‘ellos ha tenido #4 = 21 15 dias de 
“entra, 6 para hablar con mas exdctitud, 
= 2,126 ; porque la inoculacion no produ- 
vsu efecto sino en 199 de los inoculados. 
*o habiendo tenido entre 98 niños 20 r dias 
Calentura, y entre 101. niñas 222, se 
| e decir que para los unos el nämero me- 










58 : lo que manifiesta que las niñas han 
Ido generalmente mas calentura que los ni- 
De este modo se puede comparar en el 
» catélogo la influencia de la edad y del 


- 


es de = 206 1, y para las otras de = 
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sexo en todas las épocas de la vida. | 
Entre los hechos indicados en el catälogos 
de Mr. Woodville, que nos deben mas particus 
larmente hacer fixar la atencion, es uno dé 
los mias principales el gran nûmero de inocus 
lados de todas edades, en quienes no observé 
ningun mal general ni sintoma alguno febri 
Cincuenta y tres, 4 saber, 23 varones y 3 
nifas se halläron en este caso, y sin embarg 
los experimentos en contrario à que se somées 
tiéron , no produxéron efecto alguno. | 
:.Se-debe inferir de este hecho, 6 que Î 
afeccion general de la vacuna ho es necesari 
para defenderse de las viruelas ordinarias, 
que puede manifestarse aquella de otra mané 
ra mas que por el de un movimiento febril 
opinion que se deberä ädoptar, considerant 
con el ciudadano Odier, que muchos inoc ala 
dos que no tenian mas que u a 


Y aux singunos, y que despue 
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calentura parecian estar libres de 
general, quedaban algunos dias despues # 
afectados: en el todo-de su mäquina, como 
hubiesen tenido mucha calentura, y una 
cion abundante. SR Te So 
Por el resultado de los experimentos M 
cogidos por Woodville, se podria deducink 
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afeccion que debe modificar la vida de ma- 
era que quede preservala para siempre de la 
wvasion de las viruelas, exîste constantemen- 
: quando la inflamacion local es completa, de- 
tendo considerarse esta afeccion como mucho 
sas benigna , quando no produce ningun sin- 
nma febril; pero como esta circunstancia se 
oserva con mucha mas frequencia en la vacu- 
à que en las viruelas, resulta claramente que 
: vacuna inoculada es una enfermedad mucho 
tas benigna que la de las viruelas ordinarias, 
smunicadas tambien por la inoculacion. 

Otra diferencia no menos importante se 
educe del catälogo de Woodville entre la : 
icuna y-las viruelas. Esta diferencia consiste 
i que la primera de estas dos enfermedades 
| mucho mas benigna en los tres primeros 
os de la vida ; porque se ve en este catälo- 
», que en los 103 niños de menos de tres 
os que tuviéron la vacuna, 31 no tuviéron 
dentura alguna, y los otros 72 solo mA 
Û parle entre todos 162 dias. 
… Por el contrario est probado, que si en 
3 Ftirncles inoculadas se debe temer mucha 
lentura, 6 una erupcion confluente, es par- 
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estimando mas su reputacion que el bien ge- 
neral que puede resultar de la inoculacion, re” 
husan inocular 4 los niños que no Iegan 4 los. 
tres años, prefiriendo abandonarlos a] riesg 
sin comparacion mayor de padecer las viruela 
naturales, y de perecer en ellas, que exponers 
se 4 un suceso tan contingente ; sin embargos 
si esta opinion se hiciese general, 4 pesar de Î@ 
utilidad de la inoculacion , continuarian exeré 
ciendo las viruelas sus estragos sobre otros te de 
tos mas individuos de los que comunments re 
destruye , y las ventajas de la inoculacion pa 
ra el püblico se disminuirian de este modo 4 


















edad à en niños ee ra STE > rene 1 

que estas exercen sus grandes estragos sob re 

los mas jévenes, y respecto a que la vac 1 
tiene una gran ventaja sobre las viruelas ino à 

ladas : particularmente e en esta; época de la vi 

da tenemos una po lerosa razon : para deber pre 

ferirla en la eleccion de preservativo. | 

No me De mas tiempo en reflexi 0 





sacarse del ne de Mr. Maple 
lo que terminaré este capitulo con la imparci 
exposicion de tres circunstancias que han co 
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Hicado estos experimentos, que respecto 4 
x exâctitud y utilidad no se pueden compa- 
ar con las indagaciones de Jenner y de Pear- 
on, dirigidas por aquel genio observador 
me es tan raro, y por lo mismo tan ütil de 
acontrar. 

Estas tres circunstancias son: 1° el poco 
“tervalo que dexé el Dr. Woodville entre 
* Vacunacion y la inoculacion de las viruelas 
fdinarias : 2° la mansion que la mayor parte 
: vacunados han tenido en el hospital de 
oculados , donde estuviéron constantemente 
fpuestos al contagio : 3? la falta de precau- 
bnique el mismo Mr. Woodville deberia ha 
mitomado para no ser él mismo un hogar 
abulante de miasmas variolosos, de las que 
‘las las partes de su cuerpo y sus vestidos 
“bian hallarse impregnados 4 causa de su con- 
“ua asistencia en el hospital de los inoculados. 

No debe dudarse que estas circunstancias 
a influido necesariamente sobre la enferme- 
À; y pues que segun las observaciones de 
+ Woodville pueden desarrollarse 4 un mis- 
* tiempo el virus vacunal y varioloso , es de 
f que en muchos de sus experimentos ha- 
abido una doble afeccion, respecto 4 ha- 


Se manifestado granos en otras partes del 
*# 
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cuerpo, distintas de aquellas en que se hizo la. 
vacunacion , lo que es enteramente extraño 43 
la vacuna. En apoyo de esta opinion basta re 
flexionar , que el humor vacunal, empleado por 
Woodville, produxo granos en mas de la mi 
tad de sus inoculados, y que no hizo salir ninsi 
guno en los veinte sugetos que felizmente va 
cuno Jenner con él; debiéndose tener presen# 
te ademas, que el humor vacunal, enviado dé 
Berkeley à Mr. Woodville, ha causado siems 
pre una erupcion de granos en todas las vacus 
naciones que ha practicado por si mismo, y n0 
se ha visto tal fenémeno en manos de otro 
Vacunador. 
No insistiré en tratar mas ne Mr. Wood: 
ville ni de sus experimentos ; y confieso que 
este articulo, en el que tal vez, 4 exemplo de 
los redactores de la Biblioteca britanica, me. 
 detenido demasiado, deberia haber sido mue ic 
mas corto, y. reducirse à indicar Re 
de los experimentos sobre el desarrollo simu L 
tâneo de las viruelas ordinarias, y los de J 
mezcla del humor vacunal y el virus variolost 
pero la obra de Mr: Woodville se habia di 
tinguido demasiado en la historia del nv 4 
descubrimiento, y las miras de benéficené ici 
el zelo, el nûmero:de experimentos del aut 
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«su empleo de médico del hospital de inocu- 
idos en Londres, han dado 4 su obra, a la que 
, traductor frances ha enriquecido con un ex- 
blente discurso preliminar, tal grado de cele- 
ridad , que su extracto debia colocarse en una 
blecciort de las principales indagaciones que 
; han publicado sobre la vacuna. 


CAPITULO V. 


De las observaciones de Pearson sobre las 
xupciones que se asemejan d las de las viruelas, 
3 que sobrevienen algunas veces en la 
inoculacion de la vacuna... 
/0mo los resultados de los experimentos de 
Ær Pearson no han presentado las circunstan- 
sas que parecen haber complicado y obscure- 
kdo los de Woodville, es importante referir 
"s observaciones del:mismo modo que él las 
4 comunicado en el Almazen de Londres del 
> de enero de 1800. Aunque las ventajas 
* Ja inoculacion de la vacuna, dice, se ha- 
n demostrado en el curso de este año de 
799 ; por un crecido nümero de observacio- 
| ‘suficientes para que no temamos el ver 
nada esta nueva präctica; sin embargo, 
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la inesperada aparicion de una erupcion en” 
muchos casos ha balanceado un poco la opi= 
nion de algunos sugetos, que desde luego han 
creido estas ventajas hasta un cierto punto pros 
blemäticas. Los zelosos protectores de la nue 
va inoculacion no han temido afirmar en res 
puesta, que siempré que en el curso de la va 
cuna inoculada aparezcan granos en otra dis= 
tinta parte de aquella en _ sé hizo la insers 
cion, se deben atribuir , 6 4 que inadvertidas 
mente inocularon el humor de las viruelas or: 
dinarias en vez del de la vacuna, 6 4 que el 
enfermo se habia contagiado caettitité dé 
viruelas antes de inocularle la vacuna. Como 
esta asercion est4 muy distante de haberse p ! 
. bado, y como hemos adquirido ya una grande 
experiencia sobre la vacuna, creo ser de ri 
obligacion el publicar el resultado . mis ob: 
servaciones sobre este punto. “4 
En el curso de mi prâc _— de 1 
brero, y. principio de marzo, vi quatro ro inocu: 
lados de la vacuna con granos, que me pare 
ciéron_ à primera vista tan perfectamente se 
mejantes 4 los de las viruelas ordinarias, q qu 
los hubiera graduado por unos verdaderos gf 
nos variolosos, si no hubiese estado bien a 


gurado de la qualidad del virus que hab à ei G 
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«ado en su inoculacion. Sin embargo, noté 
‘tonces algunas diferencias entre estos granos 
dos de las viruelas :’pues aquellos se vaci4- 
in casi todos sin supurarse, y terminaron por 
Stras lisas relucientes , de color roxo-obscuro 
megro. Inoculé despues 4 otros dos con el 
vus sacado del brazo de uno de los quatro en- 
wmos primeros ; y tambien tuviéron granos 
Lasmisma naturaleza, asi como todos los de 
S que inoculäron dos-6 tres de mis corres-. 
asales, à quienes les habia remitido esta ma- 
da misma. Esto-me determiné 4 no emplear 
lo sucesivo'sino el virus sacado del brazo 
dos Vacunados que :no hubiesen tenido mas 
Mmo$ que uno en Cada cisura. Desde enton- 
no he vuelto. 4 ver que tuviesen ninguna: 
écion con los de las viruélas ;. pero lo que: 
ftamente he visto con bastante freqüencia,. 
“4 una vez entre 20 6 30% ha sido una, 
pcion de granos gruesos. colorados y duros, 
que poco elevados, ÿ que no tenian pus ni, 
sidad. alguna. Estos granos; 6. por mejor. 
Faestas manchas, no estaban acompañadas. 
inguna incomodidad, ni duraban sino muy. 
tiempo. He visto tambien presentarse al. 
ez 4 los quatro. dias de la Anoculacion: 
ubicundez en todo el cuérpo, semejante 
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4 la escarlatina; pero que desaparecia de re-. 
pente sin resulta alguna. | 4 
Si no juzgasé mas que por mi propia ex 
periencia, me inclinaria à creer que el virus 
varioloso ha podido de una manera ü otra, 
à pesar de-todas mis precauciones, inxerirse em 
vez del virus vacunal, en el cuerpo de miss 
primeros inoculados que tuviéron granos, su 
puesto que-conhaber evitado el inocular cof 
el virus de: las personas que tuviesen grano$ 
parecidos 4 los de las viruelas, no los he vists 
aparecer (observacion que coincide con Ja dk 
Woodville). Pero el nüämero de casos'en qué 
otros inoculadores han visto granos que paré 
cian viruelas, de resultas-de la inoculacion@ 
la vacunatbien: escogida; ha sido muy considé 
rable este t6toño para permitirme dudar'de qui 
ella soläménte ha sido la que ha causadoest 
Énas que’se han observado: 2 
‘En octubre pasado vacuné 4 un. niñod 
a años con el humor. -que saqué yo misn 
de una vaca en‘el mes-de marzo : desde € 
tonces ha‘padecido muchas: enfermedades : 
vo la afeécion local ordinaria, acompañ ada 
una ligera calentura, y dos 6 tres dias des p 
una erupcion corta de manchas roxas y dû 
muy distintas: de los granos de las ir uel 
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Ur. Keaté tom6 el virus del brazo de este 
Mo, y lo Ilev6 à Brighthelmstone, en donde 
Mr. Barret lo empleé para inocular 4 dos ni: 
ss, y despues: Mr. Keaté inoculé con él 
ros tres; en fin, Ar. André de Petwoth, 4 
tien habian enviado el pus de estos ültimos, 
woculé 4 catorce personas. Estos diez y nueve 
voculados tuviéron todos granos semejantes 
dos de las viruelas, y algunos en gran nûme- 
5 Sin embargo, no se sabe que ninguno -de 
dos haya corrido riesgo alguno: La afeccion 
cal en uno de los inoculados por Mr. Keaté 
parecia 4 la de la vacuna; en los que inocu- 
Mr. Barret 4 la de las viruelas; en los de 
t. André no hay caso. Pero lo que parece 
n mas positivo es la observacion que me ha 
mitido ältimamente el Dr. Thornton de ur 
io à quien habiéndole inoculado con el vi- 
5 que yo mismo tomé de una vaca, le soie 
10 una erupcion variolosa. 
| Queda pues bien probado: 1° que en cier: 
citcunstancias, 6 mas bien ayudado de cier-: 
ragentes simultäneos, cuya naturaleza no 
vocemos, el virus vacunal produce una en- 
medad semejante. 4" las viruelas ordinarias, 
por la apariencia del grano en el sitio de! 
ision, como por la erupcion subseqüente. 
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29 Que en ciertos casos, el grano que se pre-" 
senta en el lugar donde se hizo la inserciony 

se ha asemejado perfectamente al de la vacu 
na, no obstante que la erupcion que ha seguidos 

se haya parecido 4 la de las viruelas. 3° Ques 

el virus de los sugetos en quienes ha desarro 
Ilado la vacuna esta enfermedad variolosa, bien 

se haya-extraido del sitio de la insercion, 6 de 
las otras partes del cuerpo, produce casi siemä 
pre una erupcion semejante en todos aquelloss 
en quienes se-émplea, sin que jamas se: hayal 
visto volver 4 su-estado primitivo de verdade®# 

ra vacuna à pesar de haber inoculado sucesivas 
mente de un individuo 4 otros muchos. 4° Que 
finalmente la verdadera vacuna produce algus 
nas veces otras erupciones particulares. mu 
distintas de las de las viruelas. 
sPero el virus vacunal podrä acaso deg ges 
nerarse, descomponerse 6 combinarse con otref 
agentes, y. nonventinsé en virus varioloso? 1 s- 
.’‘toés lo que ignoram m 3 pero lo cierto es qué 
_ siendo los aspectos. us presentan estos da 
virus jap distintos entre si, es preciso se seal 
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sulfate de magnesia, aunque este se forme 
? la primera con solo añadirla el 4cido su]fü- 
0, del mismo modo -no se debe confundir el 
us de la vacuna con el varioloso. Puede que 
Lvez no.se diférencien.ambos entre si, sino 
or Ja agregacion de! alguna substancia que 
moramos hasta el dia; pero esto nos basta 
a hacer de ellos dos agentes muy distintos 
e no se deben confundir baxo un mismo 
unbre: Y;asi el Dr. Odier ba tenido. Justa ra- 
n para Îlamar-vacuna 4 Ja enfermedad pro- 
<ida por el primero, reprobando el absurdo 
mbre que antés ‘ser le daba de virnelas de 
*vVacas. | 
Pero'aunque esta Vacuna en ciertas cir- 
‘tancias puede convertirse en viruelas or- 
arias, : no tendrä sin embargo algun dere- 
IN Pafa-qué se la prefiera 4 estas en la in- 
vlacion? Es preciso convenir en éllo. Esta 
suastancia debilita algo la idea que al prin- 
bo n0s-habiamos formado de sus ventajas; 
etodavia le queda. bastante mérito ‘para 
r Ja preferencia sobre las viruélas ; porque 
éro evitando cuididosamente inocular con 
Us sacado de los sugetos que tengan gra- 
no habrä uno entre doscientos vacunados 
enga una erupcion que se parezca 4 la 
G 
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de las viruelas: segundo, que quando suceda 
asf, no ser4 nunca tan molesta la erupcion que 
pueda venir en la inoculacion de la ue 
como en la de las viruelas. : 
 Resultan pues muchas ventajas y ningu 
perjuicio en substituir la vacuna 4 las virues 
las ordinarias en el arte de inocular, y es dé 
esperar que Seguin lo que se han multiplicadg! 
en el dia el nûmero de experimentos favoras 
bles, llegue à formar la-vacuna una durs e 
morable en . a de la medicinas ; 
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Continuation à de la pére de 7 TAC 
? ss en. ni. 328 
7 E mirarse como Fandadetés se la y 
cuna 4 MM. Jenner Simmons , Pearson! 
| Woodville, 4 ario presentar pt 
Jos resultados 5 meno ice do 
muchisimos experiments: el zelo de # 
dicos verdaderamente dignos de una prof 
sion’ cuyo caräcter soberano se RS L 
tanta freqüencia , “ha producido el mas dec 
vo efecto; y la vacunacion, que no se mir 
mas que como objeto de una qüestion prol 
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Atica , se ha propagado con!actividad en to- 
‘s las partes de la Gran-Brétaña, donde la 
eocupacion y' el culpable egoismo han pro- 
ado vanamente rebatir sus favorables efectos. 
Es préciso confesar que’se han reunido:to- 
3 los géheros de inflüencia para concurrir 4 
asaludable:bropagacion ::4sf 1os:su getos mas 
tinguidos por el lugar que ocupabanven. là 
tiedad ;-6 por su fama, han arrastrado, sea 
tel exemplo.6 por su aprobacion, à la mu- 
cdumbre,.esto. es, 4.todos. aquellos que se 
can persuadir mas bien por la autoridad que 
Hi razüh: ETES à AL Re Re 
| Mi aun el gobierno ha permanecido ocio. 
rmesta circunstancia ; pues muchas personas 
ienÎlegadaside. Londrès me han asegurado 
+ acababa de publicar un decreto relativo 4 
sracuräcion, de los marineros, que no ha: 
ado aun padecido las Viruelas, debian em-. 
Karse : precaucion saludable y filantrépica, 
la. inoculacion hubiera podido efectuar 
nlmente en-una época anterior, y cuyo des- 
LB LUE Po”: + UT E K 
Entre los hombres ; cuyo dictimen ha becho auto- 
» Se distingue Mr. Banks, cuyÿo nombre se halla tan 
Rentemente en las historias de los descubrimientos € 
Mtos que contribuyen 4 los adeläntamientos y al bien 
Paumanidad. FU AVG ent ronibitr 
| G2 
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graciado olvido ha sido-para muchos paises del 
globo, 4 que hemos Ievado las viruelas , de 
causa de un azote, €uyos gérmenes debemos 
apresurarnos.4 déestruir por la introduccion re 
paradora de la vacuna, si nuestros corazonel 
no estan enteramente corrompidos y cerradof 
para siempre 4-la voz de la jette y des E 
humanidad ,.. … : AO F 
En. cumplimiento de las ésdess del 
























. Häce algunos meses que fui 4 suplicar al C. Fou 
croy me suministrase algunas ideas para la composiciont 
una memoria sobre ‘el plan detallado dél Museo.de la: 0 
cixdad de los observadores del hombre, que. el Capit 
Baudin. pidiô 4 esta Sociedad antes de partirse al vi 


gé filoséfico Y< cientifico, à ie el gobierno frances Je 


Er SR YTETS 4 4 1 de 


comisionado. ÉD 

-El distinguido saäbio-4 quien me dirigf ; mere del hi 
berme.dido muchas ideas que me han sido/muy âtilesÿ 
ra la memoria de que se.trata, se detuvo,,. y. mé « dix de 
pues con una expresion.mas animada : Seria necesario St 
bre ‘todo que el Capitan Baudin, ‘cuyo viage debe $ 

dtil 4 los pueblos por d de ARE à Mévase la va 
nars” ‘aquellas is w : él mar del Sur, donde la recié 
invasion de las viruelas. se ha manifestado de un m 
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re élus pe 


| el Gyate! ce que trata, me Dee en RE €; 
mo uva ocurrencia feliz, yen indicar su et of 
y la causa de que photino. 25 V4 Haba 
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+rno ingles, y animado de su zelo- filantré- 
co, hizo el Duque de Yorch vacunar solem- 


mente a los soldados de $u regimiento que 


Ihabian tenido las viruelas, con lo que-dié 


sion de ver una multitud de resultados , 4 


equales no podrian contradecir los contrarios 


nuevo descubrimiento, sin dar claras prue: 


‘de porfiados, ignorantes y de mala fe. : 
Entre los exemplos que mas han contri- 
do 4 propagar la vacunacion, no puede ol- 
ar el historiador de estos progresos al Reve. 
do Mr. Hot de Finmere, y al Reverendo 
« Frisech, que han vacunado, el uno à tres- 
ta  personas, y el otro 4 setecientas qua- 
Farcon toda felicidad: observando la conduc: 
e estos dos hombres, igualmente dignos. de 
j profesion tan honrosa , ; cémo dexarémos 
decir con un sabio, que los redactores de 
liblioteca britänica podrian con razon..1a+ 
se Jos apéstoles de la vacuna ? ,, Me com- 
aZCO , dice, en ver 4 los ministros del cul- 


r 







nministerio en disipar las préocupaciones, 
ppropagar las verdades files, y en hacer 
us feligreses un servicio tan brillante ; CO 
Hbertar 4 sus hijos de un contagio tan 
tllero como inevitable.” As Jo.practican 


6mo emplean el ascendiente que les da 
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en-las Indias los Bracmanes, baxando todas lac 


primaveras desde las: montañas para inocular, * 
en el nombre de Dios de misericordia que ellos 
adoran, à los que no han tenido Jas viruelas:* 


de] mismo modo lograron los misioneros Jesui-" 


tas del Brasil y del Paraguay arrancar por me 


dio de la inoculacion inumerables victimas 4" 


esta enfermedad-que los Europeos les Îlev42 


ron , y que desolaban à ra desgraciadosM 


fase 


Te be sh sin ni jamas s a 
| Yavistor fältar la virtud. ne Fe a 
_cuna,, 4 pesar de que se han s etado por À 
_menos:una tercerä. païte de detèllosé 1 Jos ex 


‘ 


Un: conjunta de circunstancias felices han” 
FERRER 4 propagar la vacuna en la Gra ' 
Bretaña; y en el dia no solo se usa ya en las 
ciudades grandes, donde los inventos y prâctis 
cas nuevas hallan ordinariamente : mejor acogi= 
da, sino tambien en las campiñas y entre las äla 
timas clases de Ja sociedad is son Roses pes ma 4 
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mentos en contrario, y de que muchos de los 
Stros vacunados se han expuesto en medio de 
{as epidemias variolosas. | 

En tan considerable nûmero de vacunados. 
somo ha habido en Inglaterra, solo ha pereci- 
do un niño en el hospital de Mr. Woodville, 
y este por a falta de exäctitud y defecto de los 
sxperimentos de este profesor, como lo hemos 
idemostrado ya. ; Pero acaso la muerte de-este 
nifo debe atribuirse 4 la vacuna? ; Y podrémos 
convenir en que la idea de una sola victima 
sacrificada por esta enfermedad debera servir 
ide objecion 4 vista-de sus inmensas ventajas ? 
[Una-reflexion imparcial responderä à-esta ques- 
tion: voy 4 presentarla del mismo modo que-la 
iha publicado mi concolega y amigo ÆHusson. 
unchospitalde inoculados, viviendo por con- 
.ysiguiente siempre en una atmésfera variolo+ 
55 S8 ; Ÿ formando él mismo un hogar contagio- 
9750 ; observaba freqüentemente en su hospital 
»erupciones variolosas entre sus yacunados. 
Por otra parte este, médico convino, luego 
que llegé à Paris, en que-era muy cierto que 
a#estos niños habian adquirido las viruelas e 
Lau hospiral ,y que talwez él mismo habia si- 

ÿorquien les habia comunicado el contagio. 
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6 Luego se debe admirar que un niño vaoyz 
3 nado viviendo en medio de miasmas variol 
>» S0$, sea atacado de estos al dia siguiente de 
5 la vacunacion, 6 tal vez cinco 6 seis dias des 
» PUES, y que la enfermedad sea tan peligro- « 
»S$a y mortal para él, como lo es para tantas 
»Otras victimas ? ” | 
Concluirémos aquf el ex4men del descu= 
brimiento de la vacuna, por lo tocante 4 su 
confirmacion Y Propagacion en Inglaterra : des: 
pues de las penalidades-con que hemos: reco: 
gido y coordinado los resultados mas impor- 
tantes, y las verdades principales para-formar 
esta primera parte , han aparecido diferentes 
obras mas 6 menos importantes ;: cuya publi: 
cacion en nada han aumentado los Conocimien- 
tos que anteriormente se habian ya adquirido, 
ÿ no ofrecen mas que nuevas pruebas de una 
_verdad bien establecida. DEN ire hi PE 
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LA] descr brimiento de la vacuna era demasia- £< 
do importante para que-se mantuviese mucho 
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jempo aislado en la Gran Bretaña. No sola- 
mente se propagé muy presto en Europa, si- 
do tambien en diversas partes de América; y 
es muy probable que mediante las relaciones 
de los Ingleses en Bengala, y las de los Fran- 
seses en Egipto, no tarde mucho à extender- 
se en Asia, Africa, y generalmente en todas 
4as partes en donde son conocidas las viruelas, 
y se han distinguido por desolaciones, que en 
parte ha disminuido la inoculacion , sin poder 
apagar los venenosos gérmenes del contagio. : 

He creido pues poder dar al objeto de es- 
tas consideraciones el titulo de propagacion de 
Hævacuna en los continentes. Pexo antes de en- 
ttrar en esta importante question debo recor- 
idar ligeramente la propagacion de las virue- 
ilas, 4 fin de poderla facilmente comparar con 
de da-vacènebe sapeasmetees cu le 
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- De la propagacion de la inoculacion de las 
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IN est aun bien averiguada la época del 
«origen de la inoculacion, ni el de la vacuna;, 
| importantes descubrimientos. Segun la 
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relacion de muchos historiadores y de difereri 
tes viageros , inoculaban desde tiempo inme- 
morial en las.orillas del mar Caspio, en aquel 
pais de bellezas, la Circasia y Georgia. Sein- 
oculaba entre las-tribus de los Tartaros, Tur- 
comanos y Arabes, en las orillas del Eufrates, 
Tigris, mas-abaxo de Bagdad , en las inmedia- 
ciones de Bassora, en Armenia &c. En fin, in- 
oculaban tambien en muchos parages de Afri- 
ca, sobre las costas del dent en Fair 
to ysen:. Nubia.ats ss ons 426 Pr 
--Pero en Europa nose conociô Le inocu- 
ligiôé “hasta que Timoni , médico-en Padua, 
que la habia visto practicar en Constantino- 
pla, y aun:practicado él mismo, durante su 
residencia de ocho 6 diez años en aquella ca- 
pital, hizo conocer sus ventajas, y modo. de 
obtenerlas, en la carta que dirigié.al Doctor 
Woodvar en 1713, la qual se conserva en las 
 Transacciones filoséfiéas aûm: 3: 9. Häcia este 
mismo tiempo escribié on sobre la inocula- 
cion el médico Pilarini, y el. jéven Bachiller 
Antonio Leduc; y Mr: de-Chateauneuf, que 
se hallaba de Embaxador de Francia en Cons- 
tantinopla, “hizo inocular à sus tres bi; jos > pe- 
ro este exemplo y:los escritos cire ptite 
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tan-dos distinguidos médicos, de cuyas obras 
he extractado en parte los detalles sobre la in- 
éeulacion, hubieran pasado muchisimos tiem- 
|pos antes que se hubiese introducido en Eu- 
xopa esta saludable prâctica, 4 no ser por el 
espiritu 6 influxo de Lady Wortley Montaigu. 
:Dexo este punto con el fin de referir lo que 
 dice un célebre antor sobre el origen de es- 
ta saludable costumbre, y sobre su primera 
‘entrada y adopcion en Inglaterra, que en al- 
gun modo vino 4 ser su segunda patria, 

el centro desde donde se ha propagado des- 
_pues 4 diversas partes del globo, adonde no 
la habrian jamas hecho conocer Jas cortas re- 
Haciones de los lugares en:que tuvo su cuna. 

= Se dice comunmente en Europa que-los 
_Jngleses son locos y frenéticos.::sonlocos, por- 
_ que causan 4 sus hijos las viruelas, de miedo 
‘que les vengan: frenéticos, porque con la ma 

yor serenidad comunican 4 sus hijos una en- 
-fermédad cierta y peligrosa, con el fin de pre- 
caverles un mal incierto. Por-otro lado dicen 
los Ingleses , que los demas Europeos son:ti- 
midc 5 y desnaturalizados: son tfmidos, porque 
témen el hacerles un péqueño mal-ä-sus hi- 
os: de snaturalizados, porque Jos exponenà 


w 


orir un dia de las viruelas. Para poder juz- 
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gar qual de las dos naciones tiene razon, pre- 
sento la historia de esta famosa insercion, de Ja 
qual se habla en Francia con tanto espanto. 
Las Circasianas acostumbran desde tiempo 
inmemorial inocular 4 sus hijos 4 los seis me- 
ses de edad, haciéndoles una incision en el 
brazo, en la que inxieren una püstula, que 
ellas cuidadosamente han quitado del cuerpo 
de otro niño. Esta püstula hace en el brazo en 
que se ha inxerido el efecto mismo que la le= 
vadura en una porcion de masa. AÏli fermenta 
pes y despues reparte en todo el liquide: 
sanguineo las qualidades de que consta. Los 
granos del niño inoculado sirven para inocular 
à otros, de este modo se hace una circula= 
cion quasi continua en Circasia. 4 
»-Algunoss pretenden que los Circasianos 
tomäron esta costumbre en otro tiempo de Jos. 
Arabes; pero lo ünico que: mr este punto 
puede decirse, es: que al principio del reyne 
do de Jorge I, Madama de” Wortley Mon- 
taigu, una de las damas inglesas de mas taler- 
to y elegancia, estando con su-esposo que se 
hallaba de Embaxador en Constantinopla, pen 
sé en inocular 4 un hijo que tuvo durante su 
permanencia-en - aquel pais,. lo que se v verificé 
con la mayor felicidad. A su regreso 4 Lonë: 
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idres informé esta dama de ello 4 la Princesa 
ide Gäles, que hoy dia es Reyna. Es preciso 
sconfesar que esta Princesa naciô para proteger 
todas las artes, y para bien de la humanidad: 
ella es una filésofa amable en su trono , que 
amas ha perdido la ocasion dé instruirse, ni 
ide exercer su generosidad : ella fue la que ha- 
ibiendo oïdo decir que una hija de Milton vi- 
wviaaun, y que estaba miserable, la enviô:al 
-momento un regalo considerable : ella fue la 
sque protegié al sabio padre Cowroyer, y ella 
ifue tambien la que se digné servir de media- 
smera entre-ek Dr: Clark y Mr. Leibnitz. Y 
asi desde el punto que oÿ6 hablar de la inocu- 
Hagion de las viruelas , hizo:hacer los experi- 
»meñitos en quatro reos condenados 4 muérte, 4 
q fpnnennir édess veces lawida; porque no so- 
| de los libré | ist 0, sino que à favor de las 
\ viruelas artificiales les précavié las naturales, 
«que probablemente hubieran tenido, y de las 
equales hubieran muerto tal vez en edad mas 
savanzada. Asegurada de la utilidad de este ex- 
pperimento, hizo esta Princesa inocular 4 à todos 
sus hijos. La Inglaterra siguié sarexemplont Y 
desde este tiempo, diez mil niños lo menos, y 
otras tantas niñas, deben su vida y hermosüra 
Väola Reyna y 4 Madama Wortley Montaigu. 
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. De cadacien personas que existen en el 
mundo haysesenta-por lo menos que tienen 
las viruelas.-De estas sesenta mueren diez en 
sus años mas:floridos , y otras-diez quedan:con 
sus molestas-reliquias ; por lo que esta enfér- 
medad  mata 6 desfigura infaliblemente 4 la 
quinta parte de los: hombres. De tantos como 
se inoculan en Turquia 6en Inglaterra nin- 
guno muere, si no esta enfermizo. No se:ve 4 
ninguno marcado de ellas, y ninguno padece 


‘dos veces las viruelas , suponiendo que la in» 


oculacion haya sido perfecta. Es ‘pues cierto 
que si alguna Embaxadora :francesa hubiese 
Ilevado este secreto desde:Constantinopla 4 Pa- 
ris ; hubiera hechotun servicio eterno a la na 
cion: El Duque de Vällaquier ,; padre del Du: 
que de Aumontdehoy dia, el -hombre de 


2 


méjor constitucion y mas sano de Francia, no 
hubiera muetto en la flor de su edad. El Prine 
cipe de Soubise, que gozaba de la s lud mas 









das , 6 quesus mugeres no aprecian Ja bes 
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Heza? À la verdad que somos gentes- raras. 
Aunque la inoculacion fue tan bien reci- 
bida desde luego en Inglaterra, y practicada 
axo los mas felices auspicios, sin embargo se 
rié despues despreciada y proscripta como en 
ranciàä, de modo que desde 1729 à 1738 Ile- 
x6 à estar casi abandonada enteramente ; pero 
en-esta @ltima época; los saludables efectos 
que ‘produxo en una epidemia de viruelas obli- 
gäron 4 adoptarla otra vez, ÿ desde entonces 
sus: progresos fuéron râpidos, y sus resultados 
constantes. Ensr74$ declaré el colegio de 
médicos de Londres, con el fin de rebatir las 
supuestas calumnias que se levantäron en Pa- 
#is contra los saludables efectos que se habian 
bservado en Londres , que todas las objecio: 
| énrarie präctica de la inoculacion, 
las habia des lola experiencia, y que el co- 
degio 0 estimaba este procedimiento ‘como ss 
ätil y:saludable:al género humano.  : 
tx. “Esta declaracion se hizo nueve años antes. 


re Age fatpradse y Anal io Petit 
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n ientos uëié ee es 
se declaré por la tolerancia de la inocula- 
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cion quando deberia proclamar.su triunfo, ÿ 
reconocer solemnemente sus saludables resul- 
tados. Li 
Entre las diferentes: partes del] globo , en 
donde se:recibié mas bien la inoculacion, fué: 
ron desde luego muchos parages de América 
y Europa. La memoria de la Condamine hizo 
que directamente, y casi sin'dificultad alguna, 
se estableciese la inoculacion en Suecia, Dina- 
marca y Noruega.-Tronchin introduxo lain- 
oculacion en: Ginebra su patria, quando esta 
-präctica estaba aun limitada en Europa 4 solas 
Jas islas Britanicas. Æaller y Bernowilly Va hi- 
ciéron, penetrar en Suiza-y-en otros muchos 


 Jugares,:en donde la memoria que en,1754 


publicé la Condamine, produxo un buen.efec- 


to, contra el qual se opusiéron aun-mucho 


tiempo después infinitos obstäculos en. la patrie 
de. este: distinguido. sabies se sus ss] 
s sn esta parte < de. > la Francia. 5 at 4 
Condamine se. co : 2e ER 









mismo: tiempo que e en - RATES se pioé 
die Rogs, ÿ ‘4 esto en npedie) nn todos 1e obstés 
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ada en 1724, llaman 4 este nuevo método 
mperacion mägica, y proscriben el nombrarla, 
on lo que consiguiéron ponerla en olvido has- 
mel año de 1732. Desde esta época hasta la 
1764 tuvo la inoculacion muy pocos par- 
tdarios; pero la memoria que 4 su favor publi- 
6 Condamine | produxo una ‘sensacion muy : 
tiwa, y logrô “hacerse la novedad de aquel 
dempo : 4 pesar de esto volvi otra vez 4 pa: 
vecer. sus persecuciones; y asi jamas logré pro 
ragarse generalmente ; y:mucho menos lo lo-: 
rrara en-el dia con el nuevo descubrimiento : 
«la vacuna, por lo que-puede decirse que je 
mas halogrado la moculaéion SRE una prâc-: | 
dpopular: pop Romaine 20801 

Entre sus mas hs defonséveis Hs 

y ra nt eour cÀ deben : 

a Condamines de Alambert,. 
13 Rs Galéi; nes maison Petit; Mon: 
ucla , Turgot ; Gandover; Dezote eux, y sobre - 
dos Grrod, cuyas virtudes; desinterés y'ac 
| idadinfiuyéron tanto-en el Franco Condado, : 
provincia de la Francia, que. “biciérons- fueses 
À pais en DE be mas "1 de ue dr: 















9 Vicq ‘de dci te émblica sr ob este 
äto: Girod tuvo bastante destreza para has 
H 
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cer que los curas, los principales de las Par- 
roquias, los médicos de las ciudades, y los ci- 
rujanos de los pueblos tomasen parte en sus 
intereses, es decir, en los del püblico y de Ja 
verdad, y que viniesen 4 ser sus mas zelosos 
cooperadores. Los habitantes de las campiñas 
de quienes tenia, con razon, la confanza, le 
Ilevaban sus hijos en quadrillas , lejos de po- 
_nerle obstäculos 4 sus miras. Pues que Mr. Gi- 
rod lo quiere , decian estas buenas gentes, ahf 
los tiene, él es el dueño, y asi que disponga de 
ellos como gustares à _ 
 Deeste modo mientras É Rte , 
ban, el legislador balanceaba entre dos par- 
tidos opuestos, mientras que en las ciudades 
mas célebres. para los progresos de las ciencias 
un corto nümero de ciudadanos se decidia ape- 
nas. por una präctica, cuya utilidad demues- 
tran tantos. hechos; un solo hombre habia per- 
suadido una provincia entera, establecido s0- 
bre fundamentos sélidos, y manifestado 4 to- 
do el mundo una verdad de las mas importan- 
tes 4 la salud dei Een ps Pasan de 
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‘y un pueblo de trabajadores por los desvelos 
de Mr. Girod, 4 aHien bendicen desde sus 
‘hogares : y he aqui los derechos de este céle- 
lbre hombre para el reconocimiento püblico. 
(Una nacion justa, que reconociese el mérito de 
run beneficio de esta naturaleza, no dexaria de 
Hevantar un monumento, 6 dedicar una me- 
«dalla al médico que haya sido el primero en 
{propagar la inoculacion en las campiñas. 
,, En el Franco Condado pasan de veinte y 
. ,Cinco mil los inoculados por Mr. Girod y sus 
., Cooperadores. Yo mismo he visto que en so- 
»lo tres estados ascienden 4 veinte y tres mil 
.ynovecientos cincuenta y cinco, en el prime- 
.»ro desde el año 1765 hasta 1776 es de diez 
,»y siete mil inoculados. El segundo se ex- 
stiende desde 1776 hasta 1781, y llega a 
: wcinco mil doscientos y cincuenta. El tercero 
. comprehende el año 1782, durante el qual 
,»s ha séahité 4 mil setecientas y cinco 7e: 
ES | re 
Mr se tuvo mucho cudado en ave- 
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bre y paradero de los que se inoculaban , le 
fue fâcil el poderlo averiguar. Entre los ha- 
bitantes de Salins y.de. Besanzon habia in- 
oculado, 4 muchas personas , que se halläron 
despues en medio de una epidemia de virue- 
las, sin que en ninguna se hubiese experimen- 
tado reincidencia alguna: # 
Mr. Girod y. sus ayudantes inoculaban in- 
distintamente à todos los, sugetos que se les 
preseñtaban desde los 15 6 20 dias. de naci- 
dos hasta los de la edad. viril ; algunas veces 
se halläron entre. Jos inoculados sugetos con… 
* sarnala que es muy freqüente: en el Fran- 
co Condado. El nûmero de muertos que hu- 
bo entre los-niños que se inoculäron fue, se- ” 
gun los estados de Mr. Girod, uno sobre. po=. À 
co mas 6 menos entresfrescientos ro trescien<. se 
tos-cincuenta ; y quando se averiguaba exâc+ 
tamente la causa de esta mortandad , se fa en- : 
contraba. casi siempre en circunstancias. d 
son agenas de la inoculacion. En Ja actuali 
esta: ‘encargado Mr: Nocod, Doctor de medi- 
cina.en.Besanzon, de  . Ja inoculacion: : 
en las campifas, Y: de continuar los trabajos 
que con ta ta utilidad ei cr Mr. Girod. 5 
:: Œnel Franc o-Conda se. ba propagado, 
rambien de una rasre dignes notarse ; PES 
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se ha extehdido desde las aldeas à las ciuda- 
‘des, y de los artesanos a las gentes ricas y po- 
| derosas. Quandoestos solicitaban que Mr. Gi- 
rod asistiese a sus hijos, no se excusaba de 
:modo alguno, pero jamas recibia salario. De 
este modo conservaba- toda su libertad, y no 
‘se sujetaba à incomodarse por pequeñas baga- 
telas que le hubieran “distraido de sus mas apre- 
 ciables ocupaciones. : : 
Facilmente podemos j fer mé- 
: dico tan escrnpuloso y exâcto no tenia secreto 
alguno , ni haria tomar ningunos polvos mis- 
iteriosos à sus inoculados. ET no preparaba 4 a los 
tsanos, porque no crela que hubiese un estado 
| preferible al de una salud perfecta; y en una 
|palabra, él era inoculador sin ser charlatan. 
Entre las diferentes partes de Europa en 
« donde la inoculacion se introduxo casi à un 
: mismo tiempo, fuéron las: ciudades de Parma, 
Népoles, Venecia ÿ Berlin. En España y Aus- 
Wfria tardô mas en propagarse, ÿ aun mucho 
imas en Rysia: Pero si en esta no se adopté 
hasta el año 1768, 1echo' does vid 
poses ; y ha venido 4 s 
popular, y un procedimiento de ec 
LL és > en “estos “Vahtoë dominio CE 
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tos que eran generales en las regiones septen- 
trionales. Estos han sido en sucinto los pro- 
gresos de Ja inoculacion : continuemos del mis- 
mo modo los de la propagacion de la vacuna, 


CAPITULO II. 


Propagacion de la Dacuna en general. 


E: redactores de la Biblioteca britanica fué- 
_ron los primeros que hiciéron conocer el des- 
cubrimiento de la vacuna, y los que la anun-. 
ciaron à los sabios del continente, que estaban 
admirados del resultado de los experimentos de 
Jenner. La relacion de estos hechos , que des-. 
de luego se tuviéron por inverosimiles, no dié 
lugar, como la inoculacion, 4 declamaciones 
ESPANÉOSAS, ni 4 debates escandalosos. El egois-. 
mo pi Ja ignorancia rutinera estaban demasiado 
persuadidos dé la imposibilidad de los fenéme- 
nos recientemente publicados para Jevantar la 
voz, y el conocerse 4 si mismos los hizo mo- 
CT y Silenciosos. : | 

“Los que siguen los progresos de las cien- 
cias dudäron 2 Re < pareciéndoles que 
no debian decidirse 4 la admision de un hecho 
4 no se explicaba baxo ninguna relacion de 


| 
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Has leyes conocidas de nuestra organizacion y 
ide la vida. 22 

Pero reflexionando despues que los limi- 
tes de nuestros conocimientos no son el térmi- 
mo de lo posibles acordäandose de todos los he- 
chos aislados é inexplicables que presenta el 
studio fisiolégico , fixando principalmente sun 
xatencion sobre la fecundidad de muchas obser- 
vyaciones empiricas , y sobre la obscuridad im- 
spenetrable que-encierra hasta el. dia la teoria 
ide muchas modificaciones vitales, particular-, 
smente las que constituyen las viruelas, y los 
«fectos de la inoculacion tan evidentemente 
«comprobados por la experiencia, creyéron los 
rmédicos filésofos los experimentos ingleses, y 
sacordäron el multiplicarlos despues en el con- 
itinente, para ver si correspondian sus resulta- 
dos con los que Jenner habia publicado. 

Entre los médicos ; verdaderos amantes de 
Ha humanidad , que contribuyéron mucho 4 
rrepetir ya confirmar estos experimentos, fue el 
IDr. de Carro, médico Ginebrino, ävecindado 
«en Viena ; y en una carta que dirigi6 4 los re- 
edactores de la Biblioteca briténica , incluyé la 
iguiente relacion de sus oem À Sr 
;  Habiendo tenido. ocasion e verificar (de 


rimentos del Dr. Jenner sobre la vacuna, 
m 
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no me detengo en-haceros conocer mis prime- 
To$ Ensaÿos, que aunque en corto nümero, coin- 
cidén con las observaciones descritas por Jen- 
ner ::lo que me Ilena de-mucha satisfaccion Re 
me hace creer que nada habria mas fâcil que 
lasadopcion de.este nuevo método , aun en los 
paises mismos, en donde las vacas no adolez- 
can de.esta enfermedad.. | 
El Dr. Pearson envié en la primavera de 
1799: 4 nuestro paisano el. Dr. Peschier nas 
hilas impregnadas.en la materia de las viruelas 
de las vacas, pegadas con oblea dentro de-una 
carta.. Un médico de esta ciudad.se determiné 
al instante.-4 inocular.con estas hilas 4 tres hi. 
jos suyos, de los. quales solo uno habia tenido 
Jas viruelas.La inoculacion se kizo por una 





-pequeña incision del epidérmis, en la qual se 
inxiriô en cada brazo un-pedacito de cerca de. 
dos lineas de Ja: hila impregnada, .quese suje- 
t6-por medio de un emplasto glutinoso. La in- 
oculacion no-produxo ningun efecto.en el niño 
que ya habia tenido las-viruelas. 

- En uno de losotros dos tampoco tuvo efec- 
to la inoculacion ; ei decir, la incision-se cer- 
rô sin resultar inflamacion ni.erupcion alguna. | 
ÆEn el tercero prendié en ambos brazos, ÿ pro=. 
duxo en cada.uno una püstula del todo seme- 

|: M 
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ante 4 las que nos representan las laminas 2° 
3? de la obra del Dr. Jenner. Este niño tu- 
o-el dia octavo una calentura ligera, que le 
juré cerca de tres dias, pero con: remisiones 
muy notables. No tuve ocasion de formar un 
ljario exâcto del curso de esta enfermedad ; sin 
»mbargo, he visitado-con mucha frequencia 4 
este enfermo ; y he notado ‘que habia sido en- 
seramente semejante 4 los dos casos que voy à 
ceferir, exceptuando alguna poca diferencia’ 
acerca del grado de calentura que le acom- 
»añaba. 2 | 
Es necesario advertir antes de pasar ade- 
sante, que se olvidô tomar una precaucion re- | 
£omendada por el Dr. Pearson en la inocula- 
sion del segundo niño (esto es, del uno de los 
1e no habian pasado las viruelas, en quien 
za inoculacion de la vacuna-no pudo menos de 
faltar), à saber ; la de-mojar la hilas en agua 
taliente , y que al tiempo de aplicar el em- 
plasto quedaron con duda los asistentes de que 
sstuviesen bien-inxeridas en la incision. 
El resultado de este diario ; que creemos 
itil copiar ; es que las observaciones del 
Dr. Carro son apreciables por su _semejanza 
on. las dé los médicos ingleses.… : 

n Añade este médico: ;, En quanto al punto 
æ 
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wimportante de la vacuna, que los médicos 
»ingleses nos aseguran no haber sido jamas 
» Contagiosa, no es indiferente advertir que mi. 
» hijo segundo se ha acostado constantemente 
» en la misma alcoba que su hermano desde el 
» 10 hasta el 20 de mayo; que no ha cesado 
» de exponerse al contagio, y que sin embar- 
» go no se le ha manifestado ningun sintoma; 
» que la inflamacion en los ojos del primogéni- 
to se curé durante el curso mismo de la en- 
» fermedad, y que no se present erupcion al- 
» guna en el cuerpo del segundo, 4 pesar que 
»su cüûtis debia ser mas susceptible 4 causa de. 
5 las costras que tenia en sus piernas y muslos, 
» las que no se aumentäron nada. LR 
,, En caso de qué vuestros amigos de Londre 
500 os hayan remitido ya las hilas impregna- 
das de materia vacunal, os remito adjunto un 
»» pedazo de lienzo que lo esta, por cuyo me: 
»dio podreis proporcionar 4 los médicos de 
» Ginebra el que propaguen en nuestra patria 
las ventajas de este interesante descubrimien- 
Rogadles que ensayen con cuidado, si le= 
»vantando el epidermis con un poco de em- 
;, plasto vexigator io, y aplicando encima unas 
, hilas impregnadas, sale tan bien la vacuna= 
;» Cion como inxiriéndolas en la incision; pues 
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aquel método seria infinitamente preferible, 
en vista de que son mucho mas faciles de 
mantener las hilas sobre una superficie pla- 
ma, que no en una incision tan estrecha, co- 
mo es la que se hace con la punta de una 
Janceta. Pienso hacer por mi mismo este en- 
sayo, ÿ Os ruego me comuniqueis el resulta- 
do de los que hagan los médicos Ginebrinos. 

Como por el bien de la humanidad se | 
idebe desear que-este método se haga gene- 
sral, debeis incluir en vuestra coleccion estos 
«ensayos que me parecen muy recomendables. 
Segun lo que puedo preveer, creo que este 
imétodo tendra aceptacion en ese pais, y no 
me faltarä ocasion de remitiros el resultado 
«de muchas otras inoculaciones de que me voy 
{à encargar ‘en vista del feliz éxito de la de 
mis hijos. No he tenido aun ocasion de inda- 
{gar bien sobre esta enfermedad de las vacass 
«sin embargo, parece, segun los informes to- 
wmados de todas partes, que no la conocen 
Jos veterinarios de este pais, ni los particu- 
\lares que poseen vacadas considerables en 
smuchos parages de la monarquia austriaca.” 
… Despues de la época en que el-Dr. Carro 
ibiô à los redactores de la Biblioteca bri- 
ca Ja carta, de la qual he copiado la par- 
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te que me ha parecido conveniente , se ha ess 
tablecido la vacuna en Viena, y se ha extens 
dido en muchas partes de la Austria. 4 

ET gobierno de Hanover ha tomado tans 
to interes sobre este nuevo descubrimientos 
que ha comisionado al cirujano Mr. Bock à ex 
pensas del Elector, para que se instrüya mel 
jor sobre la vacuna en los lugares mismos en 
que mas reyna. Los Doctores Balhorn, Stroh= 
meyer, y muchos de sus compañeros han ayus 
dado à las miras generosas del Elector, y mule 


tiplicado los experimentos de la vacuna en 


su pais. * He DE 
El Dr. Nissen de Spip en el duradi 

de Æolstein , ha escrito al Dr. Carro, que la 

vacuna no era desconocida en aquel pais, y 


que se habian: visto: ‘comprobados sus efectos 


anti-variolosos : Mr. Sacchi cree tambien por 


el resultado de un gran nûämero de experis 


* 


mentos que el cowpox es conocido en la Lom- 
bardia, y Hareferido muchas-observaciones so- 
bre su inoculacion y sus-efectos preservativos. 

E] descubrimiento del respetable’é inmor- 
tal Jenner:, se ha confirmado y propagado 
igualmente en Ginebra; Suiza, Francia, Suez 
cia, Berlin, Constantinopla, probablement 


en Rusia, en muchas.ciudades de Italia ef 
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Estados Unidos de América, y puede que 

vez, por medio ‘de los misioneros Ingleses, 
tOtaiti, en aquella Citera del mar del Sur, 
Monde las viruelas desde sus: primeras in- 
iiones alteraron la belleza de las mugeres, 
ito que hizo decir à W/ancower : ,, Una de 
as mas grandes revoluciones sucedidas en 
Déaiti por el trato de sus habitantes-con los 
£uropeos, es relativa 4 la hermosura de las: 
nugeres ; pues launque es cierto. que soÿ: 
thota-mas viéjoque.quando estuve anterior- + 
nente. con Coork, conozco igualmente que 
cdos. los demas Ingleses esta tan notable di- 
ærencia que se observa, y que obliga à Ja=. ” 
mentarse tanto 4 los de la isla de Otaiti, atrk 
vayendo, sus desgracias 4 las crueles y ver 
onzosas enfermedades de Europa” + 
a La propagacion-de la vacusa en Ginebra, 
ris: y, Reims; nos ha producido experimen- 
ntan importantes que es necesario-publicar- 
«en dos capitulos/separados, 4, 4 26 + 
fo sep : orbraesin out cr EF Bi LÉ ar + FT 

Mes si LA Pésrodato dois 2h AN EST 
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CAPITULO III. 


l 











Propagarion de la vacuna en Ginebra y en @ 
departamento de Leman. | 
L primeros experimentos que se hiciéron 
en Ginebra sobre la vacuna, se executarof 
con unas hilas impregnadas del humor vacus 
nal que remitié de Viena el Dr. Carro, y n 
æ tuviéron resultado alguno. Se hiciéron luege 
; otros con distintas hilas empapadas, no en x 
verdadero humor vacunal, sino en otro partis 
cular que se sacé del grano que le salié de re 
sultas de la vacunacion 4 un sugeto que ante 
F5 tenido las viruelas ordinariass 
. Bas incisiones , en las quales se deposit 
este humor , se inflamaron prontamente y 5 
puräron con abundancia. Los sugetos que se 
inoculâron por este medio fuéron veinte ni- 
LE fos, en quienes se desarrolléron con tal prons 
titud los sintomas de la enfermedad, que en 
espacio de siete à ocho horas, se les inflam 
el brazo, la incision se vié rodeada de una 
eflorescencia bastante extensa, acompañada 
calentura y vémitos; pero à las quarenta y ocho 
horas ae x toda esta borrasca , ÿ 
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soculados recobräron su buena salud. 

La velocidad inesperada con que se des- 
srolläron estos sintomas, alarmé 4 los médi- 
ss Ginebrinos , y les hizo dudar del éxîto de 
te experimento, con tanta mas razon, por 
“anto no supuräron las incisiones, sino que 
lo rezumaron algo, formando una costra es- 
ssa., debaxo de la qual se encontraba el pus, 

-que se diferencia mucho del grano y deda. 
exiguilla, tan bien descritos por los médicos . 
paleses.:-»5.220 NE. : 

El C. Odier escribiô entonces à MM. Pear- 
in y Jenner lo que tanto 4:él como & sus 
soperadores habia sucedido, y les pidié hilas 
mevas. À fines del mes de mayo de 1800 le 
smitiéron los médicos Ingleses las deseadas. 
klas, advirtiéndole al mismo tiempo que es à 
tban con: os de que el pretendido hu- 

Of vacunal de ( ni at > LA val 
ud preservativa. 

. Muy presto confirmé la experiencia ne S 
binen, pues muchos vacunados que fuéron 
soculados despues con el virus varioloso, tu- 
déron las viruelas, mientras que trés niños, : 
yos padres rehusäron la inoculacion, pade- 
à pure las que todos muriéron. 
nos médicos , cuyos intereses se noue. à 


L LA . 
« 
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en oposicion con los delpüblico, desfigurä-à 
à %Æ ron este accidente ; que no'se podia evitar, les 

presentaron como: una Hi as triunfante, 
la calumnia.junta con la exâgeracion Ilegäs# 
ron al extremo.de citar cartas evidentementet 
| falsas, hechos:supuestos , yobservaciones fa 

“bulosas. Basta para probar mejor que todos loss 

razonamientos, la sola exposicion de las cir=8 
 cunstancias del fenémeno en qüestion, y con=. 
+ VENCErSE de: quan ageno es'este resultado del 
que nos tiene ‘acreditado la experiencia sobr 

|éleleco preservativo dela vacuna. 5 

V eamos pues la exposicion de estas cir-4 

" cunstancias referidas por Mr: de Carro , que 
Le fue el médico que las observé: Mr. el Condé 

de a queitiene $T años, padecié las vi 


- k” ruelas naturales A-la:edad'de 6: su madre, que 























‘vive, me ha contado la 1h de su en< 


FR .de:un DR .que no-dexa duda al 

guna sobre la verdad de lhecho;y añadié, que 
la “hermana del: Cond s que tuyo al RD à 

iempo que : él las viruelas, conservaba aun laëi 

señales. Por amo®ä lasaciencias y con el fins 

. de decidir una question que le parecia intere-à 

| sante me rogÔ le inoculase. A gregäbase #ess 

| toyel que habiéndose decidido 4-vacunar ä su. 

ja en la ep : = “pi 
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wse por si mismo, de las sensaciones que se: 


æpérimentaban durante esta enfermedad , si 


que se la puede dar este nombre. 

Este caballero gozaba de una salud exce- 
inte. La materia vacunal se tomé el 2 de oc* 
ibre del brazo del Conde dé W.. Sa in 


wulacion se hizo del modo ordinario. AI no=. 
emo dia de Ja operacion tenia formada a" 
<e ma 


aa costra muy fuerte ; y sin embargo la 

ria se hallô aun clara en tan corta cantidad,: 
4e apenas pude humedecer la punta de una 
nceta. No creyendo que una porcion tan pe-. 
teña pudiese producir la vacuna en una per- 


na, que se hallaba en circunstancias tan po= 


"favorables 4 su produccion, le inoculé por 


#s incisiones cuyo resultado es el siguiente, 4 
En ç de octubre: las tres cisuras esta- 





in. cubiertas. una materia espésa, sus bor- 


5 duros al. " , y las aféolas erisipelatosas 
extendian por 1 menos dos pülgadas de 


ametro : refrié el enfermo que la noche mis- 


v de la inocülacion , que se hizo una hora 
spues del medio diasfpädecié una tension en. 

tbrazo con ARTS al rededor de 

1 caduras ; Y en lo dernas no tenia nOVE= 
alguna, à re 







, I 


3 


e + 






ni mena st alas 


130 DE LA INOCULACION 4 
el crculo de la eflorescencia era mucho me- 
nor que el dia anterior ; pero 5e ha observadow 
diariamente que la inflamacion se disminuias 
por la noche, y que se aumentaba por el dia," 
mayormente häcia la tarde, siendo la eflores= 
cencia mas bien de color de pürpura que ro- 
xa. El 7 las püstulas estaban mucho mas au- 
mentadas, y en el intermedio de ellas empe= 
zaba 4 formarse otra ; la inflamacion era con* 
siderable , su camisa estaba impregnada de mu: 
cha materia clara, se quejaba de dolores en las. 
espaldas, y tenia los bordes de las péstulas! 
muy durosr #57 TT be stent 
El 10, aunque no he podido ver al en- 
fermo en estos tres dias, creo que no ha cri 
do calentura; pero ha padecido constantemen# 
_te una tension dolorosa en el brazo, en donde! 
estan las dos püstulas, y una cierta indisposis 
| cion extraordinariascon todo se han disminuis, 
do las areolas, las costras se ‘iban_secando ; al 
paso que conservaban _debaxo mucha materia 
clara. El 14 las costras conservaban por lo mes 
nos una pulgada de digmetro; y su figura re 
donda; v aunque purgaban mucha materia, se 
mäntenia la tension del brazos pero sin haber 
ténido novedad en otra parte, ni aparecido püs- 


 tula alguna en lo restante del cuerpo. El 1 
1 « 7 , ‘1 
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as costras estaban secas, la inflamacion y ten- 
don se habian disminuido considefablemente. 

Esta es una observacion tan exâcta como 
»# puede desear, que prueba la posibilidad 
‘e tener una especie particular de vacuna, 
«spues de haber pasado las viruelas ordina- 
das. Esta relacion manifiesta con mucha evi- 
sencia que Mr. Mottet habia padecido en su 
nfancia las viruelas, y que la enfermedad que 
caba de padecer , se diferencia esencialmente 
se la que los Ingleses nos han descrito. En 
idelante tendremos ocasion de ver como ella 
brma una afeccion particular, que designa- 
‘émos baxo el titulo de falsa Vacund. ; 
* Las demas hilas que enviäron de Ingla- 
erra à Ginebra han correspondido. perfecta- 
mente produciendo Ja verdadera vacuna. En 
sta ciudad , cuyo pueblo:estä evidentemente 
vaas des de Eu- 
0pa , lejos de haber despreciado ni rebatido 
»s beneficios que sus sabios conciudadanos les 
aan proporcionado , ssh han apresurado de to- 
das partes 4 presentar sus hijos de ion 
édad , para s los à la vacunacion. 
Bi La cars de viruelas que: in le 
onces, pudo quiza contribuir 4 este apresurae 
para aprovecharse del nuevo descu= 

, .12 

































132 DÉ LA INOCULACION | 
brimiento, que se ha practicado desde media- 
dos de mayo hasta setiembre con cl mas fe-m 
liz éxito en cerca de ochocientas persons, dem 
las quales ninguna, 4 pesar de la actividad des 
la epidemia reynante, ha sido afectada del 
 contagio. | . 

El Dr. Odier ha hecho conocer los feli-" 
ces resultados de las diferentes vacunaciones \ 
en Ginebra, por una instruccion que formo, Y. 
cuyo extracto el Prefecto del departamento de, 
Leman procuré hacer repartir por todo el” 
distrito, con el fin de facilitar la propagacion 
de la benéfica y saludable vacuna. | | 


| GAPITULO IV. 


Progress de la vacunacion en Paris; y rela= 

… cion hecha d la junta médica. 0 

v Ês” à 4 PE | 

"a PRET EU Rs € UP ENTSNTES SE 
Paris, esta veus é inmensa 

maestras de todas especies, y de las: ; 

mezquinas ; de los talentos y artes ütiles, y de 

las mas frivolas ; de la sabiduria y de las u- 

: / . . eg het 3 
ces, de los espiritus superiores, y d 


L'ee 






"1 
RE 


La) 


atinos; de los pensamientos generosos y. leva 

dos, y de las ideas m S limiradas, de los cal= 
+ Ne rl Mas Le + +: PE Et Ti ar À St # 4 

culos mas culpables ; de la sabiduria que dus 
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da, y de la ignorancia que afirma: Paris, don- 
de algunos partidarios de la inoculacion te- 
mian la benignidad de la insercion de la va- 
tuna sin querer concederla : Paris debia ofre- 
«er muchos enemigos y un corto nümero sola- 
hente de sabios capaces de buscar la verdad 
in orgullo ni preocupacion, y de comprobar 
!] descubrimiento de Jenner con nuevos ex- 
serimentos y observaciones. 

ÿCausar al hombre una nueva enfermedad! 
“ecian. ; No tiene bastante con sus propios ma- 
es, y con los que son peculiares de su espe- 
ie? ; Nosotros vacunar! ; Tomar por gutori- 
ad observaciones hechas por aldeanos, que 
un Doctor tuvo la complacencia de escuchar! 
Empresa ridicula y temeraria, innovaciones 
‘ignas de un siglo demasiado fértil en trastor- 
»0$ y en revoluciones ! ts 

Substituir una enfermedad menos peligro- 
a que la de las viruelas inoculadas, preser- 
tar à los niños de las viruelas con un medio, 
ya préctica exénta de todo riesgo da una 
eguridad absoluta, y no dexa en el corazon 
iâternal el mas ligero motivo de inquietud; 
fin, extinguir por consiguiente todos los 
dogares de un contagio, cuyos estragos pre- 


27 


E. . ééi- à s 
in tan cruelmente en los anales desgra- 
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cias de la humanidad. Vana precaucion, espe- 
ranza infundada, charlatanismo ingles, que ren 
cuerda las maravillas producidas, decian , porn 
la medicina aerea de Beddoes , por los âcidos 
nitrico y muriätico, y por todos los pretendi-# 
dos descubrimientos de medicamentos, con cu 
yo motivo se dixo en Alemania que los médiss 
cos Ingleses son empiricos, y en Francia, que 
estos citan hechos y observaciones supuestas. M 

De este miémo modo han delirado sobré 
la vacuna muchos de nuestros médicos muy, 
conocidos ; pero es necesario emplear un capi- 
tulo | ticular para responder à sus objecio= 
nes: omitiendo satisfacer 4 las de los practi= 
cantes, y de esos hombres Ilamados oficiales de 
sanidad, cuya educacion médica ha sido muy 
descuidada, y solo se limita a los resultados de 
una experiencia rutinera, que el vulgo cons 
funde con el nombre de préctica ; ; porque sus 
objeciones fuéron mas bien ri ridiculas que e- 
mibles, y asi no son dignas de referirse. | 

Los hombres verdaderamente doctos dess 
preciaront todos estos vanos murmullos, y asf 
‘tanto en 4 Instituto, como en la Escuela de Me: 
_ dicina de Paris, yen la Academia médica à deb 
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cos Ingleses, y publicados en su Biblioteca 
nritanica. | 

Estos comisionados no pudiéron al princi- 
io cumplir su importante comision por falta 
le virus vacunal, hasta que 4 fines del año 
799 , en que uno de aquellos socios , el C. 
Dinel, que ha consagrado enteramente Sul vi 
Ha 4 los progresos de la medicina, probô ha- 
cer unos experimentos con el humor vacunal 
impregnado en un lienzo que el C. Aubert 
habia recibido de Londres, juntamente con la: 
bbra del Dr. Woodville, cuyo resultado se 
ver4 en este diario exâcto de los tres niños 
que sirviéron 4 los primeros experimentos del 
D. Pinel. se ess 





Primer caso. - 


P. H. Guedon, de 4 años de edad, cons- 
titucion robusta, cejas y pelo castaño , cütis 
:morena, habia tenido dos meses mala la boca, 
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reciô haber cesado la irritacion, el niño se sin-" 
tiô bueno, y despues acä no Fa tenido incozM 
modidad alguna. Al séptimo dia despues dem 
esta primera inoculacion se le hizo otra ser 
gunda en el brazo, aplicando del mismo mo-" 
do un pedacito del lienzo impregnado del vi-# 
rus vacunal: esta segunda operacion no pro" 
duxo el efecto de la primera, y asi no tuvo ni 
indisposicion general, ni ningun sintoma local. e 
















Srgundo caso. 


es. F. Bucher, de edad de 3 años DT pe ru- 4 
Doc -cûtis suaye y blanca, habia sido inocula-* 
do en 25 de julio con el pus de las viruelas, k 
y no le resulté de esta inoculacion sino una” 
poca irritacion en las cisuras , que le duré so 
do dos dias, y una poca calentura en los tres 
dias primeros de la inoculacion. Sin embargow 
de que se dudaba si habia pasado Jas viruelas, 4 
como estas no quitan 4 madie la facultad LR | 
poder ser afectado : por la vacuna, le inocu-w 
läron del modo mismo que al enfermo ante-. 
rior. Esta operacion no produxo especie algu- 
na de irritacion en.el brazo, y asi el niño no. 
sintié incomodidad, ni indisposicion alguna. 
AI sexto dia despues de esta inoculacion se. 
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> aplicé el mismo pus vacunal en el otro bra- 
0 : al quarto dia despues, se le présenté una 
igera inflamacion , que le duré dos dias, for- 
nändose sobre la incision una pequeña costra, 
in haber precedido la ampolla. Este niño no 
wvo en otra parte, asi como la vez primera, 
dolor ni calentura alguna. 


Tercer caso. 


À. Pelletier, de 7 años de edäd, constitu- 
bion delicada, cütis blanca y suave, pelo y ce- 
as rubias, habia padecido una ligera afeccion 
sscorbütica en las encias, y algunos dias antes 
ivo algunos accesos de calentura; pero en 
sta época gozaba de buena salud. En 21 de 
agosto se le inoculé la vacuna de la manera 
misma que 4 los dos niños anteriores. Al dia 
*ercero se presentô un granito sobre el sitio de 
a insercion, pero desapareci6 al siguiente: es 
dudable que haya sido producido por la in- 
sculacion, porque solamente se manifesté una 
igera irritacion al rededor de la püstula el dia 
24 : esta rubicundez se desyaneci6 al 26, y 
h 27 se le inoculé segunda vez, sin que re- 
ültase ningun efecto. 

_n Este diario se ha extraido del excelente 
Miscurso preliminar de la traduccion francesa 
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que se ha hecho de la obra de Woodville. 
Por el resultado de estos experimentos es 
evidente que los ensayos del C. Pinel no pue” 
den probar nada en favor ni en contra de la 
vacuna; pero en el mes de marzo del mismom 
año el C. Larochefoucault de Liancourt, quem 
habia podido observar en Inglaterra los felicess 
efectos del nuevo preservativo, abri6 una subs# 
cripcion para costear los gastos de los experi-« 
mentos que se proponia hacer en Francia. # 
Hubo muchos subscriptores, y en una jun 
ta que celebräron en Paris el 10 de mayo des 
1800 en la Escuela de Medicina nombräron® 
una junta de comision compuesta principal-# 
mente de los médicos que mas gozan de las 
confianza püblica; y desde aquella época has 
ta el dia han continuado experimentando con 
toda madurez los efectos de esta inoculacion 
Los nombres de estos respetables médicos, qui >. 
el historiador de la vacuna debe indicar para . 
el reconocimiento de la posteridad , son: Px 
Pinel, médico del hospicio de mugeres, en el. 
dia la Salpetriere, \ profesor de la Escue= 
la de Medicina de Paris. Fe | 
Leroux , profesor de Clinica, FE de là Excueh 
de Medicina de Paris. 4 
Guillotin, médico. “= 
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Mongenot , médico del hospicio del Oeste. 
Doussin-Dubrevil, Doctor en Medicina. 
jalmade, Doctor en Medicina. 
Parfait, Inspector de los hospitales militares. 
Marin, cirujano del Pritaneo de Paris. 
Thouret, Director de la Escuela de Medicina. 

En el mes de julio del año 1800 el ciuda- 
daño Thouret, euyo zelo y actividad han conna- 
furalizado de algun modo la vacuna en el ter- 
titorio frances, publicé algunos de los resul- 
zados de los experimentos de la junta de co- 
mision. En otras dos relaciones, una de 14 de 
seétiembre año de 1800, y otra del mes de oc- 
tubre siguiente, manifesté la junta por medio 
Mel mismo C. Thouret mas bien detallados los 
efectos de muchos otros .experimentos verda- 
eramente decisivos, y cuyos resultados se ha- 
Héron conformes con las repetidas observacio- 
nes de los médicos Ingleses. Las dos relacio- 
nes que anunciäron estas grandes verdades, se 
fincluyéron en el Monitor: ÿ su traduccion en 
aleman, que al instante se publicé en Bam- 
lberg , hizo adoptar la vacunacion en esta ciu- 
cdad , en la qual Mr. Marcus, médico de mé- 
rrito , ha logrado gran reputacion por su acti- 
\vidad en propagarla: creo oportuno incluir 
raqui estas dos relaciones, no menos âtiles, que 
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la célebre memoria de la Condamine , pues 
asi como esta, han logrado naturalizar tambien« 
en pais extraño la benéfica inoculacion de Ia 
VacUNA VA | 
Junta médica comisionada para la inocu-" 
lacion de la vacuna. Paris 14 de setiembres 
de 1800. | 
Desde el 2 1 de julio no ha podido la; jun 

ta dar cuenta al püblico de sus inoculaciones 
Este largo espacio de tiempo no se ha despers! 
diciado, y la junta cree haberlo empleado con 
mucha utilidad. Los primeros ensayos se hicié-? 
ton, como todos saben, con la materia de lai 
vacuna que vino de Londres; pero bien seam 
por causa del largo viage que tuvo la materia 
que hacer, 6 por falta de experiencia de la! 
junta, aun poco ilustrada sobre este género de 
inoculacion, lo cierto es, que despues de hat 
ber producido algunos pocos resultados, des= 
aparecié entre sus manos. La Ilegada 4 Fran. 
cia del Dr. Woodville, médico del “hospital 
de inoculacion de Londres, proporcioné mu 
presto à la janta comisionada la choses a 
de sus experimentos. Eu 
_ Este célebre inoculador, detente en el 
PT de Boloña por causa de las formalidæ | 
des necesarias para obtenér su pasaporte , in 
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sulé algunos niños de aquel pueblo: esta 
zasion facilité 4 la junra el poderlograr en 
srmino de veinte y quatro horas pus vacunal 
in fresco como era posible. En presencia del 
ir. Woodville se inoculäron otros niños, y 
vcesivamente lo han sido otros despues. 

… Las inoculaciones que se practicaron con 
spus de las de Boloña han guardado general- 
sente un érden mas regular, y un caräcter 
sas decidido que las que se habian hecho an- 
sriormente ; con lo que la junta desde este 
‘empo considera sus énsayos: como acreedores 
una confianza mayor : asi en estas como en 
primeras inoculaciones ha sido la enferme- 
de las mas benignas, sin que ningun acci- 
ente se haya presentado , y en el dia pasa de 
dento cincuenta el nämero de los que esta jun- 
à ha inoculado. Ademas de vacunar se ha em- 
Heado la junta en inocular las viruelas ordina- 
das 4 muchos de los que ya habia inoculado 
on la vacuna, y que los consideraba haber es- 
o verdaderamente atacados con mas 6 menos 
merza de e Ia. CE PAS SUR 
| Despues de-tres meses ds is see la 
cuna se les inoculé las viruelas en. 23 de 
gosto à quatro de estos niños: otros quatro 
on à lo mismo en $ de setiembre, y 
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en 16 del mismo otros siete, cerca de dos me 
ses despues de su primera inoculacion. Final" 
mente, en dos de octubre fuéron inoculados! 
otros quatro despues de este mismo intervalom 
de tiempo. 

De los quatro primeros niños hubo tres! 
que absolutamente no tuviéron novedad al gu- 
na de esta segunda inoculacion: en los quatro* 
del segundo ensayo tampoco surtiéron ningun 
efecto. Lo mismo sucedié en los siete nifos ques 
se inocularon en tercer es En Los és : 


Hot algunos cdot en las incisiones, Æ 
decir , que algunas se inflamaron y formarons 
una ülcera que siguiô supurando, y hubo uno! 
solamente - estos de lasado DRE que 


del Dr. oc iter en quien este vicio. loca 
estuvo acompañado de un movimiento febril: 
Los otros no lo posées , ni en ninguno: 
se manifesté el me enor indicio de erupsion 
general. 
Para asegurarse de la naturaleza del hu- 
mor , que contenian las cisuras inflamadas, cu [A 
dé la junta de extraerlo de uno de estos nifos, 
y de inocularlo en otros dos que no hubiesen 
padecido las viruelas. El resultado de esto fue 
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hbérseles comunicado una infeccion variolosa 
3] modo mismo que se observa en.la inocula- 
con ordinaria con fiebre manifiesta, y erupcion 
æneral. La junta repitié al momento la mis- 
sa prueba en los otros quatro niños, cuyas in- 
“siones padeciéron alguna alteracion, que- 
ando en repetirla siempre que tenga ocasion. 

… Estos son los hechos que la junta ha ob- 
srvado despues de la cuenta que dié al pübli- 
0 y 4 los subscriptores. Esta muy lejos aun 
sta junta de mirarlos como suficientes, para 
secidir sobre sus resultados: conoce muy bien 
» importante de la qüestion que se ha confia- 
to 4 su exâmen, para dexar de aplicar toda la 
nadurez y circunspeccion que exîge en la con- 
tinuacion de los experimentos que considerain- 
tispensables. Pero se deducen grandes conse- 
jüencias de los hechos que ha recogido : no 
ree faltar’al caräcter de que estä revestida, to- 
inändose la libertad de indicarlas aqui. 

… 12 La vacuna le parece ser una afeccion 


re 


particular, diferente de todos los otros géneros 


de erupciones conocidas, particularmente de 
sas viruelas ordinarias. *° 

«2 La vacuna parece ser al mismo tiempo 
afeccion de las mas benignas, que apenas 
e el nombre de enfermedad, En ciento 







#, 


“efecto| preservativo en la vacuna. Los. diez y. 
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cincuenta inoculados no ha sobrevenide nin= 
gun accidente. | 
3®  Esta afeccion no es contagiosa por € ï 
ayre ni por el tacto. Ha habido distintos niños« 
reunidos por largo espacio de tiempo, que han* 
sido: inoculados sucesivamente, y en ningunô 
de ellos se manifesté antes de su inoculacion. 
_4*  Esta enfermedad no produce ninguna% 
erupcion general , ni han aparecido jamas gras 
nos en los ensayos h bechos, sino. solamente enk 
las incisiones 6 picadiiyes he Me y: 
esto uno en;cada cisuira. ot 4642 S 
Ses ag inoculacion de la vacuna es sr 
mente practicable, y libre de accidentes end 
qualquiera edad que sea. Se han inoculado ni-4 
ños estando en el pecho de la nodriza : otros 4. 
la edad de uno, dos, tres años, y hasta quin= 
cer Lo. ban sido tambien, y siempre con la mis-w 
ma ventaja, personas de quarenta y. cincueh ; 
É años.. Leg tn iné TE 
Hs CIn ETES + btsoeent a erce, | 
queen | las reinoculaciones que se hiciéron cons 
el humor de las viruelas, se ha. conocido. | 


nueve sugetos que se. somasiéraniméensé 4, 
ser vacunados, lo fuéron despues otra vez con! 
el pus fresco de las viruelas sacado cada vez 
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> un niño varioloso que estaba presente. Pa- 
hacer mas decisivos sus experimentos la 
enta habia usado en muchos individuos de 
s picaduras profundas, es decir, de aquellas 
ue segun los inoculadores ocasionan necesa- 
amente abundantes erupciones de granos. 
ambien puso atencion en introducir repeti- 
ss veces una gran cantidad de pus varioloso 
à las picaduras, en el acto mismo de la in- 
eulacion ; sin embargo, de los diez y nueve 
voculados ninguno tuvo el menor indicio de 
vupcion general. En catorce de ellos se cer- 
on prontamente las cisuras, sin dexar apa- 
4 alguna de mal. En los otros cinco pue- 
» mirarse la inflamacion que tuviéron, éomo 
*ecto de la irritacion de la parte, HAE 
or la lesion de la cûtis. Esta inflamacion se 
esenté desde el dia primero de Ja Opera- 
on. Su curso ha sido mucho mas râpido, ÿ 
#enos regular que el de Ja inoculacion ordi- 
Wia. Por otra parte tiene a junta exempla- 


s semejantes en sugetos que habiendo pa: ee 
ecido Jas viruelas, se hiciéron despues inocu- 


r. Finalmente, si la inoculacion de la vacu- 

bno hubiese obrado un efecto presérvati- 

+ dos sugetos que se sometiéron À ella, 

ômo la materia variolosa introducida en las 
K 
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incisiones no hubiera excitado en ellas (y es 
to solamente en algunos) sino una afeccion los 
cal y parcial, mientras que sacada de este ho 
gar, para ser transmitida 4 los niños no vacus : 
nados, les ha producido todos los sintomas co # 
munes de la infeccion general? | 

… Estos primeros ensayos, que aunque nac à 
deciden aun, cree la junta poder manifestar= 
los 4 los sabios, concuerdan enteramente coË 
los resultados conseguidos en Ginebra por el 
Dr. Odier, de los quales estamos enterado$ 
por una relacion de ellos, debida al zelo del 
Prefecto de este departamento. La benignidad 
de esta enfermedad , su curso regular é invas 
riable, su caräcter no contag1050 , ÿ exènto de 
producir ninguna enfermedad, se ha manifess 
tado constantemente en ochocientos niños que 
fuéron inoculados con la vacuna. Una circu 1S= | 
tancia muy notable ha proporcionado al miss 
_ mo tiempo observar su virtud_ preservati 
ya. Una epidemia de viruelas muy mortis 
fera, que se declaré en Ginebra, y de la 
quales mas de ciento y cincuenta niños fuéron 
victimas, sin incluir otros setenta y seis qui 
muriéron en el mes anterior, ha manifestad 
que los que habian sido vacunados quedäre 
Jibres del contagio varioloso , excepto ul 
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#te & ocho solamente que habiendo adquiri- 
» este gérmen antes de la vacunacion, se 
esentaron las viruelas al quarto 6 quinto 
sa despues de inoculada la vacuna, que por 
usa de este accidente vino à ser inütil su 
ssercion. 

En nombre de la junta comisionada para 
nocular la vacuna. Thouret, Director de la 
scuela de Medicina. Del 10 de noviembre 

> 1800. 

Despues de la ültima vez que se di6 cuen- 
al püblico, ha continuado la junta sus in- 
gulaciones , ÿ quatro de los niños vacunados 

an sido nuevamente sometidos 4 la es + 
Lits Jas viruelas ordinarias. | 

En este ensayo se ha hecho la insercion 
…“n superficialmente como se practica en Ja 
xoculacion ordinaria , pues de este modo creia 
| junta poder observar el efecto que resulta- 
:, y compararlo con el producido en las in- 
siones profundas, que se hiciéron 4 los qua- 
vo ültimos niños reinoculados con las virue- 
s, ÿ que habian alarmado 4 algunos sobre la 
äturaleza del LE se aesté en las pi- 
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mente efecto alguno, con lo que Ja junta ha 
confirmado desde luego su opinion, de queæ el 
mal local que se observé en las incisiones pros 
fundas que habia usado en una de sus prué 
bas, era el simple resultado de la incision qu 
se hizo en la cütis, y de la materia extraña 
que se habia dépositado en ella. 1 

Mas para no dexar duda alguna sobre ess 
te particular, convenia tambien inocular pros 
 fundamente 4 los sugetos que hubiesen padel 
cido antes las viruelas, y la junta se encarg@ 
de hacer este experimento. Un niño que en 
la epidemia que hubo dos años hace, padeciô 
la infeccion variolosa en el hospicio mismo dé 
los huérfanos , fue inoculado en 3 de setiem | 
bre con las viruelas ordinarias. Se le hiciéron 
dos profundas picaduras en el brazo derecho; 
y le sobrevino el mismo mal local que à c 
_niños que fuéron inoculados de este mism@ 
modo , _despues de haberlo sido con la ve 1- 
na, sin que se haya podido notar la mas mi 
nima diferencia asi 4 la vista como en su curs 

Sin embargo, cree la junta que no @ eb 
quedar duda alguna sobre la naturaleza d 
mal local observado en algunas de las incisi 
nes de los cinco niños reinoculados con 
viruelas, de quienes ha tratado en sn ültin 


_ 
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ta. Este mal local le parece ageno de toda 
wecie de infeccion variolosa, y que ha sido 
soducido por el efecto de la cisura hecha en 
«chtis, de la qual ha dimanado el grano fle- 
»noso, y la supuracion que sobrevino ; que 

materia variolosa que se habia inxerido se 
sedé depositada en la parte, de donde ha 
adido extraerse otra vez con toda su activi- 
id; y finapente, que no ha vuelto 4 ver es- 
safeccion local, despues que ha empleado el 
as vacunal, ni tampoco mas infeccion vario- 
sa, sino en el niño 4 quien se habia inocula- 
wdos años despues de haber pasado esta en- 
trmedad de la manera mas constante, lo que, 
iribuye 4 lo-benéfico de esta nueva prâctica. 

Añade la junta que despues del aviso da-' 
» por su-ältima nota, ha hecho en dos niños 
‘ ensayo con la materia extraida de los* qua- 
\o sugetos yacunados, que del mismo modo 
ue el citado Blondeau han sufrido en la rein- 
éulacion de las viruelas un mal local en al-. 
hnas dé sus picaduras; y que de esta inocu-. 
ccion no resulté sino una ligera inflamacion,. 
We en pocos dias se disipé. Hasta el dia el re: 
Wtado de los experimentos.hechos por la jun- 
omisionada, es : inoculados con la vacuna, 
oScientos : niños vacunados que se sometiéron 






—. 
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à la reinoculacion de las viruelas, sin haber re. 
sultado efecto alguno, veinte y siete. É 

En nombre de la junta médica de la ina 
oculacion de la vacuna. Thouret. | 

Despues de publicadas estas dos relacio= 
nes ha continuado los experimentos Ja junta 
médica, y su resultado en general se ha ha 
llado constantémente comprobado por las nu 
merosas vacunaciones que diariamgnte se has 
cen, 4 pesar de las oposiciones de algunos 
obstinados, y dé las murmuraciones y calum“# 















fundada su subsistencia en Las « casas Fe in } 
oculacion. A à 

La historia de la vacuna, considerada re 
lativamente 4 las objeciones hechas contra su 
präctica, Yi a Le falsedad de sus acusadores , sé 
pärecé, si no me engaño, à la historia de la 
inoculacion. Y asi, no habiendo podido pre* 
sentar objeciones vérdaderas contra ella, h han ï 
procurado obscurecér le qüestion, y oponer 4 
Ja experiencia las aplicaciones y corolarios de 
una teoria viciosa y envejecida; se han validos 
de calumnias, de accidentés muy simples ÿ 
naturales, desfigurados por una imaginacion 
viva y brillante; y para colmo de su mala fe é 
ignorancia han Ilegado hasta decir con un to ne 


LA 
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save, que el tiempo y la experiencia decidi- 
an la qüestion, y esto en una época en que 
sas de ciento y cincuenta mil experimentos 
an dado el resultado mismo , que el egoismo 
> algunos hombres espera de la posteridad. 


CAPITULO V. 


Sstablecimiento de la vacuna en Reims, y vuelta 
de ella à su origen. 


15h habitantes de la ciudad de Reims han 
sebido este beneficio à su jéven y amado com- 
Satriota el médico Æusson, el qual durante un 
mes que estuvo de asiento alli, se dedic6 en- 
“eramente 4 establecer la vacuna, segun se ex- 
blica en el siguiente informe que da 4 la jun- 
ra médica de Paris sobre la comision que le ha- 
bia confiado. Éneners 
Los experimentos hechos en Inglaterra, 
en el Holstein, Ginebra y Paris decidiéron 
en. los ültimos dias de setiembre 4 la junta mé- 
Wica de Paris para confiarme el cuidado de 
Ilevar 4 Reims el beneficio preservativo de la 
vacuna. Esta ciudad hacia muchos meses que 
estaba infestada de una epidemia de viruelas 
tin mortiferas , que de mil noventa y tres 
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muertos que hubo en todo el año de 1800, 
cerca de quinientos pereciéron de viruelas. M 
No podia presentarse ocasion mas oportu= 
na para la introduccion de la vacuna, respectom 
que en otro igual caso fue quando el Dr. Odiers 
empleo con mayor suceso dk vacunacion en# 
Ginebra. 4 
He llegado 4 Reims en 10 de octubre, 1le-M 
vando conmigo el pus vacunal, que extraxe lan 
vispera de partir, de un niño que vacuné en 
Paris. Todas las puntas de las lancetas que Ile 
vaba empapadas en dicho humor, se habian* 
oxidado 4 mi arribo, es decir, veinte y siete. 
horas despues de haberlo:extraido. Con estoM 
temf que las inoculaciones que hiciese con él 
no producirian ningun efecto. Sin embargo ; 
empecé mis ensayos en dos niños, pero sin ob= 
tener resulta alguna, pues no tuviéron ni la 
. Mas pequeña incomodidad local. Los ciuda-# 
danos non ÿ. Colon me a “s 4 








Zn re de Lndses Dee de él. < 
Con esta nueva materia inoculé 4 trece 
sugetos por el método de las picaduras, procu É 
rando quanto me fue posible el introducir en, 
cada cisura una hila empapada en ella. De.es- 
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 tréce hubo ocho que tuviéron la vacuna 
srdadera, tres la falsa, y uno que no la con- 
saxo; y un hermano mio, que hacia siete años 
ue habia pasado las viruelas, queriendo ex- 
srimentar si era dolorosa la vacunacion , se 
resté à que se le inoculase, pero no le resul- 
1) Li grano. 

- Entre los ocho que tuviéron la verdadera 
acuna hubo dos, 4 quienes les saliô al mis- 
ao tiempo un grano de Ja falsa : esta ocurren- 

ja de dos granos, tan distintos entre si, fue 

nuy ütil 4 los médicos que me acompañaron 
n.las vacunaciones ; pues con esto pudiéron 
otmar pérfectamente su diagnôstico, ÿ evitar 
1 caer en un error perjudicial. | 

+ He inoculado despues brazo 4 brazo , esto 
s,con el virus fresco, extraido de los ocho 
rrimeros inoculados , 4 diez y.nueve personas 


ve todas edades; y en 27 de octubre he visto 


sesarrollar en diez y seis la vacuna verdadera. 
ps estos veinte y siete vacunados he ob- 

) el curso mismo ‘que nos describe Jen- 

ef, Wooduille. Aubert y Odier, el qual es 
déntico al que he visto en los vacunados por 
LE uata médica de Paris. No ha habido uno 
se haya sentido indispuesto, ni que haya 
 ningun sintoma incémodo, a pesar de 
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que durante el desarrollo del virus en el gra 
no hubo tres nifos 4 quienes les saliéron MU 
chos dientes: Ninguno tuvo mas grano que 
uno en el sitio de cada picadura : en una pa 
Jabra, la enfermedad ha sido tan benigna cnA 
Reims como en todas partes *. 
Los experimentos hechos en Reims, des 
pues de la retirada del C. Zusson, no sola-# 
mente han continuado comprobando y exten-* 
diendo los efeétos preservativos de la vacuna; 
sino que nos han dado un resultado, que in 
ütilmente se habia intentado conseguir en Pas 
ris : este ha sido la reproduccion del cowpox4 
en las vacas con el humor extraido de uns 
grano vacunal del hombre. Este hecho curio= 
so é intéresante se nos ha comunicado por una* 
 relacion de la junta de Reims, ee extracto 
es el siguiente. | | | 
Deseosa de probar- Ja junta médica de 
Reims, establecida para la inoculacion de la: 
vacuna, si el virus vacunal, sacado del cuerpo | 
humano , y transitiors à una vaca, se altera: . 
ba, aumentaba 6 disminuia su actividad , in= 
oculé en 22 de octubre año de 1800, 4 una 
vaca de mediana edad, muy lechera, y preña* 
x  Extracto literal del nuevo diario de medicina, s 
mado por los ciudadanos Leroux, Boyer y Corvisarts 
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x de seis meses, con el pus sacado de un niño 
e siete años al onceno dia de vacnnado. Hi- 
ééron 4 la vaca tres incisiones, de las que ape- 
as salié sangre. En los quatro primeros dias 
iéron menos leche las tetas inoculadas. Häcia 
Il quinto dia aparecio una poca rubicundez al 
sdedor de las picaduras. Al sexto los granos 
mpezäron à desarrollarse, y al octavo estaban 
hien formados, y mas gruesos que los que sa- 
en 4 la especie humana. Tenian cerca de seis 
dneas de diâmetro, hondos en el centro, y ro- 
leados de una pequeña areola de color roxo 
ÿbscuro. La infartacion del texido celular for- 
Haba debaxo de los granos como especie de 
hueces redondas muy duras. EI décimo dia ya 
2e habian disipado las areolas, y secado los gra- 
aos en su centro, que se mantuvo siempre hun- 
Hido. El onceno se secâron con mucha rapidez, 
7 con la materia que tenian en sus bordes, que 
wun se mantenia clara, y de una consistencia 
mediana, se inoculäron 4 nueve individuos. El 
Mia veinte cayéron las costras, dexando seña- 
ces profundas algo roxas en las tetas vacunadas, 
mabiéndose mantenido siempre buena la vaca. 
Entre losque fuéron vacunados con el pus 
este animal, hubo dos tan solamente con la 


Wacuna del todo semejante 4 las otras, que la 





















156 DE LA INOCULACION 
junta ha visto desarrollarse , cuyo nûmero as-« 
ciende à cerca de ciento: uno tuvo la falsa vas 
cuna : de los otros seis, dos conservaban las se 
fales de baber tenido las viruelas, que tan so- È 
lo se sujetaron 4 la operacion por querer com- 
parar su efecto : otro no sabia de cierto si ha-h 
bia pasado las viruelas ; y los tres ültimos es-" 
taban seguros de que no las habian padecido.… 
La junta ha vacunado 4 diez individuos con el 
pus tomado de los dos citados vacunados que 
estaban presentes , los que prometen un feliz 
éxîto. Ademas ha repetido con suceso el ex-" 
perimento en otra vaca, y piensa hacer dibu- 4 
xar 6 iluminar las estampas que presenten el 
estado de las tetas y de sus granos en los dis- 
tintos periodos del desarrollo de la enfermedad.… 

La junta cree que sin contar con las dispo-m 
siciones particulares de los sugetos que no con=» 
traxéron la vacuna, se hubiera podido tener é. 
suceso mas general, si se hubiese vacunado ale4 
noveno dia de la inoculacion de las | personas | 
de quienes se sacô la materia, porque en esta 
época hubiera tenido mas actividad el. pus, 
los granos estarian Ilenos, y no se habrian se-w 
cado aun en su centro. Opina tambien que tal 
vez saldria mucho mejor esta operacion si se. 
biciesen las incisiones mas profundas, particu: 
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armente en los adultos, en qe es mas du- 
o el texido de la cütis. 

De resultas de estos experimentos conclu- 
e la junta afirmando : 1° Que el virus va- 
runal , lejos de alterarse y de æecrder su activi- 
jad sobre la especie humana, la conserva aun 
sastante despues de muchisimas transmisiones 
mucesivas para comunicar à las vacas una en- 
“érmedad absolutamente semejante à la que 
ël Dr. Jenner ha observado en las vacas de 
1as quales sacé el virus sxpara inocular 4 la es- 
vecie humana. 

-29 Que el virus extraido de la vaca, in- 
seulado en el hombre, no ha ocasionado una 
#nfermedad mas grave que quando se ha saca- 
do de otro hombre. 

3° Finalmente, que la identidad del vi- 
vus vacunal en las vacas y en la especie hu- 
mana se halla claramente demostrada por es- 
ta transmision reciproca de una especie à otra, 
bin que pierda su energia y virtud preservativa. 





PARTE SEGUNDA, 
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PARTE FISIOLÔGICA Y MÉDICA* 


Hbiendo manifestado la sucesion y enlace” 
de los descubrimientos, ensayos é indagacioness 
relativas 4 la vacuna, y reunido un gran nûü* 
mero de hechos, mas 6 menos importantes yM 
fecundos en resultados, me he dedicado à for 
mar en quanto me ha sido posible un gran pro 
ceso, cuya decision estä intimamente enlazadas 
con la mejora de nuestra constitucion fisica. M 

Nada he omitido para dar la mayor ex 
tension posible à la primera parte de mi obra,! 
que deseo se la pueda mirar como el espiritus 
6extracto de todos los resultados, que en tress 
años se han publicado, para confirmar, extens 
der y propagar el descubrimiento que ha ase-« 
gurado al Dr. Jenner el aprecio : y reconoci- 
miento de la posteridad. | ; 

Ahora solo nos resta considerar la vacund 
baxo un punto de vista /isiolégico y médico, : | 
exponer 4 continuacion con desinteres é im 
parcialidad sus ventajas, y las objeciones que 
algunos sugetos han creido deber oponerlas 
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fal es el objeto de esta segunda parte, 4 la 
we nos ha conducido naturalmente la prime- 
à, que se puede mirar como su introduccion. 


LIBRO TI. 


JONSIDERACIONES RELATIVAS À LA INOCULA- 
CION DE LA VACUNA. 


CAPITULO I. 





De las circunstancias de edad; salud, estacion, 
y constifucion en que 5e puede vacunar. 


sh 
1% Ja inoculacion de las viruelas se ha aten- 
lido poco à estas diferentes circunstancias; y 
vunque la experiencia haya acreditado que 
e puede inocular con ventaja en todas las épo- 
ras de la vida”, en todas estaciones, y en mu- 

TRS 

.æ Matti ha pretendido que era necesario inocular à 
dos recien nacidos despues de haberlos dexado cumplir los 
aueve dias Primeros, cuyo consejo se ha seguido en mu- 


&has circunstancias sin inconveniente. Sin embargo , tam- 
bier in se ie inoculado personas avanzades « en eded con 
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chos casos de afecciones enfermizas !; sin em" 
bargo, es muy cierto que la edad de cinco gs 
pois meses ha parecido generalmente la mass 
à propésito, y que diferentes prâcticos, justas 
mente célebres, han creido que no solo se de 
bia usar de preparacion en algunos casos, sinoi 
que debian mirarse como contraindicantes de 
la inoculacion la naturaleza y caräcter de 
muchas enfermedades reynantes, y la predissi 
posicion 4 muchas afecciones crnicas y funes# 
tas, como la raquifis ÿ escréfulas. Tambien han* 
jomotivos suficientes para diferif 
1lacion diferentes circunstancias par- 
ticulares, como la denticion, pubertad, \a pre 
ñez , Y sobre todo la época en que se acerca la: 
evacuacion menstrual ; porque durante estas 
operaciones las facts vitales que deben diss 
rigirse poderosamente al desempeño de tam 
grande funcion, se desordenarian precisamens 
ten sl achliag fel desarrollo de las viruelas, 
mediante 4 no ser. fâcil que nuestra natura- 
leza atienda 4 un mismo tiempo con perfec | 
cion à dos funciones contrarias-entre si. | 

La vacunacion exige muchas menos pre- 
cauciones, y la experiencia ha confirmado que 


mirado co 






‘Tétaus histérico y präctico de la Hhoctichè de la 
RUE por Dezoteux y Valentin, pâg. 139. 
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À Ja éstacion, ni la naturaleza de las enferme- 
rades reynantes , ni el estado de débilidad, de 
nnguidez 6 de enfermedad, como ni tampoco 
as circunstancias de la dénGns pubertad ÿ 
rreñez se oponen à su desarrollo, ni 4 sus 
fectos saludables. 

Sin embargo en igualdad de circunstancias, 
+aunque no sea mas que por temor de que no. 
+ atribuyan à una präctica tan benéfica acci- 
“entes que le sean agenos, ser4 siempre mas 
rrudenñte vacunar con preferencia desde Ja 





meste primer perfodo de la Vide (4 à menos 
Me una epidemia de viruelas no nos amenace ) 
l'tiempo en que no bay otras complicacio- 
res ? y accidentes que temer: , que siendo in- 
ependientes de la vacuna, se atribuirian 4 à ella 

kil vez, tomando en esta sé como 


Hébss 208 ose à 
1 Esta precaucion es ge À Loue los i Pere de la 
äcuna, que 4 los de los sugetos vacunados ; Pporque mu- 
, 9 experimentos décisivos, cuyos resultados referirémos 
ÿ as, lj , ban probado que diversas afecabies cré- 













os ‘de ‘agravarse por la inoculacion de.la va 
12, han cesado de resultas de su desarrollo ; fenéme. 
que corresponde 4 la clase de aquellos que se han 
ado por medio de Jos vexigatorios ; los sinapismos, 
a, y otros S medios sémejantes de que se vale la me- 


4 #2 | k ; ‘+ 
ua. w9 . 


L 


_dias de haber nacido; y con el fin de dismis 


| 
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lo hacen tan comunmente en muchas otras, la É 
coincidencia de dos fenémenos por una relate 
cion de causa ÿ de efecto: post hoc, ergo propa 
ter hoc; adagio por lo comun muy equivoco. 2 

Habiendo probado por otra parte la expe-# 
riencia que los sintomas de la vacuna son cons-… 
tantemente mas simples y ligeros en los niños 
de mas tierna edad, es evidente que deben vass 
cunarse quanto antes; y el temor de los dolo=s 
res de cabeza, de miembros, y de los movi=" 
mientos febriles, 4 que estan mas sujetos lo$# 
adultos que los niños, no deben servir de obs= 
ticulo para que aquellos dexen de sujetarse 4 
una operacion, cuyos saludables efectos son” 
tanto mas apreciables, quanto que les proporss 
ciona una larga vida, y les liberta de la muer-k 


te, que es un mal mayÿor quando han entrado 
À #4 





























mas en edad. ARE ris: % 

_ Convencidos pues Justamente los médicos 
de Ginebra de las ventajas que resultan de vas 
cunar à los niños muy tiernos, se de licéron 4 
generalizar la präctica de inocularlos 4 pocos 





nuir, por medio de esta saludable precaucion, 
la mortandad de tanto virolento, hiciéron re: 


partir entre el pueblo por conducto del clert 
el siguiente aviso que insertamos con aqué 


L 
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espeto religioso que se debe 4 los sentimien- 
os filantrôpicos y virtuosos. | 


Aviso à los padres de familia. | 


E hijo que teneis presente , estä expuesto 
tun inminente riesgo de contagiarse de las vi- 
aelas, enfermedad que hace ocho siglos que 
ino à Europa, y que se ha propagado de tal 
todo, que ya no se la puede desterrar, siendo 
soralmente imposible:preservarse los niños si- 
0 por medio de la inoculacion:s - 

 Felizmente por un gran beneficio dela 
wina Providencia se ha: descubierto  poco 
empo hace un nuevo modo de inocular; com- 
cobado con muchos millares de experimentos, 
ae han demostrado que es tan seguro como 
dcaz, y que puede sin el menor i inconvenien- . 
|'usarse en todas lastestaciones delaño, y en 

s miños mas débiles, tiernos y delicados. 
No es casi nunca acompañado eg 
vel nue vo método de ningun : accidente ; y 
rando lea bre ens a: + ri cm es muy 
n s graves sus efectos. : ; 













D Fo paptént Rudi re nie: re= 
L2 
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gular. Tiene otra ventaja muy preciosa, y es Fe 
la de no ser jamas contagiosa : de manera, que 
inoculando en casa de uno, no hay riesgo dem 
comunicarla 4 los vecinos. Sin embargo, puess 
den estar los padres seguros de que los niñosh 
que la han padecido mediante la-inoculacion, 
estan para siempre exèntos del riesgo de padeA 
cer las viruelas ordinarias. ane : À] 
Luego si quereis conservar a vuestro hijc 
os exhortämos 4 que le hagais vacunar sin pére 
dida de tiempo. Apresuraos pues à libertarle* 
por este medio de una enfermedad tan terris 
ble, que hace diariamente 4 vuestro rededor! 
los mas crueles destrozos, y que puede adquis 
rirlaen el momento que lo espereis menos. No 
lo deis 4 criar 4 ninguna nodriza sin haberle 
antes librado de un peligro tan inminente. 
Los que aconsejan esto son médicos y © - 
rujanos instruidos por su mucha literatura } 
experiencia, y que no tienen ningun int € 
en engañaros. Ellos son mbien padres, y nq 


















han dudado en vacunar à sus hijos desde lue: 
go; y asi os rogamos en nombre de la humani 
dad ,» F por todo aquello que mas estimais, qui 
sig ais SU exemplo Si no, temed el tene r c ui 
1lorar amar gamente algun dia la . muer te d 
vuestro-hijo, por haber despreciado el med 


: 


VA 
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hndable que os proponemos. Este es tan sen- 
ällo y facil, que no podreis hallar ningun pre- 
sxto para rehusarlo, ni para diferirlo por fal- 
1 de recursos. 

Los médicos y cirujanos abaxo firmados 
obligan con gusto 4 inocular 4 todos los ni- 
os que se les presenten, y el püblico.sabe que 
amas han exigido retribucion alguna de aque- 
dos que no estan en estado de poderla sa- 
ssfacer cômodamente. Firmados: Wieusseux, 
ddier , Vignier, Monget, Vieillard, Coindet, 
de la Rive, Peschier, Doctores en medicinas 
Uurine, Fine, Maunoir , Sa 

#4. x 
HR er : CAPITULO IL. 
SG mars À Preparacion. nés 

CSSS te DÉGEREUMÈNE L 
Siendo Roque puede lan la va- 
euna en todas las circunstancias de la vida, es 
kvidente que su prâctica no exîge pinguna 
bre sé ne RS à rss para dis- 









1 Lcd à es es la vacunacion, F1 
1 cuidado en elegir el pus : vacunal, ÿ 
las precauciones relativas 4 su inser- 
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cion, no puede atribuirse esta irregularidad , 
sino al estado muy rigido de la cûtis para pres 
tarse al fenômeno de la inflamacion ; porquew 
estando disminuida la vitalidad de la periferiam 
en la época en que empiezan 4 concentrarse 
las fuerzas vitales en las principales visceras, 
abandona insensiblemente la cûtis, que se arru= 
ga y endurece entonces “. Estä mutacion, cauM 
sada por las revoluciones mismas de las es à 
no hay duda en que puede tener algun influ# 
xo en la materia de que se trata, ni en a 
qualquiera que sea la disposicion orgänica que» à 
se opone al desarrollo de la vacuna en una. 
edad avanzada, pueda impedirse esta anomalia," 
aunque rara, empleando antes de vacunar los, 
baños, fricciones y linimentos. % 

El ciudadano Chausier, cuya opinion es. 
una autoridad muy respetable en medicina,. 
parece no se aparta de este modo de ] pensar ; ; ÿ. 
en la primera vacunacion del ciudadan y Prieur 
de la Côte-d'Or, que él dirigié y nc C 
producido efecto alguno, trato de prepararlel 
por los medios que acabo de indicar antes € e 
vacunarle segunda vez, CUYO Hasiso no 


È si 






















x Esta tétirada de la ee se distingue  principalmente) 
por las canas à caida de pelo: fenômeno que € no se pued à 
atribuir sino 4 una nueva direccion de las: fuerzas vitales. ‘ 
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medo menos de confesar que lo ignoro. 

Ademas de los baños y linimentos se po- 
ia usar con mucha utilidad de los sudorificoss 
jorque como dirigen la accion de la vida ha- 
ia la superficie del cuerpo, acumularian en 
Ula sufñiciente excifabilidad para que pudiese 
casionar el fenémeno de Ja inflamacion. Igual- 
nente creo seria muy ventajoso en algunos ca- 
os el aplicar nn vexigatorio en el sitio en que 
eba hacerse la insercion, con el fin de exci- 
ar y aumentar la vitalidad de la parte, ha- 
tiendo las incisiones de la vacunacion despues 
obre la superficie irritada Y desnuda se epi- 
i N | 

EI cuidado die estas preparaciones estara 
anto mas indicado, quanto sea mas aspera la 
cûtis, mas arugada, ns quando haya sido in- 
atil la primera vacunacion que se ha practica- 
do; inclinändome 4 creer que por lo comun 
“erân menos necesarias en las mugeres que en 
cos hombres, porque en ellas se conserva por 
| DO aquella vitalidad propia de las pri 
L des, y deben, ann quando sean va- 
cunadas en su vejez, presentarse mucho menos 
xs anomalfas y Ru ques acabamos de 
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CAPITULO III. 


Observaciones sobre la eleccion de la vacuna. " 


14 
LA 


FE, humor oacunal, esta substancia que 3 
troducida dentro del epidermis produce 4 
Continuacion una irritacion, cuyo: desarrollom 
constituye la vacuna, es originario (como low 
hemos manifestado quando se trat del.origen 
de esta enfermedad) de las vexigas de los pes 

zones de las vacas afectadas del cowpox. En els 
dia esta comunicacion se verifica por otro me-# 
dio; y en los diferentes parages en que se ha 
naturalizado la. vacuna, yen donde sus. hoga-» 
res se mantienen sin. interrupcion, lo mas co- 
mun es el que de un bombre se transmita 4 
otro Ja afeccion que. las vacas LÉPRMETS 
PR à da > space, Bumana. | 








“+ 
te” 


junta aie Fe de una à vaca € con us 
; vacunal extraido de un ri » le nt el 







DE LA VACUNA. 169 
mwpox, y con el humor que se extraxo de 
as pezones se inocularon con felicidad a mu- 
has personas. 

Los redactores de la Biblioteca britänica 
os han-manifestado por el extracto de su cor- 
sspondencia comunicada en los nümeros 120 

221 de su excelente diario, que se habia 
“echo este mismo- re con igual fe- 
:z ÉxîÎto. lg" : 
«En el dia se toma el humor vacunal or- 
énariamente, segun-se ha dicho, de los gra- 
os y vexiguillas que constituyen la vacuna : 

saca de este reservatorio desde el momento 
rique se contienen en él algunas gotas, y se 
bntinüa sacändolo mientras que el humor 
conserva diéfano. No puede determinarse 
tâctamente la Spots: del desarrollo de la en- 
rmedad, que es quando deberecogerse el 
as vacunal capaz de reproducir la FRE 
vacuna en los sugetos que aun no han pa- 
je las virnelés: Me. Hoideils ka Rp 












ici ado os, en. que ei nûämeto. de. | 
OnA$ racunadas es siempre. muy considera-. 
scogen Jos. tumores mas elevados que 
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pueden dar una mayor cantidad de materiais 
Siendo por consiguiente los que estan mas ade 
lantados. Añade tambien que él. ha vacunadosn 
freqüentemente con el humor vacunal extrai- 
do à los doce 6 trece dias, y que Mr. Was 
chel ha vacunado con igual felicidad con el# 
pus sacado 4 los catorce dias, y de un tumors 
que no se habia retardado en su curso. * 
El éiudadano Odier piensa que el mo 
ento mas favorable para fecoger el humor 
vacunal, es aquel en que esta bien formadæ 
la areola que rodea la incisions ;, introdu« 
 Ciendo entonces, dice éste excelente obser- 
» vador, la punta de una lanceta en el gras 
no sale séca, de modo que se creeria tal 
»vez que no contenia nada; pero a poco des 
» pues brota por Ja abertura una gota de t 
,liquido muy claro, con el que mojando Je 
» punta de 4 lanceta, se hace al momento Îa 
FIRSOOIQNN URSS RS Aére hi ee 
“ÉE ee y aspecto” el humor de la 
cuna instruyen méjor sobre ï 
que todas Jas señales ATEN 6 La6E 
que se debe hacer la inoculacion. Segun 
gran nûmero de resultad ) ; nt OS 
A EEE) «este cr : | 
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æ donde se conténia luego que se la abre, jor- 
sando una gota reluciente. | 

Un grano vacunal en su perfecta madu- 

?z contiene siempre una cantidad de liqui- 
» capaz de propagar la enfermedad. Este hu- 
tor goza exclusivamente de esta propiedad, 
vel pus que algunas veces se forma en el gra- 
» no la tiene de ningun modo, como tampo- 
sel humor purulento que contiene ordina- 
ramente el grano irr egular que constituye la 
‘sa vacuna; por lo que se debe por lo co- 
tun mirar como sospechoso todo humor que 
_recoge de los granos quando no es trans- 
FR y se presenta por el contrario con. 
fa apariencia de, serosidad ane à con ma- 

la Jenta. si 

bs ivaciones cité F ue va- 
++ son muy impc rtantesen Ja prâctica, y 
| despreciarlas puede acarrear fatales conse- 
#encias; porque la vacunacion no preservan- 
» entonces de Jas viruelas ordinarias 4 las per- 
mas Re sed se entregarian 
na segu ridad pe lis rosa , y podrian ser 














: un azote de que se-creerian ya: 
in: tas me vacunacion, vins Re 
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Algunos sugetos, que à la verdad no co 
nocen las‘leyes de nuestra organizacion, men 
han manifestado el deseo de ser vacunados cor 
preferencia con el humor extraido de los gras 
nos del cowpox, 6 por los de un vacunado 
muy jôven cuyos humores no se pueda tenerf 
sospecha de estar alterados. No sé si era fun 
dado este rezelo,, ni si la salud respectiva , elM 
temperamento particular, el estado de debili=s 
dad 6 de enfermedad , en fin, aquello que los! 
médicos criticados por Moliere laman vicios ÿ# 
materias pecanies ; podrän influir sobre la na 
turaleza del humor vacunal, y hacerla mudans 
sus propiedades; pero lo que hay de cierto es# 
que los médicos que se han ocupado en la va® 
cunacion no han tratado, que yo sepa, sobre! 
esta importante qüestion. FETES 
. Mas si se puede considerar la analogfa cos 
‘mo medio de aclarar el punto de doctrina de 
que se trata, se debe conceder que son indifes 
rentes estas circunstancias, en vista de que a 
inoculacion del virus varioloso, tomado de sus 
getos muy sanos que padecian viruelas discre 
tas, las ha causado algunas veces confluentes, 
mientras que otras viruelas muy simples y be 
nignas han sido el resultado de la noculacio! 
de un virus de viruelas confluentes , 6 de pe 


es 
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pas sarnosas, y que padecian enfermedades 
“enéreas, y aun ha sido sacado de los cadave- 
æs de sugetos que muriéron de calenturas 
tütridas. ! 

En la escuela de Medicina de Paris se in- 
œulé 4 un mono-con el virus varioloso que se 
xtraxo del cadäver de una mu ger que muri 
«e viruelas confluentes , que habia sido depo- 
vtada en un convento de San Francisco, de 
onde se la extraxo en un estado de momia fi- 
“osa despues de haber permanecido un siglo 
aetida en su sepulcro: sin embargo, este ex- 
«erimento no dio ningun resultado ; pero ha 
wobado que el virus varioloso no habia adqui- 
édo ninguna propiedad deletereæ , asi por las 
irçunstancias de la enfermedad, como por su 
arga mansion sobre el cadaver. 

-Sise hubiese inoculado con este virus uno 
muchos individuos de la especie humana, en 
» que no podia haber ningun inconveniente, 
torque en el hecho mismo de tenerlo por sos- 
sechoso, y: capaz de producir accidentes, se 
vubiéran podido escoger reos de muerte, co- 
ho: se hizo en Inglaterra con él ensayo de la 
hoculacion de las viruelas y con el de la ope- 
äcion. de la fallu ; tendriamos entonces co- 
ultados de estos experimentos algunos 
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conocimientos positivos sobre la duracion de law 
actividad de un virus que se reproduce y cons 
serva en sf el gérmen varioloso despues de mas# 
de quince siglos. 
.… Siendo el humor vacunal el resultado def 
una irritacion local, de una elaboracion parti=# 
cular sobre un cierto punto del 6rgano de las 
cütis, es evidente que su naturaleza debe estard 
aun mas independiente del estado de salud 6% 
de enfermedad de los sugetos que han sido vas 
cunados, lo que comprueban por otra parte los® 
fenôémenos que/nos han presentado las personass 
en quienes 4 un tiempo mismo se han desarro- 
Iado las viruelas y la vacuna, sin que el hu=m 
mor contenido-en los granos que caracterizan* 
cada una de estas dos enfermedades, Le pa- 
decido alteracion ni mutacion sui * £ 


| mg | CAPITULO. Ex 
ee) vies pci 9 HE # ga L PR AD sat à “À id AA Ge À 
Obseroariaessssobre Le mancra de ineular, | 


ie miodo de comunicar la vacuna. 


C. motivo de D nihré el c. 5 Perles del 
epidemias de viruelas que ‘ha observado en el 
departamento dela alta Garona, ha notade 
que el songe se limité por el rio que ai ro" 
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ea; pero que extendiéndose de Grerada à 
wolosa por la ribera izquierda del fio, se pro- 
ag0 por el puente de esta ciudad à la ribera 
21 otro lado. 
Este mismo observador ha delineado sobre 
n papel el camino.que sigui6 el contagio; y 
 ciudadano Fourcroy, dando cuenta del tra- 
àjo de su compañero en la sesion püblica de 
- escuela de Medicina de Paris en el año de 
800, cree tener una prueba mas 4 favor de 
Lopinion de los médicos que piensan que las 
ruelas no se comunican sino por el contacto. 
Sin embargo, no:creo que pueda admitir- 
resta conclusion; porque la influencia de un 
0, para obligar.4 mudar de direccion la cot- 
ente -atmosférica cargada de miasmas vario 
“sos, igualmente que los limites: mny#ortos 
àda esfera de actividad de un foco de conta- 
)), me parecen explicar mejor el fenémeno 
sservado por el ciudadano. Peyrilhe, y de un 
do. mas ne y conforme. 4 los conoci- 
ntos adquiridos sobre. cémo’se. comunican 
5 - ph PER CONRAPIOSS NE LE NT LE din _ 
 Pero sea como fuere ,es évidente. que qua- 
de Muicre que sean Jos caminos-por donde LU N 
jen 4 atacar las viruelas > Su-comunicacion 
Pronta y msi, Élayre que respiramos den- 








me) 
# 


| mensageros COMUNES de la transmision de las 


dian dexar de formar unos focos de contagioi 
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tro de la atmôsfera de un varioloso : el con- 
tacto de sus granos supurados 6 secos: los pa. 
fos, los muebles de toda especie impregnade | 
del virus: una carta que hayan tocado las per 
sonas afectadas de viruelas: un perro que ha- 
yan acariciado : los asistentes que los rodean:k 
un niño que ha sido inoculado, y que el in= 
oculador ha tenido la imprudencia de volver-* 
le 4 su familia antes de tiempo: todos “estosl 
objetos forman otros tantos focos > ÿ son los 


Chess - 


j 


viruelas. CN 
El Dr. Dessartes inoculé 4 dos hijos de! 
un paisano mio, y se los restituyO 4 SU Casa 


antes de tiempo, en que estos dos niños poz 


ÿ sudié el que otro niño que no habia sido 
inoculado se contagiase de viruelas , jugande 


con sus hermanos, y que se muriese, Es preci 
so confesar ; y el mismo señor inoculador com 
vendré igualmente en que la vacuna € 1 est 


COR! e 


circunstancia hubiera tenido una gran ventai 
sobre la inoculacion. | 5408 
+ El humor vacunal se comunica de un mo 
do menos activo, y por muchos menos cam 
os. Su transmision no se hace sino por med 
de superficies desnudas del epidermis, y À 


=, 





DE LA VACUNA. nn: 
édo en vano el ensayarse en querer comunicar- 
», ya haciendo inspirar una columna de ayre 
tue venia del foco vacunal, ya colocando en 
na misma cama niños vacunados con otros 
we no lo habian sido: Las fricciones con el hu- 
mor vacunal muy fresco sobre una parte en 
me no estaba escoriado el epidermis en nin- 
fun punto , tampoco han producido efecto: 
Luego la vacuna no puede comunicarse 
ino quando el epidermis est4 recien levantado, . 
sara poder recibir la pequeña porcion de vi- 
us, cuya accion debe ocasionar la irritacion 
ee que constituye la enfermedad. | 
Esta comunicacion se verifica indistinta- 
ñente por qualquiera parte del cuerpo de las 
cersonas que manejan las vacas ; pero se deter- 
nina precisamente 4 un punto por medio dè 
4 inoculacion artificial de esta enfermedad. 
ésta inoculacion se hace mediante una incision, 
wma picadura, y tambien por la pe de 
in vexigatorio. , «#3 
+ “La causa por que. géncrilmates se débo 
referir , segun el ciudadano Aubert, la i inser= 
don por el método vi una simple picadura, es 






| de distinguir. ÆElciudadano Odier ha ob- 
M 
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servado que la insercion producia freqüentes a 
mente el mismo efecto, aunque es verdad ques 
el grano no se formaba en toda su longitud, si. 
no en un solo extremo de ella. 
En los casos de que ya hemos tratado, po- 1 

dria convenir tal vez, no obstante las ventajash 
de las picaduras é incisiones, usar de los vexi- 
gatorios. Pero en este caso el modo de inxerirm 
el virus no seria el mismo que se practica en la” 
inocuJacion de las viruelas, segun este mismo® 
método , que fue al que Tronchin crey6 debiaw 
_ dârsele la preferencia, sino que seria necesaric 
practicarlo de la manera siguiente. æ 2 
A] principio se aplicarä un vexigatorioM 
muy pequeño en el brazo, y quando la accion 
de las cantaridas haya irritado y enroxecido la 
cûtis, y aun levantado el epidermis, entoncess 
bien sea con una lanceta 6 aguja impregnada“ 
del humor vacu pal, se harän dos 6 tres lige= 
ras picaduras sobre Ja superficie inflamada de : 
_brazo, lo que sin duda producir4 su efectol 
aun en los casos en que no lo hayan produci-s 
do los otros medios ordinarios empleados.. 
Como ademas de no poder causar ningu= 
na molestia este experimento , tienen los adul: 

























F 


tos, que fuéron inûtilmente vacunados, podes 
rosos motivos para intentar una segunda vacur 


f 
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äcion mas feliz que la primera, creo deber 
voponer estas nociones teôricas 4 los profeso- 
ss, persuadido de que no tardaran en verlas 
mnfirmadas por los hechos y observaciones. 

En quanto à la manera de inocular en ge- 
#ral es imposible describirla con mas exâcti- 
ed que Mr. Odier lo ha hecho en la excelen- 
:memoria de que ya hemos tratado, y cuya 
ablicacion ha influido tanto sobre la propa- 
acion de la vacuna, por lo que insertarémos 
‘siguiente extracto. 


Manera de inocular. 


‘"Quando hemos inoculado con hilas, hemos 
echo en medio de cada brazo una incision de 
aa linea, 5 de una y media de largo, tan su- 
rficial que no ha salido una gota de sangre, 
con los dédos pulgar y el de en medio he- 
»s dilatado los labios de la cisura, introdu- 
ndo en ella un pedacito de hila empapada 
el hüumor vacunal, de una linea de largo. 
virus vacunal se seca sobre las hilas como 
: barniz, ÿ se vuelve muy quebradizo. Por 
1 se debe tener cuidado en que no se 
quebrajé , y para impedirlo es necesario 
à ns con uñ cortaplumas, à ü otro ins- 
M 2 
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trumento muy cortante, mas bien que con ti- À 
xeras. Quando el virus est colocado. dentro 
de la cisura, se cubre con una compresa pe- 
quefña de lienzo, la qual se sujeta con una sims 

ple venda, que no se quita hasta despues des 

dos 6 tres dias. Nos abstenemos de aplicar nin-M 

gun emplasto sobre la incision, porque nos pa- 

_rece haber observado que el contacto de subs-s 
tancias oleosas impiden la accion del virus. À 

Tambien hemos inoculado con el virus! 

que se ha secado dentro de un vasito de vidriois 
desliéndolo bien con una lanceta mojada en 
agua fria, porque el Dr. Jennér nos ha ads 
vertido que el menor calor destruye su activiss 
dad : con esta lanceta bien mojada en el vi 

us diluido se hace, como queda dicho, und 
incision, sobre la qual se enxuga bien la Jance: 

ta por ambos lados repetidas veces , dilatando 
‘con cuidado los labios de la cisura, y de esté 
modo no se necesita de ningun aparato. ; 
























Pero por mas precauciones que se tomen 
sucede que la inoculacion que se ha hecho coï 


el virus vacunal.seco , queda sin efecto col 


f 


que se hacen de esta misma manñera con el v 
_rus varioloso: por este motivo hemos pretenl 
do quanto ha sido posible el inocular brazoi 
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azo con un virus fresco. De este-modo ha 
hlido casi siempre bien la inoculacion 3 sin em- 
fargo se ha visto faltar algana vez su:efecto, 
in que sea facil saber en qué haya consistido. 

Segun esta descripcion es evidente que 
Kr. Odier se ha valido -constantemente' del 
étodo de I incision. Mr: Woodville prefie- 
s'éste modo de vacunar al de las picaduras, 
vorque el virus penetra mejor; mayormenteisi 
= tiene el euidado de’ iñtroducir perpendicu- 
armente la dnicéta con que se hace la inci- 
ion, y:si envez de hacerla de un golpe, se 
sâce poco 4 poto, repitiendo el hacer simples 
años coù ha PAU de ‘4 lanceta, hasta que 
parezcæ que Ya 4 salif un poco de sangre: © 

-Æstos modos de inocular, y uno de los des. 
rritos por Mr! Odier,, los -podremos -conside- 
vaf comé #imples picaduias , rdexando el nom- 
uré de incision4 la operation, ‘por la qualdes- 
vues de haber abierto-el: paso al humor vacu- 
aa}, se intodéce < en la: abertura una hila i im- 
LL SAT 2e Ge 281449h 2 4 BIOS D 

:  Estas Moss is de ro . son! 
gvalmene” ia An es sencillas , fe 






: % el c. Colladon dixod wnä que: quiso -per- 
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suadir,.es bastante propio para convencerlas 
4 todas; por lo .qual:referirémos.el modo de 
explicarse de este amable y persuasivo aps 
tol de la vacuna. FA 
. Vuestros hijos, señora , son muy-jévenes M 

y sin-reflexion, y.noser4 extraño. que:les su- 
ceda al uno 6 al/otro:algun pequeño acciden-w 
te, bien sea.un chichon en la frente un mal 
en un dedo, 6 una-cortadura. Con-agua fres-" 
ca, una cataplasma y un poco de tafetan de 
Inglaterra curareis.4 vuestro hijo Ja cabeza 6. 
Le mano, sin que poresto Ilameis.enfermedadw 
à este pequeño accidente..Si en.este momento 
con una-aguja.en cuya punta hubiera yo pues- M 
to un-poco de humor: vacunal, hiciese en el 
brazo de vuestra:hija una picadura casi imper-* 
ceptible.; si esta picadura produxese al quar-* 
to dia y sin dolor, un. granito sieste. se des-" 
arrollase. 2 : formase. en su. centro una cavidad; 
si: häcia. el dia décimo! estuviese maduro; -leno È 
de un humor claro, rrodeado. de una ‘hermo- ! 
sa areola; si despues se secase y tomasé un co- s 
lor, ob$curo , yÿ,si-durante. todo este tiempo 
vuestra hija hubiese, jugado , corrido:, comido, 
bebido. y dormido: como acostumbra ;  direis, 


Lu 


que ha estado ! enferma?. y sin srbargoi el a 
babrä phsado, la vâcuna. he. be TES | #4 
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La inoculacion de la vacuna puede prac- 
icarse en todas las partes del cuerpo,aunque 
in embargo sea ütil y conveniente escoger las 
sartes que habitualmente se Ilevan cubiertas 
on los vestidos; porque la accion del ayre tie- 
e una influencia directa sobre las Ilagas, y es 
vor otra parte la ünica circunstancia que pa- 
sece- puede explicar el por qué los sintomas 
de la vacuna espontänea, que adquieren los 
que manejan las vacas del condado de Goces- 
éer, son mas graves que los de la vacuna inocu- 
:ada por elarte. Fa 
Si-se atiende al resultado general de los 
mechos,; dice el C: Aubert, hallarémos que la 
æhfermedäd es mucho mas grave entre las gen- 
tes que la han adquirido entre el manejo de 
das vacas » que. no quando. ha sido_inoculada 
por el arte. Parece que en esto se asemeja la 
wacuna à las viruelas ordinarias ; pues estas son 
1mas benignas por el solo hecho de ser inocu- 
Madas. ;Pero acaso sucede lo mismo en-estas 
que en aquella? Esto seria muy interesante ob- 
sservarlo, pues este descubrimiento nos daria 
tal vez la solucion de ‘un problema que aun 
ssubsisté 4 pesar de las numerosas teorias que 
han formado para poderlo resolver. Porque si 
aoculacion de las viruelas ordinarias quita 
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4 esta eniermedad la mayor parte 6.casi &i to- 
do de su gravedad, podemos suponer que es 
to consiste en la elaboracion que ekvirus pa- ‘4 
dece en el sitio inoculado, antes que. puedam 
haber sido absorvido, y de atacar el sistema 
general, | 1 
Considerando esto baxo este punto de” % 
vista, y desenvolviendo, como ya se ha-hecho, # 
esta idea, se puede explicar la benignidad de $ 
las virüelas quando son inoculadas, porque : se 
‘añade en contraposicion que quando «el: enfer: * | 
mo las adquiere accidentalmente, és: un mias’ 4 

ma sutilque ataca directamente el sistema ge- 
neral, y no sufre ninguna. especie de elabora- 4 
cion anteside atacar los érganos de la vida. Sin 
una expériencia mas dilatada demostrase. que à 
las viruelas de las vacas estan: constantemente w 
acompañadas de sintomas mas benignos quan: 
do son inoculadas que no quando se adquieren 4 
por acaÿo, no se podria explicar que esta mu- 
tacion se  producia de la: mi isma manera que la 
de Ja inoculacion. de Jas-viruelas “ordinarias; | 
porque las personas que adquieren accidentala 
mente la enfermedad de las mismas vacas, la. 
adquieren del mismo: modo. que aquellos que. 
han sido ta L el yirus id ‘obré À 
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de sus manosescoriada 6 abiertax: esto mis- 
wves loïque se verifica en su inoculacion arti- 
al. Luego interesa averiguar bien este he- 
co, y ver si las personas atacadas de esta en- 
xmedad por haber manejado las vacas ‘enfer- 
as,:padecen siempre.ÿ sin excepcion la ca-: 
mtura ; los dolores de cabeza, los tumores y 
astulas que el Dr. -Jenner nos-ha descrito, 
tientras que estos sintomas no se notan ordi- 
uriamente entre: los que han sido. inoculados 
on el pus de la vacuna. fasdait:er 

* Estas ideas del:€. Aubert no me parecen 
mformes à los principios de una sara _fisiolo- 
a: La elaboracion del virus variol6so, en la 
nga qué resulta de la incision, es enteramen- 
“hipotética, y parece mucho mas convenien- 
“ebatribuir l&-diferencia entre: las ‘viruelas 
coculadas y las-naturales 4 dos circanstancias, 
ssaber : 1° 4 Ja -gran: superficie del ‘eu erpo 
yr-donde se introducen los miasmas variolo- 
sensu invasion, y 4 la inmediata afeccion 
dos mervios del: pulmon: 2% .4 laidisposi- 
bn, por lo comunpoco favorablé ; en quese 
icuentran las personas que-son infectadas de 
Miimauera:.:niopigetré à Y ssofadi hs 








Ælexponerse 6 no:à la accion:delayre me 
réce que explica igualmente la -diferencia 
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que hay entre la vacuna adquirida fortuitasm 
mente, y la inoculada por el arte ; pero com 
el tiempo confirmara 6 destruira esta sl 
la experiencia. | 
El nümero de picaduras 6 de incisiones 
necesarias en la inoculacion de la vacuna n0 
puede determinarse con exäctitud : lo mas cos 
mun son quatro; pero se hacen hasta diez, dos 
ce y aun mas. Algunos vacunadores se-propos 
nèn ir aumentando gradualmente su nûmero! 
hasta Ilegar 4 ciento y aun 4 doscientas, com 
el fin de ver si multiplicando los puntos de irs 
ritacion:, salen mas granos:en otras partes que 
en los sitios de las incisiones. Este experimens 
to entra en el nümero dé otros muchos ensas 
yos que quedan aun por hacer para ilustrarss 
nos sobre diferentes puntos fisiolôgicos relatis 
vos 4 la vacuna. De qualquier modo que sea 
el resultado , el nûmero de quatro picaduras 
es suficiente 3 y como las cicatrices que cdexam 
son unas pequeñas deformidades, no podemos 
aconsejar’, sobre todo én-la vacunacion dé las 
mugeres, el multiplicar los estigmas vacunales 
en términos que puedan causar la menor olen 
sa 4 su belleza y 4 sus gracias, cuya conser 
vacion es üna de las principales ventaÿas del 
nuevo preservativo. 2/21 2, 1} M 
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Deben pues ser suficientes quatro picadu- 
s para la prâctica ordinaria de la vacunacion; 
si este nûmero de pequefñas cicatrices pare- 
sse ser un ultraje para los hermosos brazos 
e la moda del dia obliga à Ilevar desnudos, 
ss podemos contentar con solas dos incisiones, 
«en otra parte, para dexar ilesos los brazos, 
se el vacunador debe respetar hasta otra épo- 
en que las mugeres conduciéndose por 
incipios de una. -coqueteriæ MAS ilustrada 
éendan menos 4 la visualidad que 4 la imagi- 
ccion, y cubran con ropas toscas sus delica- 
ss y sensibles érganos, expuestos en el dia y 
si indefensos 4 .nuestra vista , 4 la accion 
+ una atmésfera hümeda y helada. | 
: He creido necesario hacer presentes estas 
msideraciones para dirigir are präc- 
sa de la vacunacion, y las terminaré con al- 
snas reflexiones sobre el instrumento que de- 
emplearse para que este ütil método se 
ropague con mas rapidez. Este instrumento, 
tbe de ser una simple aguja, semejante 4 
mella de que se sirven para inocular en la 
sorgia y Circasia,-y en otros muchos paises. 
de esta prâctica se ha hecho. popular. 
Jonvencido de las ventajas dela vacuna+, 
de lo mucho que convendria que esta. 
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ôperacion no quedase vinculada en los facultæn 
tivos, y que no se viesen vacunadores de pros 


C. Chaussier fue el primero que’ propuso em* 


_pléar-esta aguja para vacunar, persuadido- de 


CAE este modo” las madres , br je 4 + - 














a dabée opération con un instrimento ; 
éstan acostumbradas 4 very 4 usar con fres 
qhencia’ A consideracion era 2 
dé re SG 3 + GPO EEE 2 L 
ADI à linéeta no obstante su Génie ÿ s'54 
ma elegantes'es siempre un instrumento de ci 
fUgfa, y SU vista He asustar ÿ alarmar à as 
madres y 4 los Hijos, y ; produéir en lo gene! ral 
un efecto pérjudicial en unas imaginaciones : a 
ciles dé asombrarsé. Con simplificar la opera: 
cion sirviéndose de agujas, se evita este incon? 
veniéhte. Haciendo ver ÿ manejar los “instru: 
mentosisin éspanto, sé ‘fañi iliafizan las gentel 
con ellos, y por’este mismé hecho se extiénidi 
ÿ propa gas ; dé modo que todas las madres se de 

cidiran 4 practien por: si-mismas ‘una operacio 
simple, fcil, que no es dolorosa, y cuyos ef ec 


tos bag A la heros de sus. hijos 
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Estos son los motivos que nos deben em- 
sfar, si queremos extender la vacunacion , y 
copagarla rapidamente 4 preferir en su prâc- 
sa las agujas 4 la. lanceta: ellos me parecen 
pderosos y decisivos, y asi lo han pareci- 
» tambien. à los miembros de la sociedad de 
sedicina que componen la junta particular, 
xndada en el Louvre, para confirmar y propa- 
ar el método del nuevo preservativo de las 
iruelas. 
Las agujas que se usan en las vacunaciones, 
#chas por los miembros de esta junta, se pa- 
»cen mucho.4 las que se emplean en una ope- 
ucion de cirugia, que se conoce con el nombre 
æ pico de liebre. # 
En el campo y en un caso de necesidad se 
vueden emplear las agujas ordinarias, con s0-+ 
> hacer ascuas las puntas y aplastarlas con un 
nartillo, teniendo la precaucion de hacerlas 
wrtantes por sus bordes con solo aflarlas con 
ina pércdr de afeytar. FA 
=. La operacion que se hace con estas. aguias, 
4 a las que construyen los cuchilleros se 
liferencian poco de la que se practica con Ja 
anceta. S e carga desde luego la punta del ins- 
. con una gota del humor vacunal, que 
» duce dentro del epidermis ; ÿ con una 
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ligera presion y algunos pequeños movimien- 
tos se concluye la insercion 6 inoculacion. 


1 Mu 


-CAPITULO V. 



















Modo de transportar y conservar el humor 
varunal. | È 


Fi virus vacunal, sobre cuya naturaleza no 
es probable que la analisis quimica pueda ja 
mas ilustrarnos, es susceptible de una prontam 
alteracion, y una hila impregnada de esta subss# 
tancia apenas puede servir al cabo de algunos# 
dias para una inoculacion, 4 pesar de los cuida-# 
dos que se empleen para mantenerla debaxo 
del epidermis, Ô en una laguita preparada pa-* 
ra recibirla. - 166 | 

Asi es que si el humor vacunal no Ilega. 
4 degenerar, nos debemos prometer el ques 
venga una época en que. Ja vacuna extinga en“ 
teramente el veneno varioloso. -Estaes la ra-. 
zon por que en el dia se tiene tanto cuidados 
en mantener sus foros , y conservarlos quanto 
sea posible por medio de una sucesion bien! 
dirigida de: vacunados , para poder continuar. 
la vacunacion con pus ‘bien acondicionado, y” 
someter 4 ella 4 todos los nifos recien macidos, 
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fin de que continüen la carrera de la vida 
in mucho menos peligro. 

Se debe pues conservar con suma atencion 
humor vacunal; pero quando 4 pesar de 
Hos los cuidados se Ileguen 4 agotar sûs ma- 
ntiales, 6 que la vacuna no se naturalizase 
im en alguna parte, seria necesario recurrir 
Hiferentes medios para obtenerla, y para for- 
ar 6 establecer de nuevo los reservatorios, 

donde se pudiese continuar sacandola. 

- Un médico jéven, que se ha distinguido 
tre sus compañeros que han escrito sobre 
wacuna, es decir, el C. Æusson, ha tratado 
we una grande exâctitud , y segun Jos resul- 
dos constantes de los experimentos, este pun- 
«de prâctica, sobre el qual'es tan importan- 
no engañarse, por lo que creo deber inser- 

aqui lo que él publicé sobre este punto en 
diario de Paris de 14 de enero de 1800, y 
ueluir con este excelente articulo-el que 
rdedicado al examen-de los diferentes obje- 
-xelativos 4 À las principales circunstancias de 
re ndire sr es: da pres eu 

NS: ve 
HA: ls redactores dl diario de Paris. 


OCa en que is rt de la 


























192 DE. LA INOCULACION 
vacuna déxa de ser una cosa dudosa, y en que 1 
se la proclama como una de las verdades mass 
auténticas de la médicina, he creido que-alg F- 
nas reflexîones sobre el mejor modo de trans 
portar de un pais 4 otro el humor vacunal,xpo 
drian interesar 4 los médicos que se ocupan ef 
este ütil descubrimiento, y 4 las personas que 
de él quieren aprovecharse. 4 

EI humor vacunal presenta unos caractes 
res absolutamente diferentes de los de las’ L= 
ruelas ordinarias en las alteraciones que pade® 
ce, 6 que hace padecer 4 las substancias sobié 
que se aplica para transportarle, segun me Id 
han dado 4 conocer los muchos experimentoi 


Reims, de que me hice cargo por la comision 
con que la junta médica me honré en el me 
de setiembre de 1800... -. 43 
La inoculacion dé la vacuna se hace. col 
el humor vacunal fresco, y con el seco. En. e 
_ primer caso , luego que se ha picado el gran 
vacunal, quando la areola roxa que le rode 
est4 suficientemente extendida ÿgse ve salirs an 
gotita de humor que se recoge.en la punta d 
una lanceta, para emplearlo en el moment 
_mismo en la vacunacion de un individuo qu 
debe estar presente. Esta operacion se Ilan 
L Fe à 
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cunar de brazo 4 brazo, y no puede efec- 
arse sino en los sitios en que la vacuna esté 
wæuralizada , 6 que se haya conducido 4 un 
cunado. Este medio es el que ha empleado 

an buen suceso el ciudadano Colon en 
m Quintin. 

+ Enel segundo caso no puede conservarse 
lhumor vacunal, sino 1° empapado en hilas; 
?en lancetas: 32 en vidrioss y este ha sido 
. medio con-que se envia 4 Jargas distancias. 

Lo: El humor vacunal. se seca en las hilas 
1 términos que se desquebraja quanda se Jas 
2ga à tocaf ; Y. expone: al médico à à que.co- 
wnique una falsa vacuna, 6 4 que no pro- 
nZca efecto alguno, déxando en ambostcasos 

vacunado en el peligro mismo de poder pa: 
je genes sb aber SSnStles si 
EJ pus FA tte sobre la: ‘pun- 
de una Janceta. se hâlla en.dos estados muy 
sstintos :'12.por lo comun suele oxîdar la lan- 
tta, padeciendo por consiguiente una-descom: 
bsicion que le hace mudar de naturaleza, 
roduce la falsa vacuna, del mismo modo que 
* hace la hila empapada en el bumor vacu: 
kseco, 6 dexa de causar efecto alguno : 29 si 
lanceta no se o7°1la ,adquiere el humor una 
iste ncig vitrea t nsparente y cortante por 
L re 
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sus bordes ; 7 quando se le ha rod 
dentro de la cûtis, obra como un cuerpo exe 
traño , causa iaécion muy pronta, y OCA4 
siona Ja falsa vacuna, sin que en ninguno dé | 
ambos casos se deba esperar que produzca eh 
efecto preservativo contra las viruelas. 

39 Si el humor vacunal se coloca entre 
vidrios, puede conservar mucho tiempo sus» 
propiedades, sin padecer alreracion algunan 
con tal que se observen las precauciones sis 
guicntes: luego que la vexiguilla circular del” 
grano se ha picado en toda su extension, se re< 
coge en ün vidrio chato y liso el fluido que ses 
derrama, y al instante que contiene ya una 
cantidad proporcionada , se aplica otro vidrios 
de: igual magnitud »:y quando ambos estan 
igualmente cargados de pus, se juntan los doss 
vidrios por las superficies humedecidas , cers 
rando exâctamente -susbordes con un poco de 
lacre, Luego que estos vidrios han: Iegado a 
lu . ne D con 
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ce pus se puede vacunar con tanta seguridad 
mo si se hiciese de brazo 4: brazo. Si no obs- 
nte esto resultare una falsa vacuna, debe 
tibuirse &alguna porcion de humor vacunal 
e no se haya diluido:bien, 6 à que la lan- 
ta enmoheciéndose tal vez sobre el vidrio. 
tbra producido una irritacion. 

Hé observado que tarda mas en ice 
urse la vacuna inoculada con el pus vacunal 
secadoren'el vidrio,-que :no quando da va- 
énacion se ha hecho:brazo 4 brazo. Este éfec- 
 dimana de la mayor energia que -tiene el, 
nmor vacunal puro y liquido recien sacado 
Hograno, que. no quando ha sido mezclado: 
inagua, y guardado algun tiempo. 


1e ! 


Resulta pues de estas observaciones, que: 
Mejor modo de transmitir.el pus vacunal, es 
que el médico que va 4 vacunar Ileve con- 
go un sugeto vacunado, del que pueda sa- 
xr el humor, para inocular brazo 4 brazo. Es- 
, medio es dificil, porque por mas confianza 
me se tenga en el médico, sera muy raro el 
acunado que quiera salir de su pais para ir 
+jos 4 hacer este servicios por consiguiente à 
a de este recurso doy la preferencia 4 los 
ios unidos como he dicho, y hermética- 
_ cerrados. Las hilas ÿ lancetas son por 
| N2 
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lo comun médios muy inciertos, porque altess ; 
ran el virus que se deposita en ellos, y le co | 
munican propiedades que le desnaturalizan… 

| He remitido al C: Thouret varios vidrios car 
gados de pus vacunal para que lo remitiese 1 
Nantes, Bordeaux, Dunquerque, Nevers, Gé 
nova y Sthockolmo, y, me prometo que en todas 
estas partes habran salido bien los. vacunadoss 

Dignaos pues, ciudadanos, de, i insertar.en 
vuestro diario estas reflexiones, supuesto que 
las ciencias hallan en vosotros una facil acogiss 
da, y. teneis grandes conocimientos de; los des, 
cubrimientos âtiles y benéficos , :porylo. qual 
espero dareis 4 mi carta la publicidad qué 
requiere la dote ae “jte que. trato 
eniellar ss: HE à si) 

Recibid mi mas sincera a voluatd &c. &ce. 
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LIBRO Il. 


CIRCUNSTANCIAS ULTERIORES À LA. 
VACUNACION. 


CAPITULO I. 


# 


Descripcion de la vacuna. 


We “demasiado sensibles, y cuya ciega . 
crnura desea Jibertar 4 sus adorados hijos de 
ma muy ligera herida que asegura su vida, que 
» Ja vuestra misma, la flantropia y la :amis- 
td han triunfado por fin de vuestros temores, - 
no obstante ; permaneceis aun entre la duda 
(Ja esperanza , y venis cada instante 4 infor- 
häros de los progresos de la benéfica opera- 
ton, y 4 observar los resultados de una en- 
#rmedad , cuyos favorables efectos deben apat- 
ur de vuestro corazon maternal tantos temo- 
PRanghstias? noiuks .,) 19 .0baiassot &il 
Estos primeros progresos de la vacuna, 
we en vano quereis observar, se bacen ocul- 
hmente de un modo misterioso €. imcompre- 
se nsible, por un movimiento intestino, que 
uéstro cuidado no puede percibir, por. una 





+ 
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afeccion local, por una nueva accion de la par- 
te en donde el pus vacunal.se deposité, para 
que se elaborase 6 padeciese una mutacion, so- 
bre suye naturaleza en vano consultarémos 4. 
los quimicos. Ç 

Es pues este perfodo del desarrollo de la 
vacuna muy secreto 6 insensible ; y mientrass 
su duracion , que suele ser ordinariamente de 
tres à quatro dias, no se manifiesta ningun sin- 
toma exterior , ni se presenta la menor altera- 
cion ni mutacion én la pequeña cicatriz que. 
resulta de la cisura que se hizo para 2 vacu- 
nacion. | 
Hécia el fin del tercer dia, 6 en todo el | 
quarto, se empieza 4 manifestar el primer sin- 
toma sensible, y desde entonces se distingue. 
al tacto una ligera dureza en el texido de la 
cûtis, formada por el borde de la pequeña ci-” 
catriz. Continüa la enfermedad mosträndonos » 
sucesivamente, y por el érden que sigue, los ; 
diferentes aspectos que con tanta exâctitud nos: 4 
ha presentado el C. Husson, segun sus obser- 
vaciones, y las de los médicos Ingleses que . le 
han abierto el paso. #3 SUD | 

À los tres 6 quatro dias se observa con sO=. 
Ja. la vista en el parage de la picadura un co® 
lor roxo claro, y alguna elevacion. Al quinto 


*® 
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Mia parece que la cicatriz se ha hundido sobre 
da piel : la elevacion que se notaba el dia an- 
cerior, toma una apariencia circular : un colot 
nas roxo cubre la pequeña cicatriz 5 ÿ el va- 
sunado empieza 4 sentir en ella algun come- 
zon. Al sexto dia se aclara el color roxo, se 
&xtiende y qumenta el rodete 6 elevacion cir- 
cular, lo que hace parecer mas deprimida la 
cicatriz; y un anillo de media linea de ancho 
ccireunscribe al grano. Al séptimo dia se halla 
aumentado : la elevacion circular se aplana, y 
ttoma un aspecto plateado: él colorido roxo 
«claro que tenia, se obscurece en su centro hun- 
dido,-y continüa ocupando un espacio muy 
pequeño de su borde exterior. Al octavo dia 
‘se ha dilatado la elevacion circular por la ma- 
1yor cantidad de materia que se ha reunido; y 
elevandose sus bordes, se-presentan hinchados, 
textendidos, y de un color blanco y pardusco. 
La depresion central se pone mas obscura, ÿ 
Lalgunas veces queda del mismo color que la 
\elevacion circular. La faxa roxa muy estrecha, 
ique hasta entonces habia rodeado al grano, 
|empieza 4 hacerse mas rosada, y parece se ex- 
| tiende 4 manéra de irradiacion en el texido 
| elular inmediato.. Al noveno dia todo este 


: 
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arato toma mayor grado de intension : la 
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elevacion circular 4 manera de vexiga se ha 
dilatado y elevado mas, por la mayor Cantidad 
de materia que contiene el circulo lOXO, CU= 
yas irradiaciones eran semejantes 4 las escobi. 
Ilas, y toma un color de rosa mas uniforme A 
merece entonces el‘nombre de areola. Al dé- 
cimo dia no se percibe una mutacion bastanté" 
sensible en el grano, sino solamente que Ja 
elevacion vesicular se ha aumentado y exten+ ; 
dido mas la areola, la que algunas veces es de 3 
und 4 dos pulgadas de ancho, y sun las he 
visto rodear todo el brazo. La cûtis que cu- ” 
bre la areola se pone mas gruesa, y parece » 
que toda la parte pos Pr nd fleg- 
: mono$a, - wi > ï 
El enférmo sieñte alguna vez dolores en : 
las ‘glandulas del: sobaco , rara vez tiene nau- 4 
seas, yes mucho mas raro el que tenga vmi- M 
tos. Se observa que tienen ordinariamente un 4 
ligero movimiento febril, que se conoce por … 
los esperezos, bostezos, rubicundez: y palidez | 
alternativas de su rostro, y por la aceleracion " 
del'pulso. Jamas es tan fuerte esta calentura k 
TE obligue 4 que guarde cama el enfermo, | 
ni à que altere su método regular de vida: AI M 
énceno dia la areola, el tumor vacunal, la … 


744 
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elevacion vesicular, ka depresion central estan 
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sn el'estado mismo que el dia anterior, 6 ape- 
nas se percibe diferencia. En este tiempo se 
acaba el periodo de la inflamacion. En toda 
3sta época-el humor vacunal esta encerrado en 
las células del texido celular, dilatadas por 
-ausa de la inflamacion , del modo mismo que 
1 humor vitreo del globo del ojo lo està en 
la membrana celular que lo encierra: 

Si se pica el grano, se ve salir una gotita 
muy clara, que al instante es reemplazada por 
otra : jamas se vacia enteramente ; y esta ob- 
servacion muy importante basta para aségurar- 
se de que el humor vacunal est en sazon pa- 
ira emplearlo en vacunar. Al dia doce se em- 
tpieza 4 secar el grano por su centro, ÿ toma 
una apariencia de costra : el licor contenido en 
a elevacion vesicular, que hasta entonces ha- 
Ibia sido claro, y le daba un color plateado, se ‘ 
«enturbia y pone opaco. La areola se borra, y 
«el tumor vacunal parece contraerse hâcia el 
\eentro. Al dia trece continüa la desecacion des- 
ide el medio 4 la circunferencia : larelevacion 
ivesicular se pone amarilla, y se arruga 4 me- 
«dida que se va haciendo la desecacion. 

# Si se la abre, se:vacia enteramente la ma- 
tteria , que es turbia,; amarilla y puriforme: el 
|  esté rodeado de un circulo tinturado li- 


” 
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geramente de pürpura: el tumor vacunal exis. M 
te debaxo de toda la cüûtis inmediata al grano 
y al circulo purpurado. Al dia catorce toma” 
la costra un color bermejo, y adquiere la du- 
reza dela cotnga parece que ella se forma 
por la insensibléconcrecion de la materia con- 
tenida en la elevacion vesicular que cada dif 
se va contrayendo : el anillo que lo rodea, se 
estrecha al paso mismo que se disminuye el tu-« 
mor vacunal. Desde el dia catorce hasta el 3 
veinte y tres y siguientes la costra , que es s6- 
lida, dura, pulimentada y suave al tacto, ad- . 
quiere un color mas obscuro, semejante al del \ 
Jleño de anacardo, conservando casi siempre à 
en su centro la depresion que se habia notado » 
desde el principio de la formacion del grano: 
se eleva sobre el nivel de la cütis, y se des 
prende 4 los veinte y quatro 6 veinte y siete w 
dias, siendo reemplazada algunas veces por 
otra ; pero lo mas comun es dexar descubierta . 
una cicatriz profunda, semejante 4 los hoyos ! 
que dexan las viruelas ordinarias. i 
= La sucesion de los sintomas que acaban de : 
describrirse, no es tan invariable ni constante w 
en todas ocasiones , que dexen de observarse eng 
algunas circunstancias irregularidades. mas 6. | 
menos grandes. Asi es que en algunos Vacunds 
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Mos la elevacion de la picadura ha empezado 
4 verse desde el fin del segundo dia; y en otros 
no se ha verificado hasta el octavo, décimo, y 
un 4 los veinte y dos dias, segun lo ha ob- 
servado la junta médica de Reims. 

En el colegio de nuestras colonias se ha 
vacunado 4 muchos Negros, y la enfermedad 
mo ha presentado otra diferencia que la que es 
relativa 4 la variacion del color de la cûtis. Es 
(pues indubitable que el conocimiento de los 
ssintomas que acompañan ÿ caracterizan la ver- 
cdadera vacuna, es de suma importancia, por- 
que ellos solamente nos pueden ilustrar sobre 
«el efecto preservativo de la vacunacion. 
Si el grano no se conserva intacto por ha- 
Iberlo arañado la mano inquieta del niño, 6 
|porque este mismo grano haya padecido algu- 
nas alteraciones dependientes de la particular 
estructura de la cûtis, podrä el observador po- 
‘co präctico verse confuso sobre la decision re- 
Mativa al resultado del experimento; pero sus 
Pdudas y confusiones se disiparän fäcilmente 
por las siguientes reflexiones del Dr. Wood- 
ville y del ciudadano Aubert. 

…  Dice el primero: Siempre que desde el 
segundo 6 tercero dia despues de Ja vacuna- 
| cion, se vea formar un tumor considerable con 


204 DE LA INOCULACION % 
mucha inflamacion y rubicundez, debe consi®" 
derarse la vacunacion como enteramente nula 
y sin efecto, del mismo modo que quando no 
ha produtéé sintoma alguno Ja insercion, 6% 
la cisyra se ha secado sin haber ocasionado” 
ningun tumor ni rubicundez. Jeualmente ha 
sido inûtil la operacion quando en el sitio de | 
las incisiones no se ha formado püstula ni ve- 
xiga, y quando despues de una inflamacion, ; 
que no ha pasado de una inflamacion ordina- 
rla , casi de repente y hâcia el sexto 6 sépti- 
mo diase ve supurar la Ilaga que forma lue- : 
go una costra irregular. iii à 

El cindadano Aubert añade: La faits | 
es pues la señal à que debemos atender, y so- 
bre la que podemos enteramente descansar en . 
el caso de que el grano no siga perfectamente | | 
su curso regular. Si esta vexiga no se presen- # 
ta antes del quarto dia, puede ténerse por bue- « 
na la vacunacion hecha, qualquiera que sea el à 
aspecto que presente el grano despues, y aun : 
quando la vexiga no haya permanecido por 
mas l'oe que el de quarenta y ocho horas. | 

No serä inûtikadvertir que un latraso en | 
D éd desarrollo del grano no w 
_esde ninguna importancia, porque ba su cedi-. , 
do no haber dado la picad a señal alguna” 
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Le actividad hasta el octavo, décimo , y aun 
nas dias. Han creido observar que los progresos 
de la infeccion eran mas lentos, quando la cons- 
litucion del sugeto inoculado era débil y: aba- 
iida.. Por lo demas estos atrasos son mucho mas 
saros en la inoculacion de la-vacuna que no 
sn la de las: viruelas ordinarias.. No-olvidaré 
samas la uniformidad que noté 4 un golpe de 
wista en mas de cincuenta niños de: una misma 
edad,.é inoculados.en un mismo dia. A] nove- 
no despues: dela vacunacion era en, cada uno 
He ellos el tumor tan perfectamente igual, y 
habia crecido con tanta uniformidad, que si se 
hubiera cubierto elresto del cuerpo de, estos 
mifos, se hubiera creido ver JPA el mismo 

brazoz » 34e 

Si es <ENSRUR veces dal de ét 

21 resultado de-la-vacunacion:-quiando:el gra- 
mo no;se presenta.con, todos los caractéres que 
te:son: propios ,-conviene saber que todas estas 
Wariaciones que:pueden ocurrir son:muy:raras, 
mayormente entre Jos niños que no-han cum: 
jplidoun año,:y: ‘que. gozan débuena salud: 
IPor lo tocante:al temor de que;el. niño no se 
sarañe el grano, y. se, haga con: sus uñas und 
Maga que no presente los caracteres distintivos 
la vacuna, añadiré que: ‘este: “iccidente no 
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sucede sino en el momento en que el grano 
ocasiona picazon, esto es, en una época bastans 
te adelantada de la operacion, de suerte que 
el operador ha tenido suficiente tiempo para 
poder observar el desarrollo de la vexiguilla, # 
y formar su juicio. Y asi en general, 6 la in- ® 
oculacion sale mal, y los efectos que ella pro=" 
duce bastan para distinguirla de la verdadera . 
vacuna, 6 tiene buen éxîto; y en este caso no. 
hay ninguna diferencia entre sus granos, 4 no! 
ser en el volûämen 6 en la prontitud con que | 
É 6 
| 3 





se han secado. 
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LA Fetes serundaries 4 la 14772 


Fe el dental sucesivo de la irritas 
cion produce los diferentes:sintomas que se. 
acaban de’describir, no es en el principiormas | 
que una enfermedad local: causa sin RÉ 
despues una afeccion general que ocasiona unas . 
mutaciones mas 6 menos grandes en nuestral 
mäquina , segun los diversos estados desensié | 
bilidad y de RES aa He sages afec- 
| en gs 297 F 


Los ose en x ls chien rm al. 
à 


À 


e 
sh s dise ne 1 LL, sui 


DE LA VACUNA. 207 
vunas veces las nâuseas y los vomites, aunque 
nenos freqüentes, y en un gran nümero de 
asos un ligero movimiento febril anuncian 
1 reaccion del grano vacunal, y forman los 
snômenos secundarios de la enfermedad. Los 
tolores en los sobacos son muy vivos algunas 
reces, aunque pocas, mayormente quando la 
sacuna se ha inoculado espontaneamente en 
ns personas que mhnejan las vacas, como lo 
“a-observado el Dr. Jenner. 

EI C. Coutouli,. comadron, vid una vez 
mue los dolores de los sobacos eran muy fuer- 
tes, sin que por esto la cisura hecha para la 
msercion del humor vacunal tuviese la menor 
Hteracion, y sin que la vacuna se desarrollase 
lespues ; por lo que importaria saber si este 
olor de los sobacos habria causado en el or- 
fanismo una mutacion suficiente : ne sas 
rar de las viruelas ordinarias. "7 : ra 

En quanto a] movimiento febril que debe 
Mirarse , asi como el dolor de las glandulas axt- 
rares , como el efecto de una reaccion nerviosa; 
»s mas 6 menos violento; pero por lo ordina- 
rio no dura mas que uno 6 dos dias. En efecto; 
ta calentura no es una condicion tan precisa 
*omo ha dicho el Dr. Pearson, sin la qual la 
“acuna no pueda exercer su virtud preserva- 
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tiva; y despues de la época en que el Dr. In= 
gles tuvo esta opinion, han comprobado mu- 


chas observaciones, que la calentura no es un 


fenômeno esencial de la vacuna. 

Quando este sintoma, que se puede mirar 
como accesorio , se manifiesta,su aparicion no es 
regular; pues tan presto se verifica häcia el 


quinto 6 sexto dia como al octavo: viene acom- 


pañada de laxitud, y dolores de riñones y ca- 
beza : sin embargo, entre Jos vacunados cuya 
grave alteracion les obliga 4 guardar la éama, 
y aun entre-los niños solamente se observa-un 
poco de palidéz, agitacion y, mal humor. Mr: 
Woodville y otros prâcticos han observado al- 
gunas convulsiones ; pero esto ha sido entre las 


2 


personas que ya las padecian antes de ser va 


cunadasis 5hr2506 Melen cooper eion 
Los otros fenémenos secundarios de la va: 
cuna se manifiestan sobre .diferentes puntos 


del érgano de la cûtis, y manifiestan una va= 


riacion , y una nueva modificacion vital en 
ella. Sus principales fenéménos son la ex: 
tension irregular de la areola ,-la inflamaciom 
del brazo, y diferentes erupciones sobre. las 
: quales nos falta todavia. adquirir 
nbéimientosiie , now T CE So 


La areola que ordinariamente rodea. el 
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grano vacunal, y que no forma un sintoma 
esencial dela enfermedad se.extiende 4 una 
distancia mas Ô menos grande, segun-la vio- 
dencia de la irritacion; y-:se ha visto-algunas 


weces que ocupaba casi todo el-brazo. Quando 


se ha extendido tanto, y que el colorido roxo 
es muy. ivo,. sexha observado. que.el tumor 
adquiria un vokKimen rienor;: y que contenia 
menos materid. ut: HR 

La estructura y dos dé. Ja cutis me pat 
sou sobre lasareola, y.asiiesté sintoma, co- 
mo ya se-haidicho:,-no:se-observa-en'los Ne= 
gros, y se extiende mucho mas-quando la cu 


tis.es fina y ‘lisa. - Los inocriladores habian no- 


tado en. un corto nüiméro,de casos una areola 


semejante. al. rededor del sitio de la.inocula- 


cion de:las. ss com de ircunstancia que 
ællos miraban-e este sintoma-como. ‘un signo de 







ccuülacion habia RRER efecto. 
æ+ La inflamacion del:brazo, 





ecc ersaente ya : Ro ENS 
“pate que ocupaba, extendiéndose 4 
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veces por todo el brazo, bien sea la parte su- 
perior 6 inferior del grano. Es dolorosa, y 
por lo comun causa envaramiento en todo el. 
miembro, dolores y calentura : se presenta or- 
dinatiamente entre el séptimo y noveno dia, 4 
y quando el grano adquiere su mayor aumen-" | 
to. Su duracion-no es constante, y quando es 3 
corta ; se ve aparecer la areola, luego que ha $ 


desaparecido la rubicundez inflamatoria que. 


cubria todo el brazo. Algunas vecesse han vis- 
to concurrir 4 un°tiempo mismo estas dos es: 
pecies de inflamaciones que se ‘distinguen f4-. 
ctlmetitébentrensis nat SÉRIE 
Como esta inflamacion se-ha presentado 
muy rafa VEZ, han-creido algunos inoculado- 
en. RES que no la habian ‘observado en sus inocu-. 
= Jaciones, que este fenômeno provenia de la at- ; 
 môsfera de Londres, 6 de alguna particulari- 
ulacion ;-pero esta conjetura no. 
y una prâctica muy constante ha 
despt es que una particular irrita- | 
ugeto inoculado es la causa sola 
icion. En la casa de inoculacion 


OT di 



























en donde siemp ese inocula de un mismo mo- 
do, se ha observado rm ay bien que todos aque- 


llos en quienes se ha visto este accidente te= 
nian un mismo género de cütis. Jamas he vise 
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to esta inflamacion entre los niños muy tier- 
nos, y solamente la he encontrado entre los 
:adultos, particularmente entrelas criadas: la 
icostumbre de tener los brazos descubiertos en 
itodas las estaciones, el uso freqüente de um 
ixabon muy alcalescente pone la cüûtis dura, 
lroxa y reluciente: -Quando se presenta de es- 
tte modo el brazo de la persona que se-va à 
linocular, se debe esperär que sobrevenga este 
taccidente. Esta especie de inflamacion-se disi- 
pa sin algun socorro del arte. Quando la ten- 
‘sion ha sido penosa , a repetida aplicacion de 
Iienzos empapädos en = tibia basta pie ali- 
‘wiar al enfermo. sea 
- Esta irritacion de dax cütis es sis vez. 
ifan grande, ÿ obra de tal modo sobre la cons- 
ititucion, que causa calentura. Lo propio suce- 
‘de quando el grano estimula  irrita causan- 
«do una desazon general. Estos diferentes mo- 
‘vimientos febriles que provienen de un EURE 
grado de intensidad de la afeccio 1 | 
\distintos del movimiento que se ha 
‘tema general, que es el queiti 
de Hibertardebecone 
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den con razon colocar enla clase de los sinto=* 
mas accidentales. 
Hay otra especie.de inflamacion tan acci-"" 
dental como la de que aczbamos de tratar, y 
que aun pertenece menos à Ja naturaleza es- 
pecifica de la vacuna. Esta es aquella.que se 
ha visto alguna vez desde los primeros dias de 
la inoculacion, y-que:con la aplicacion de un 
poco de: vegeto mineral ha desaparecido y de- 
xado libre el sitio para que la areola ordinaria ; 
4 





se presente. Esta inflamacion proviene ünica- 
mente de la irritacion del instrumento.con que : 
se ha-hecho la picadura, y jamas la,he visto + 
tan extendida y considerable como Jenner y … 
otros Médicos la han observado.y.descrito. | 
ds -erupciones que suelen presentarse à 
complicando la vacuna,. son 4 las veces sim 


4 


ples manchas, 6 forman.püstulas y verdaderos 4 


















a-época de su. erupcion: sp 
) constantemente, que ape-: 


cé 


iestan durante el curso de las. 





lo.estas manchas, quando ya 
lentura. Las circunstancias en, 
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que este sfntoma se ha presentado no se cono- 
«een muy bien; sin embargo las particularida- 
tdes de cada enfermo,, y las aisposiciones atmos- 
Iféricas parece concurren 4 ello, y aunque 
mmuchos vacunadores no han tenido ocasion de 
«observar estas manchas, con todo el €. Aubert 
Has vi la primavera dél año de 1800 en cada 
un inoculado entre Too de los que habia en 
[la casa de’inoculacion de Londres. AIS 
Las otras manchas no se distinguen ‘esen- 
(cialmente del sarampion, sino porque no es- 
(tan acompañadas de los demas sntomas queca 
macterizan à esta enfermedad. Desaparecen asi 
téomô las otras sin hacer escamas, y algrmas ve- 
«ces vienen acompañadas de una calentura muy 
\viva ETC: Aubert cree que esta erupcion es 
imenos freqüente que la-otra. Mr. S#roméyer 
«dice no obstante , que la ha visto con mucha 
Ifreqüencia en Æénnover, y la mire baxo 
‘el nombre de erupelon: | | 
* - En , a Le Rite que forman 






des por menor ! Er ne fa parte” 
ra. di ampoco” la HE ete visant des 
erupciones se han presentado évidentemen: 
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virus se han inoculado las viruelas, lo que 
_ prueba claramente que estas erupciones depen: 
dian de una invasion simultänea de la vacuna 

y de las viruelas ordinarias. 

Otros granos que se presentäron en dis- 
. tinta parte que el sitio de la incision, han pro- 
ducido un verdadero humor vacunal, cuya in-« 
sercion ha ocasionado la vacuna verdadera, - 
En Paris se proporcioné el hacer este experi= 
mento en una niña; pero el grano que se ma- à 
nifesté en otra parte que en la que se hizo la 
“inoculacion , fue ocasionado por una verdadera 
inoculacion del humor vacunal del brazo, en » 
. la nalga que la niña se habia rascado con sus \ 
_dedos imprégnados de este virus. : 
Me han asegurado que un famoso vacu- . 
. nador habia visto desaparecer un salpullido de . 
la cabeza de un niño de resultas de su vacu- 
necion, y sobrevenirle luego unos granos, cu- 
yos caractéres parecian tener mucha SE a 4 
con los de lvacusas 4 : ep tri lea 
HE cirujano Marin Été en un niño À 
daube vacunado, haciéndole cinco picadu- 
ras en cada brazo, le saliéron once granos en . 
cada uno. Tgnoro si 4 la époéa Le SPP 4 
pes usé el DAMES Mc bumor conte- w 
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stra parte distinta del sitio de la incision; pe- 
co es de esperar que los experimentos y ob- 
servaciones ulteriores añadirän con el tiempo 
auevos hechos 4 los conocimientos adquiridos 
sobre los fenémenos secundarios de la vacuna. 


CAPÎTULO IIlL. 
Fr De la vacuna bastarda Ô falsa. 


Singe que se vacune con el humor seco y 
rransportado sobre hilas endurecidas, 6 que la + 
persona que se sujeta 4 la vacunacion haya pa- 
Hecido anteriormente las viruelas, se Ve con 
mmucha freqüencia que resulta una enfermer 
Mad particular, que los präcticos Jaman falsa 
WACHHAS GE dns | | — 

La siguiente relas 


Fr Red 
ne Did 2 FR SE # 


| ion del É Husson dis- 
ttingue muy bien estos dos. casos de falsa va- 
«una. La 1°, que se presenta algunas veces 
æntre las personas que se vacunan despues de 
Hhaber-pasado las viruelas, dice, es una enferme- 
ddad particular ; y que muchos À echos obligan 
 mirarla como. contagiosa. Se desarrolla. co 
tmucha mas rapidez que la verdadera vachpa, 
\yndesde el segundo dia à mas tardar se inflama 
(la picadura,, ÿ se forma Iuego una vexigui!a 


| 1 













+ 
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que desde el sexto dia empieza a secarse. Es 

ta vexisuilla se. parece à un grano ordinarioÿ 
\ aatnes veces à una simple Haga. Su costram 
està enteramente formada al octavo 6 noveno 
dia; -péro la areola es tan viva y ancha como! 


lo puede ser la que rodea el grano de una ver-# 
dadera. vacuna. - 




















Esta areola permanece asi largo tiempo; 
no obitante que se presenta mas temprano 
causa una comezon muy fuerte, y se ponenM 
doloridasié hinchadas las Dléndilas axilares. No“ 
es extraño que el! enfermo padezca dolor de 
cabeza; 6 algunosaccesos irregulares.de calen-: L 
tura Aunque este grano se parece alguna vez 4 
algo al de Ja verdadera vacuna, no se elevan: 3 
jamas.sus bordes en forma de casquillo , sino" 
que estan aplastados, desiguales, y no se man: 
_tienen hinchados y extendidos por Ja materia | 
que. contienen; esta materia, que por otra par-: 
te es mucho menos -abundante , no es clara; 
sino durante un corto. “espaci de tiempo ‘que : 
es dificil de ‘notarse, y asf sucede, 6 que nos 
acièrte 4 verse, 6 que solo se recoja un poco” 
de humor purulento. Nose be Rave es- 
‘sé gran) A 

ie de 
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vase del: tumor 6 grano vacunal. Si acaso se 
alla alguna tension al rededor de la laga, es 
rregular y superficial, y asi este grano no de- 
xa cicatriz alguna, sino solamente una mancha 
en la cûtis. Sin embargo de que da costra se 
na formado tan desde luego, no ‘por eso cae 
mas presto que la de la verdadera vacuna, pre- 
«entandose algunas vèces con el mismo aspec- 
co que la de esta con solo la diferencia de ser 
menos Pré y gruesa. 

La 2? especie de falsa vacuna es sta que 
se ha dicho sobreviene de resultas de una ir- 
éitacion en el sitio de jas picaduras hechas pa- 
“a la vacunacion, la qual no se observa sino 
quando se ha vacunado à un sugeto que n0 
habiendo padecido aun las viruelas ordinarias 
se ha empleadoel pus vacunal seco que se ha 
=ndurecido entre las hilas 6 sobre la lanceta, 
adquiriendo una consistencia sélida y forma vi- 
vrea: En estos dos casos asf las hilas como el 
pus vacunal obran al principio como cuerpos 
#xtraños, y luego continuan sus: -efectos seme- 
tantes 4 los del humor vacunal fresco. La ac- 
bion que determinan en la ‘parte que los ha 
tecibido es doble;>pues depende primeramen- 
r8ide la dureza de la hila, de la solidez y for- 
MT vitrea dé pus-vacunal, y luego de la ac- 
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tividad de este mismo virus, quando la hu-“ 
medad de Ja parte lo ha disuelto. É 
Desde el primero 6 segundo dia despues” 
de la vacunacion se percibe elevado el sitiow 
de cada cisura con una rubicundez muy viva,m 
y un rezumamiento puriforme en sus labios. 
Al segundo dia la rubicundez se ha dismi-" 
nuido mucho, la porcion del epidermis es mas 
blanca y sobresaliente que el dia anterior, y ya : 
se ha visto una ligera rubicundez en el BE 
do celular que rodea la Ilaguita. Desde el se-" 
gundo al tercero dia la porcion del epider-. 
mis que se convirtié en grano mediante la su- » 
puracion, y se elev6 en punta,se rompe y re- ; 
Zuma un pus opaco amarillo, al ci sigue una 
costra del mismo color, que cae al quinto 6 
sexto dia, convirtiéndose algunas veces en una. 
_ ülcera profunda, dificil de curar. Mas en esta. à 
época queda una rubicundez bastante intensa, 
con dureza en todo el texido celular inmedia- 
to, és Éd nets sie: creci- 










sentan al principio de la accion del virus va-w 
cunal ; pero jamas queda areola 0 dolor eni 
las FÉES aftlaresi tir E. 

… De lo dicho se infiere cééèts- " hay: 
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® una accion que depende inmediatamente 
€ sta hila, y del pus vacunal seco y vidrioso, 
onsiderados como cuerpos extraños: 2. un 
fecto subseqüente debido 4 una ligera absor-? 
on es humor vacunal diluido. 
1° El virus vacunal seco y la hila son la 
mina helmontii. La prédiga naturaleza intenta 
xpeler estos enemigos ocasionando en la par- 
+ donde han sido introducidos, un movimien- 
» inflamatorio, seguido de una Sapuress 
tue modera y apaga la accion del virus vacu- 
sal. Esto mismo sucede aplicando un caustico 
wbre una Ilaga venérea 4 pocas horas despues 
ke un coito impuro, el qual mediante la ins 
iamacion fuerte y pronta que ocasiona destru= 
eè sise veces el virus sifilitico.. | 
-2.° La dureza del texido celular que. le 
todea, su rubieundez , la hinchazon de la cü- 
ïis, el crecimiento del circulo roxo, son sin- 
omas que desde el quinto al sexto dia anun- 
tian la verdadera vacuna, siempre que la va- 
tunacion no esté. complicada con alguna cau- 
a extraña. Luego ; por qué nos hemos de re- 
ustir à creer que no habiéndose : absorvido mas 
e por los vasos de la parte una porcion pe- 
ja de virus vacunal ablandado por la hu- 
| isma de la llaga, pueda haberse dis- 
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 Minuido su accion en términos que solo se li 
mite a la parte misma en que se manifiesta el 
estimulo de la inflamacion causada por estos 
"cuerpos duros ? ; Por qué no atribuirémos 4 
esta misma causa unos efectos del todo seme= 
jantes ? . 

Por lo que 4 mi toca estoy convencido ad 
que las falsas vacunas que se presentan en las 
picaduras en que se ha depositado qualquie Fe 
Cuerpo duro, bien sea el virus vacunal en es® 
tado vidrioso , 6 endurecido en la hila misma,: 
se deben à la irritacion fisica que producens 
estos cuerpos sélidos, y dé ningun modo 4 la 
degeneracion del virus, como pretenden algue 
nos antagonistas de la vacuna, los quales nos 
pueden comprehender como es que una va: 
cuna verdadera produzca la falsa ; pero se les 
satisface à à esta EX tan pe con acer < 


{ 














se ha Héèté; la vacunacion, que siempre ï ué | 
se emplee para inocular la materia extraida de 
un vacunado que se “halle présente, es dec 


de te a Le PR SF nr. 
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me he practicado brazo à brazo, no.las he vis-: 
 sino verdaderas. Ab 

Sin embargo, estoy muy lejos de preten- 
er que la insercion hecha por :medio de las 
las, produzca siempre una falsa vacuna, pues 
æ visto lo contrario. Esta confesion no destrus 
« de ningun, modo la proposicion.que acabo 
se sentar, porque.solo prueba que en ciertos 
agetos la hila no ha producido una irritacion 
an grande como:en.otros : siendo esta una de 
quellas variedades que se encuentran todos 
os dias en:la medicina, y queen nada debili- 
an las reglas generales sobre la accion de los 
asrpos irritantes en nuestroicuerpo. : , 1; 

-Como,no.he:hecho aun,bastantes experi- 
acntos ‘que,me,instruyan enteramente; igno- 
0. si esta segundasespecie de:falsa, vacuna tie- 
«, como. la. tra un a facultadereproductiva; 
«ero estoy.. ciertoi. de. qu e,,no,.impide el que 
ee contraiga la verdadera vacuna, y por ana- 
wgia se puede inferir que no preserva de las. 
ii 16las ordinarias. Est analogfa, esta fundada 
obre los experimentos.de Pearson, que admi- 
: COMO UNI de das verdades fundamentales de 
historia de Ja yacuna, el que un individuo 
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“como tampoco un varioloso puede padecer la” 
verdadera vacuna. 


CAPITULO IV. 


La afeccion especifica de la verdadera vacuna 
preserva -ctertamente de las viruelas 
ordinarias: 


c'e Lt à dt DR ae de. | là, 1° 


| 
S umergido Aquiles en las olas CRE à sale | 
«eee | 

D este mismo modo puede el niño que 
ha padecido los sintomas de la verdadera va. 
cuna exponerse impunemente al contagio va=. 
rioloso, é insultar 4 uno de los mas crueles 
enemigos que le sitiaban en su cuna, y a um 
azote tan téemible, COS estragos destruyen 
ge vez una tercera 6 quarta parte de los ni=, 
fos Den antes ee es Ne quas. 
HÉSMATOSE A LR ENS LE DS 2 

Esta modificacion de pass ae nuevo. 
estado, esla causa por que uno de los virus mas 
activos no puede obrar sobre nosotros : tal es 
el beneficio de la vacuna, cuya naturaleza y 
modo de obrar ignoramos ; pero su resultado. 
saludable y su efecto preservativo estan com 
probados por-un suñciente nûmero de he 


3 
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thos, de experimentos y observaciones. 
Las pruebas de la eficacia dela vacuna 
ronsiderada como medio de libertar parasiem- 
pre de los ataques de las viruelas, se han ex- 
puesto ya en muchas partes de esta obra, y se 
multiplican de tal modo en el dia 4 la vista dé 
xodo observador imparcial, que creo deban 
limitarse 4 referir solamente algunos hechos 
mas señalados, y los grandes resultados que 

merecen fixar mas la atencion. L 


Entre ellos deben distin guirse principal: | 


mmente la mayor parte de los que refiere Jen- 
mer; pues han establecido de una manera evi- 
ente, y por muchas contrapruebas decisivas, 


% 


«el que la vacuna era un préservativo seguro 


contra las viruelas, y que en ninguna circuns- 
tancia habian podido estas atacar las. personas 
wacunadas , bien detente 
‘6 por el arte. ne UE LÉ AC . 

MM. Pearson, Woodville y otros mu- 
«chos célebres vacunadores se han convencido 
iigualmente de la eficacia preservativa de a 
wacura ; bien sea inoculando co nel virus Va- 
pr 6 exponñiendo 4 los sngetos que ser- 
Ÿ 4 | de prueba 4 peligro de contagiarse Una 
las contrapruebas, que parecié mas decisi- 


wa | Re Ja que el Drique, de Yorck hizo prac- 





oO: 





. 


. 


F 


«+ 


* 
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ticar en todos los soldados de su regimiento, * 
que sin habér tenido viruelas los habia hecho 


” vacünar. MM. Stromeyer y Balhorn, el Dr. 
Carro,rel C: Odier, y muchos otros médicoss 
Ginebrinos , junto con los miembros de la jun- 


ta médica de. Paris, han probado evidentemen- 
te por medio-de inoculaciones variolosas , he-* 
chas con el: mayor cuidado, la eficacia preser-. 
vativa: que: goza-la vacuna’contra ellas. 

La junta médica:de Reims ha visto recien-* 


:téèmente el exemplo de:un niño de diez y seiss 


meses vacunado..felizmente-en 13 de diciem= 
bre ,.que: fue. expuesto despues 4 la atmôsfera 
de unas viruelas confluentes, que en 17 del. 
mismo. le sobreviniéron: 4 un hermano suyos. 
sin.que, de: modo alguno le afectasen. los mias- 
mas variolosos. En el dia hay tres niños! que 
“hace cinco-meses fuéron-vacunados é inocula- 
- dof'despues de viruelas, que estan viviendon 
_en.el-hospicio-de-la maternidad en medio de 
ds miasmas variolosos sin que ni estos ni Ja. 
inoculacion.que se Les hizo les hayan produ- | | 
cido efecto alguno. Otra prueba.en contrario” 
se ha hecho en casa del Prefecto del departa- 





” ménto del Sena., cuyas circunstancias bien de-. ï 


talladas constan en el proceso verbal qu 1e0 
Le HAS qui 8 HR PURE 


*# 
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Lopia di primer proceso. verbal hecho en casa 
del GC. Frochot, Prefecto del departamento 
del : Sèna. | Ru, 


ne dé 17 de dit: = bee des- 

vues dehaber precedido :el permiso del C. 
Yrochot, Prefecto del departamerito:del Sena, 
eara-que 4 su presencia sé hiciesen las pruebas 
mn contrario de la inoculacion de las viruelas 
in algunos de.mis.vacunados, se ha tomrado ek+. 
vus varioloso de ünchijo suyo, que se haHaba 
m el segundo diaide:-su erupcion, para em- 
Hearlo en las inserciones que se meditaban ; y 

suconseqüencia pasé 4: las once en. punto 4 
1 casa de la prefectura, Le de Months | 
npadidaideubosio st ue PAT TUE 
Canny Beliard, vacunada en 3 setiembre. 
Maria Julia Fetil,wacunada en 16 del mismo. 
sabel Adriana Fetil, vacunada en 21 de:id, 
jee Hesnault, vacunada en 22 de  agosto. i 
ärginia Dupeu, vacunada en 4 de noviembre. | 
aan Busta Signores, vacunado en13 de 
… setiembre, Lab dE orentieins: 
aaria - Ba Sons uma en HE: &. e 


ve tr “20: SU 2 ET LL ù4 1 je 


- 








à Encasa à del Prec encontré al C.. Eu 


id 
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yat, su cirujano, y al C. Pouchet, Y ademas: 
los ciudadanos Coutouli, comadron, Ané, ci- 
rujano inoculador, Catfet y Brechot , médicos, 
que por mi parte habïan sido convidados, 
Inmediatamente rogué al C. Ané, que 
hace mas de quince‘años que se ha PR. 
con particularidad 4 la inoculacion ,se digna- 
se de practiçarla con esmero en las personas 
destinadas 4 ella ; y habiendo sacado primera* 
mente el €. Eurat del:vidrio la materia vario- 
_Josa necesaria para la inoculacion, pasé 4 prac- 
ticarla el C: Ané por el érden siguiente. - « 
Lanny Beliard , tres picaduras en el ass iz= 
quierdo: | De EM. LE 
Maria ee Fee tres pierdurs en el brazo 
déréchh:sh:-en Gao eu 225 1,3 
Das Hesnault, tres picdures en dl brazo 





rdzquierdo® £ 70% | 4 | 
Maria Antonia ri tres picdurs en a 
Lx .hbrazé re DE ss DTA a 
Vingiinie: Dupeu, tres pi duras e en dl brazo 
Là 'a-derechos hit ADS ut | | 
Juan Bautista Signorery tres perdus en el 
_mismo brazo. | PT. © 


* Luego: que se ns oc 
nes di à mis compañeros las seras de € s in- 
oculados, de los convidé # que me acompañr 
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san 4 observar los efectos de las picaduras que 
se acababan de hacer, juntandonos a la hora 
que se acordara del dia 24 de diciembre en 
mi casa, en donde estarian reunidas todas las 
nina. | Ÿ 

De todo lo referido he formado el pre 
sente proceso verbal, que el C. Prefecto y los 
profesores han firmado'conmigo. Frochot.= 
Peuchet. = Eurat.=Catret.= Brechot.=Cou- 
touli, = Ané. re Si RE 

à 
Copia del segundo proceso : nbal hhote en 24 
de diciembre de 180 0 en mi casa nimero 2. 

calle de ER Poissonniere (u 
= “En disbo dia se han ds en-mi: casa, 
<omo habiamos convenido, los ciudadanos Eu- 
rat, Brechot, Coutouli, Cattet y Ané, que se 
halläron presentes 4 la ‘inoculacion de las vi 
rruelas practicada en 1 7 de diciembre de 1 Soo. 
sin casa del C. Frochot, , Prefecto del depar: 
famento, en siete niños a Pt en 
e habia yo vac cunado PER DD.KR2E 

Halländose reuridos en mi Casa jones 
Mos niños pasamos 4 reconücerlos, y hallamos 
que las picaduras de J uan Bautisra Signorct, 
de E anni Beliard , Virginit Dupèu y de Ma- 

P 2 









æ 


‘ 
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t{a Julia Fetil, se habian enteramente cicatri- 
zado y borrado: que la picadura superior de 
Isabel Fetil conservaba aun un ligero coloris 
do roxo ; pero que era menos que ayer, segun 
lo observaron los ciudadanos Ané y Cattet ; y 
finalmente, que las dos picaduras superiores 
de Maria Antonia Signoret y dé Teresa Hes- 
nault presentaban una muy pequeña elevacion 
causada por la cicatriz que se estâ formando. 
Todo lo qual se ha notado en el presente pro: 
ceso verbal, habiéndonos convenido en juntar- 
nos 4 las diez en punto del dia 28 de diciem: 
bre en casa del C. Frochot, en donde cuidaré 
esten presentes los citados niños. Firmado Cat- 
tet. = Eurat. = RS 
E:.Célonr chers: 4 
st Hoy dass de Me de 1800, duo 
décimo dia de la inoculacion variolosa , cuyos 
por. menor consta en el proceso verbal de 17. 
de diciembre, el abaxo firmado Francisco Co- 
lon, médico, que: vive en Ja calle de Fauxbourg 
Poissonniere nûmero.2 , ha comparecido en la. 
casa de prefectura, plaza de Vandoma, 4 fin 
de comprobar: definitivamente el resultado de 
la inoculacion de,que se trata. sut. d 
En virtud de do, convenido se à juntéron en 


la Casa. del Brefecso el ciudadano Ané, ce 


\ 


+ 


ATOS FN 
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no inoculador, que hizo la inoculacion, cu- 
wos efectos se trata de averiguar, los ciudada- 
idanos Eurat , cirujano, Brechot y Cattet, mé- 
dicos, Coutouli, Joubert y Lafond, cirujanos; 
que habian asistido tambien à la inoculacion, 
y visitado despues 4 los niños inoculados, los 
quales habiendo sido conducidos por sus pa- 
res, se reconociéron por todos los referidos fa- 
cultativos en presencia del Prefecto. 

… De este reconocimiento resulté que nin= 
guno de los niños habia padecido las viruelas; 
que la inoculacion del virus varioloso no pro- 
duxo en ellos ningun efecto; que no dexo mas 
señales que las de las picadurss : ; y que la ope- 
racion ‘de Ja vacuna, 4 que se habian sujetado 
anteriormente , les ha preservado de la infec- 
écion variolosa. El ciudadano Colon sometié «de- 
mas al exâmen de los médicos 4 ‘cirujanos pre- 
ssentes en Ja casa del Prefecto, y 4 presencia de 
este, à la ciudadana Gentil, objeto de una ob- 

moi interesante que reconocio en elle. * 

 Pañaq 1e este proceso verbal tenga | lac au- 
RARE. correspondiente ; | lo. > firn maron Jos pro- 
#sores en él citados, y el Prefecto del de- 
rta nas = Frochof = = = Eurat. Re e _ 
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Podriamos contar en el dia sin ‘exâgera- 
cion mas de cincuenta mil pruebas en contra 
rio, que testifican y confirman la virtud pre* 
servativa de la vacuna ; y sin émbargo de que 
estos experimentos se multiplican cada dia, no 
por eso se conÿencen los enemigos. 
. Si algunos se atrevieren 4 oponernos que 
todos estos experimentos no prueban que la 


vacuna liberte para siempre del contagio va- 
rioloso, sino por uno 6 dos años, les responde- 
ria con el C. Colladon: ,, Este buen Dr. Jen: 


»ner, nuestro ângel tutélar, ha inoculado las 


; Viruelas à sugetos que jamas las habian teni- 


» do, pero que fuéron vacuñados mas de trein- 


#7 


Y ta años antes. Ninguno de ellos las ha pade- 

» Cido despues: por tanto espero me concedais 
nque si el preservativo que os propongo ha. 
;, Sido bueno en treinta años , bay: bastante pros. 
» babilidad de que lo sea ee todo el: erpes 


er. 


» de la vida.” f: re £ A | re e 


$ 


En quanto a os ms FA L LAS ; 


servaciones que algunos inoculadores han pre- 


sentado, como objeciones del nuevo préser fes 


tivo que tan cruelmente perjudica 4 sus inte= 


reses , ninguno se ba confirmado , |}: todas LS 


averiguaciones que se han hecho 4 este inten= 


to no han descubierto. jamas sino mentiras , in ge 
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Érigas ; pérfidias y calumnias. Esta-conducta, 
que recientemente, se ha descubiérto en Lon- 
dres y en Paris, se ha castigado solamente con 
el desprecio, quando estas imposturas mére- 
cian tal-vez otro castigo;mas severo, pues son 
en tanto.daño:de la humanidad. : 
Uno de los que han disputado con mas 
wbstinacion contra el efécto preservativé de la 
wacuna. ha sido Mr. Vaumies inoculador, que 
mo ha temido asegurar que habia recibido 
«artas paiticulares. de Ginebra, en las que le 
‘aseguraban que: algunos ‘sugetos qué, habian 
sido vacunados; contraxéronh despues las virue- 
las. Deesta manera se explica sobre este punt- 

(to élréspetable y filantropo Odier. 
Véanseien el Monitor las reflexion es. de los 
(ciudadanos Goes, Waumes &c. Uno. de nues- 
tros conciudadanos;, de treintaaños de edad;que 
io: habia pasado Jas viruelas, y.que convenci- 


‘do de la-benignidad dela vacuna estaba deci- 
dido à hacérsela inoeular , desistiô de,execu- 
‘tarlo, segun.dicen , por. haber  leido uno! de 
los papelesten.que ellos insertäron su impug- 
vsiacion. Este-pues acaba demorir por haberse 
contagiado. de» viruelass y.su muerte.ha sido 
1 se sible:;-que mas de. dos mil -personas han 


mpañado su entierros No se, puéde an 
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echar en cara 4 los apologistas de 14 vacuna 
semejantes desgracias. ‘El bien que estos han 
hecho hasta el diaes del todo evidente, y’el 
mal que resulta deshs investigacionés‘es nin- 
guno. Esta consideracion sola deberia!:cerrar« 
las bocas de aquellos que no tienenfazones 4 
mas podefosas que alegar, si aun ro-estan con- 
vencidos de la utilidad de la:vacunas pero t0-« 
davia:estan por déciruna sola ventaja! de: ellæ 
Que no se contenter pues con “exhoftar à los ; 
vacunados 4 que nose expongan al contagio | 
de las: viruelas, sin haberse! sujetadoantes à la | 
prueba: de la inoculacion de ellas! Entonces de. 
buena gana convendriamos en:su:opinion. 
 Señor VauMes:siel apreciable:Ginébrie 1 
no que habeïis: privado: del beneficio de: la va- 
cuna fuese mi pariénte: 6amigo, os obligaria à à ; 
présentar vuéstfas cartas an6nimas ; Secretas : 1 
particülares; 0$ citaria en los: tribumales; Y 48 
falta de un castigo que la: ley: no? podria al 
vez imponeros 3205 cübriria convel desprecio é 
indignacion de: todos : ‘los. hombres virtuosos, * 
sensibles y amantes! de Ja humanidad. : 454 401 
Otro inoculador, el C. Goetz;. ha creido 
re poder contrarestar: elr fe eserva- ! 
tivo 5 LE vacuna sa dass si uie 
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rralela algunas observaciones propias para des- 


ttruirlas. 


: Hace muchos dias 
que en los diarios se 
mepiten con afectacion 
los elogios de la vacu- 
ma por el C. Colon; 
w'aun en una obrita 
que este acaba de pu- 
iblicar con el titulo:de 
LEnsayo sobre la inocu- 
Wacion: de: là vacuna, 
sin: esperar resultados 
nas. favorables : 4 do. 
que promete;, + péblé- = 


carcon.certeza las ven. 


tajas de ‘este nuevo 
ne ; Se ke: ofrece 


. 





ms 


como ‘un ci nipss à 
Re contra s!las 


sin esperar, 
< à binyida deci: 





“junta: mé= . | 


Respuesta en Dir A 
rio d esta Carta. 


Es verdad que los 
diarios ‘politicos y li- 
terarios repetian los 
elogios de la vacura 
en la época en que 
Mr: Goëtz crey6 
exercer ‘uha  distine 
guida influencia so- 
bre la salud de sus 
conciudadanos con im: 
pedir el extraVio. de 
la opinion püblica, 
no con afectacion, co- 
mo pretende: el Doc: 
tor ; sino con ‘aquel 
entusiasmo que inspi 


ra un grande é impor- 


tante EE ee | 
“seit our! ? IG 
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dica,y la de aquellos 
que han asistido à es- 
tas operaciones ; y co- 
mo seria peligroso’de- 
xar descarriar la opi- 
nion püblica sobre es- 
te objeto, voy 4 ex- 
poner.. hechos:: que 
puedan servir para fi: 
xarla. 

+ En el-hospicio de 
da setomäron ca 
sualmente.40 niños, 
y sin saberse si habian 
tenido 6 no las virue- 
las, se° les’ sujeté a-la 
yacunacion , que en 
Solos. 10: produxo 


eféctos :ÿ ‘fuéron los . 


finicos 4 quienes en 


ri presencia se-les es est 


inoculé, las viruelas 
ordinarias. De: los 3 
 primeros uno Ilama- 
do el Rubio, inocula- 
do por el C. Salmadr, 


tuvo las viruelas tan 4 


DE: LA INOCULACION 


En mise à =. al 
sertacion del €: Cos 
lon, .confesamos : con 
elseñor inoculador de 
Jlapequeña Polonia en. 
Puris,; no:se: debia: 





“haber publicado antes. s 


de. la; relacion de: da 
Junta médica, y aun 
es al 










tension L-poco.: dig mu 


lada : del: ace de 
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vien  caracterizadas, 
que el virus de este, 
inxerido en otro niño 
lamado ZLavallete, 
»roduxo una erup- 
tion variolosa general, 
*omo lo comprueba 
esta carta que me re- 
mitié el C. Colon. 
, AIC. Goetz, médi- 
»» co inoculador, calle 
»s de la Beneficencia 


» en la pequeña Po- 


ss lonia de Paris. Ciu- 


» dadano : tengo el 
irhonot de anunciaros 
"que uno de Jos ni2 
"> ñOS inoculados. icon 
"Ja materia del Ru- à 
»-bio, estä en-la ac- 
» tualidad con virue- 
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lacion , hubieran po- 
dido. … perjudicar los 
progrésos de la vacu- 
na, si la verdad por 
si misma no fuera ca- 
paz de hacerse lugar 
en medio de la menti- 
ra de que alguna vez 
esta rodéada. Fe 


(tt " ;, ce 
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5 picio de Oëest, en 
5 donde podreis ver- 
5» le. Nosotros debe- 
>> mos juntarnos el dia 
5 21 de este mes de 
» Setiembre 4 las doce 


» en punto, en donde 


5» se hallaran los 7 ni- 
‘53 Fos que se inocula- 
5 ron ayer. Tengo el 
»» honor de saludaros 


5»Y de ser vuestro 


» servidor.” = Firma- 


do : Colon. | 
En fin para com- 
pletar la prueba, el 
hermano de este ülti- 
mo fué inoculado por 
el C. Colon con la 
materia extraida del 
referido Lavallete, Y 
tuvo igualmente unas 


viruelas nada “ie 


Cas. 


INOCULACION 
sx el dicho niño al hos- 


19 ; 4 
os 40 niños gs 
fuéron vacunados en 
el “hospicio de pie 
dad, no se tomaron 
por casualidad, como 


pretende Mr. Goetz, | | 


sino escogidos y res 
unidos por no haber 
tenido® anteriormente | 
las viruelas. Por lo to. 
cante al niño Rubio. 
que fue inoculado 


” 


” 
piéé É mis à 
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despues de su vacuna- 
cion por una incision 
profunda, en la que 
se depositô una gran 
cantidad de virus va- 
rioloso, es verdad que 
tuvo una ülcera, cu- 
yo pus habiendo sido 
inxerido en otros ni- 
ños , les reproduxo las 
viruelas. Este hecho 
no puede disputarse; 
pero el Doctor oposi- 
tor debiera haber sa- 

‘ bido y dicho que es- 
te mismo fenômeno 
se ha observado tam- 
bien en los niños que 
habian tenido las vi- 
ruelas, en quienes,asi 
como el niño Rubio la 
inoculacion de una 
gran cantidad de vi- 
rus varioloso produ- 
xo igualmente una ül- 
cera de mala indo- 
le, que formaba un fo. 
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Segun esto se pue- 
de juzgar hasta qué 
punto se debe contar 
sobre la inoculacion 


de la vacuna, y qué 


grado de confianza se 
debera conceder 4 sus 
partidarios. 


Por lo que 4 mi 


toca , vuelvo 4 decir, 
no habra nada que me 
pueda obligar à ser- 
virme de un virus des- 
conocido en Francia, 


siendo de igual- sentir 


_ Jos profesores de Ve- 
terinaria; y mientras 
tanto que no vea ha- 


cer los experimentos 


_con el cowpox sacado 


directamente de los: 


INOCULACION 


co de contagio. 


Sise hubiesen in- 


oculado otros muchos 
niños, hubiéramos vis 


to el mismo resultado; “ 


porque la incision en 
que se deposito el vi- 


rus varioloso en el” 


niño Rubio, debe mi- 


rarse por todo médico 


instruido como un fo- 
co y un reservatorio 


en que estuvo CONSEr- … 
à 


F: 
3 
2 
= 
% 
Le 
e 


_. 


vado el virus. 
La conclusion del. 


A ador estan exâc- 


ta ComMmO SU razona= 
miento, Y un hechok 
lo va 4 probar. De-" 
seando los individuos” 
de la junta  médica 
ton a MM. 
Goetz y Salmade, in- 
oculäron con el viruss 
varioloso à to 
niños que “habian pa- 
sado las viruelas de L 





DE 
pezones de las vacas, 
wyrno se me haya de- 
imostrado que esta en- 
fermedad es el preser- 


wativo seguro de las 


wiruelas, continuaré 
inoculando con la ma- 
iteria variolosa huma- 
ma; y aunque se di- 
en pretendidas venta- 
jas de la vacuna sobre 
a inoculacion vario- 


Mosa , los antiguos gite À 


oculadores no tendrän 
amas necesidad de 
wfrecer sus bienes rai- 
ces por hipoteca y 
igarantia de la restitu- 
ion de sus honorarios 
en los Casos de no sa- 
lir bien. — Firmado: 


(Goetz D.M. 


in 752% nn? 124: ANAL AZ 





‘el mismo ; 
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misma manera que lo 
fue el niño Rubio, des- 
pues de haber sido va- 
cunado, es decir, ha- 
ciendo la cisura pro- 
funda, y depositando 
en ella mucha canti- 
dad de virus variolo- 
so. EL resultado fue 
yet C. 
Salmade , que fue tes- 
tigo, confesé que es- 


taba convencido, y 


que el experimento 
sobre el qual habia 


creido poder fundar 


su relacion contra la 


vacuna; no podia mi- 
rarse como tal, ni de 


ningun demérito ha- 
cia ella. ere 


RAS, 
C2 “0B5-G0 BEI 


* Mr. Goetz contrae 


aqui una obligacion 
con el püblico , que’de 
ningun modo podr4 
cumplir, y desde la 
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| época en que creyé 
deber publicar suopi- 4 
nion con solemnidad, 
ha hecho la vacuna 
tales progresos, que \ 
es muy probable que 
antes de poco tiem- 
po habré reemplazado « 
enteramente 4 la an- 
tigua inoculacion va-. 
tiolosa. | 


LIBRO IIL. 


, % 6 _ 
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| Orgen J progresns de las vire. 7. | 
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D: de je consideraciones ss Un ha- 
cer apreciar mas las ventajas de la vacuna ess 
ha que se deduce de los funestos efectos cau- 4 
sados por las viruelas, que hace muchos siglos 4 
que estan mas que decimando la especie hu-n 
mana en las distintes partes F globo 6 ae n pe 


. 
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se han podido libertar de su contagio.… : Pero 
iqual sera el drigen de este azote, su modo de 
«comunicarse , ÿ los grandes resultados de las 
«observaciones que prueban que debe colocar- 
se entre el nümero de las causas mas dañôsas 
la perfeccion fisica de la humanidad? Esta 
«qüestion es una de las mas importantes que 4/ 
«antropologista puède tratar, y se halla in- 
ttimamente unida a la que tiene por objeto las 
7 de la vacuna. 

; Qual sera el origen de las viruelas ? 
IEs he dificil responder exâctamenté 4 esta 


qüestion ; pero la opinion popular, es decir, 


Ha que reyna tanñto en las chozas como ‘en los 


"+ ie 


«estrados , en el asilo modesto de una aldeana, 


w en los brillantes salones en que el luxo ha- 
«ce un contraste tan singular con las rüsticas 
«costumbres y. la i ignorancia de los recien enri- 
«quecidos * esta opinion vulgar cree que ca- 
da uno de nosotros Ileva consigor el gérmen 
«de las viruelas, y que este gérmen con que 
inâcemos se desenvuelve segun Ja ocasion, 
“ti que no se raie nr se 
«do ”, 


2 Véanse los articulos que el c. Vnes ha hecho 
ie 


en el Monitor contra la vacuna : | véase tambien la 
cata de un Mr. Tap. inserta en la gazeta “nacional Es« 


Q 


t 
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Como es imposible refutar este error con 
mas energia y eficacia que lo ha executado el 
C: Colladon, insertaré aqui el principio de su 
quarta carta dirigida 4 una señora à quien de- 
seaba persuadir lo contrario, con lo que logré 
no solo convencerla, sino qué apenas habrä lec- 


tor que como noesté enteramente préocu pad, 


no quede tambien convencido: dice asf: ,,Se- 
»> nora, Vm. qüiere saber si la vacuna destru- 


» yeel gérmen de las viruelas. Yo creo à Vm.. 


5 libre de la preocupacion de que nacemos con 


s>este gérmen. Si las viruelas habitan entre. 


#:nosotros ; no es porque nacen con nosotros. 
»1 mismos. Los Arabes, cuÿos cuentos han die 
5 vertido 4 Vm. alguna VEZ, n0S las traxéron 
»»,en el siglo: séptimo : : antes de ésta época no 


» se conocian en Europa. Los Españoles las Île 


»5 varon 4 las Américas. Los Ingleses las con- 


___n duxéron junto conotros azotes à J6s pacificos 


5 habitantes del mar cs, Sur ; y de este emo 


F à el 


LES «st 1 DS 1 É+ F1 
+ 


l 3 ANT 4 ZE RTE Te 


tos dos Doctores, tan ne ES vulgo de quiet 


quieren abusar , nos dicen muy seriamente que el bombre 
nace con el gérmen de las viruelas; y que no pudiendo | 
una gota de humor vacunal borrar este nuevo pecadow 


original, es. absolutamente necesario recurrir 4 la inocula-w 


| 
À 


cion. Si no son estas sus mismas. palabrass este es por Ia ; 


menos su sentico. 1 RENE ART 4340 


+ 


M 
+ 
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,55 han dado vuelta 4 todo.el mundo. Sin em- 
5» bargo, hay algunos pueblos salvages exêntos 
,» de ellas, y unas pocas islas cuyos habitan- 
»tes han sabido preservarse. Luego si este 
in pretendido gérmen fuese innato en nosotros, 
.»> séria muy extraño que desarrollado entre los 


:» Arabes en un tiempo que ignoramos, fuese 
:55 como baxado del cielo en nuestra Europa en 
.» el séptimosiglo, que al decimoquinto hubiese 
-» Ilevado la desolacion 4 los pobres America- 
»°n0s; y el que se apareciese mas tarde en otros 


» pueblos, siendo constante que los Judios, 
» Griegos y Romanos no las conociéron. Es 
» bien évidente que si existiese este. gérmen, 
» debetian haberse conocido las viruelas de to- 


.»» das las naciones del globo y de‘padres à hi- 


» jos desde Adan. Lo contrario esta probado: 
» luégo ellas no son un gérmen, sino una en- 
» fermedad contagiosa : enfermedad que nos 
» ha sido comunicada y que comunicamos no- 
» sotros, que infecta por medio del ayre, del 


_wtacto y de las ropas &c. Y. asi la vacuna no 


#4 


» destruye el gérmen varioloso, que de nin- 
» gun modo existe, sino que precave de es- 


»tos miasmas variolosos que por: desgracia 


» existen. 20% 0 LR AT 
- »4Pero quäl puede haber sido:el origen 
Q 2 


244 DE LA INOCULACION 

»» de las viruelas? Siendo contagiosas hasta el 
5 dia, es necesario que no se hayan desarrolla: 
s» do espontaneamente en otro tiempo, sino por 
»» causas que ignoramos; mas la analogia é in- 
» duccion nos las harän por lo menos presumir, 
»» y por los hechos siguientes podrémos formar 
:> algunas conjeturas sobre este punto.” 


Primer hecho. 
Un acceso de célera imprime en la saliva 


de un animal caractéres venenosos, y en gene- 
ral todas las causas de una violenta agitacion 


de espiritu exältan el producto de las secrecio- 


nes, como se ve en las lagrimas ardientes que 
hace derramar una irriticion mécanica de la 
gländula lagrimal, en el humor irritante que 
se segrega por la membrana pituitaria en un. 
coriza, en la pronta y funesta alteracion de 
la leche por el influxo de una pasion violenta 
ÿ:Porraseofaléce aus so joie hier see 


Segundo hecho. 

3 263 ais rt 
Le Ja D liotoe briténica s se lee una re- 
lacion hécha por Mr. Odier en los términos \ 


siguientes. Hace algunos años que en muchas . 


_ ." 
La 4 ES 
l 1 


DE LA VACUNA. 246 
azoteas y jardines de nuestro territorio se cul- 
tiva un hermoso arbusto, que es, si no me en- 
gaño, el plustoxicodendron de Linneo: todas 
las primaveras lo podaban, y entonces no ha- 
bia jardineros, ni muchacho#tque le tocasen, 4 
‘quien no le saliesen inflamaciones, ampollas y 
granos en la parte. Desde que se le reconoci 
esta propiedad, se encargé 4 los niños se abs- 
tuviesen con todo cuidado de Ilegar a él, y 
los jardineros no lo podaban despues sino con 
guantes. Paseandose un dia por una azotea, en 
que habia algunos de estos arbustos, 'cierta da- 
ma, 4 quien se los enseñaban, tuvo la curio- 
sidad de coger una hoja ÿ frotarsela en su bra- 
zo. Al principio no sintié nada; pero algunos 
dias despues se le apareci en la parte frotada 
una rubicundez é inflamacion, que fue segui- 
da de una porcion de granos supurados , que 
se pareéran a los herpes. Estos granos se comu- 
nicäron 4 su antebrazo por el contacto que tu- 
vo con ellos en los movimientos de flexion, y 
desde este 4 todas las partes de su cuerpo que 
tocaba , y fuéron acompañados de-una especie 
> fiebre biliosa, de la que convaleëié despues - - 






# j 
: En 4 


ul tits ,°€$ cierto que se ist nr co- 
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municar 4 otras personas pasando de una 4 otras 
con lo que facilmente se concibe como podria 
haber tomado una forma regular y hacerse con 
el tiempo general. 

| À 

Tercer hecho. 

: | | 
Muchas enfermedades epidémicas Y epi- 
zôticas que al principio no son contagiosas, vie- 
nen 4 serlo despues quando sus sintomas se 
exâcerban. Los sugétos infectados esparcen al 
rededor de si miasmas dotados de propiedades 
especificas, y capaces de comunicar una enfer- 
medad anäloga 4 la de que son productos. 


SHOT Quarto hecho. 
Quando un animal carnivoro padece el 
mas violento acceso de una afeccion espasmô- 
dica, conocida con el nombre de hidrofobia, 


su saliva alterada ri transformada en virus por 


la exâltacion de la accion nerviosa, transmite 
al hombre 6 4 qualquiera otro animal la en- 
- fermedad à que debe sus funestas propiedades; 
mientras que los. quadräpedos herbivoros , cu- 
ya vitalidad no es tan susceptible de exâltarse 


à igual grado, MIE ser afectados del mismo 


hs, 
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mal , pero sin transmitirlo ni comunicarlo por 
sus mordeduras *, 


Quinto hecho. 


El cowpox es una enfermedad que parece 
\desarrollarse espontaneamente en las vacas: se 
:comunica al hombre, y viene à ser despues una 
«enfermedad contagiosa *, que imprime en Ja 
«economia viviente una mutacion que la hace 
lincapaz de ser afectada por el virus varioloso. 

De la comparacion de estos hechos pue- 
de presumirse que las viruelas deben su ori= 
gen à algunos productos, dotados de la. facul- 
itad de ocasionar una enfermedad anäloga à la 

causa que los ha producido. Estos productos 
lhabrän podido tambien adquirir despues nue- 
vos grados de intensidad , ge ‘multiplicandose 


1 Este es el resultado de las observaciones que el 
C. Husard ha comunicado al Instituto sobre la diferen- 
…cia entre la rabia de los carnfvoros y là de los herbivoros. 
…2 La vacuna 4 la verdad no es contagiosa por cflu- 
vios, ni por la. atmsfera ; pero: desde que ella se co- 
munica por Ja insercion, debe p roducir una secrecion , à 
Ja que imprime un caräcter ce , y entonces es 
| évidentemente contagiosa ; lo que parece que no han co- 
| mocido la mayor parte de los médicos que han escrito 

races « Lie D 09084 
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insensiblemente sus focos, se habr4 visto aumen- 
tarse en aquel HEmpO con mucha rapidez la 
enfermedad y el nûmero de sus victimas, ma- 
yormente en los paises calientes, en donde pa- 
rece tuviéron su cuna, y desde donde por las 
relaciones mercantiles se esparciéron en casi 
todos los puntos del globo que han desolado. 
‘Por mas fundadas que parezcan estas con- 
jeturas sobre el origen de las viruelas, lo cier- 


to es que esta enfermedad ha afligido cruel- 


mente 4 la humanidad muchos siglos hace ; y 
sus progresos, mas destructores que las conquis- 
tas, que las erupciones volcänicas, que las inun- 


daciones y los estragos mismos de la peste, han 


obrado casi de continuo, y hecho perecer 4 lo 
meénos la vigésima aus 2 la poblacion de 
Europa. | 

Ha habido circunstancias en que unos pai- 
. $es han sido mas afligidos que otros de este con- 


tagio destructor: y apenas existe nacion algu- 


na que tenga conexion con las _demas por las 
relaciones mercantiles, en la que los progresos 
extraordinarios de las viruelas, que se han ex= 
perimentado en ciertos tiempos calamitosos, no 
formen grandes acontecimientos y épocas de 
desolacion de eterna memoria. 


: 


En apoyo de esta asercion parece que los 1 


be bn 


ro TE 
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hechos se apresuran 4 presentärsenos. Àsi es 
que al principio del octavo siglo, este grande 
enemigo de la especie humana desolé todos los 
pueblos maritimos de Africa , é introducién- 
dose en Europa, cubrié de luto 4 España, Por- 
tugal y provincias meridionales de la Fran- 
cia : transmitida despues 4 América esta enfer- 
medad , fue mucho mas cruel, que las que jun- 
to con los tesoros nos vino de aquel continen- 
te, pues tom en algunos parages el caräcter 
de la peste mas terrible, de tal modo que so- 
lo en Quito hizo perecer 4 mas de cien mil 
personas : despoblé el Canad4, y contribuy6 
mas que ningun otro azote, segun Z?7mmer- 
man, à la extincion casi absoluta de los Acar- 
sas : tampoco ha sido menos funesta en el rey 
no de México. 

En nuestra Hal y en à algunos parages 
del Norte y del Asia, como no se han debilita- 
do las viruelas por medio de su inoculacion, 
sino débilmente, se han manifestado tambien en 
muchas Éépocas, causando una asombrosa des- 
poblacion', al paso que con n haberlas reciente- 


S: En Siberia, segun el int Canoe. matan ii vi- 
füélas la mitad de los niños. Segun Palas los Samoyedes 
padecen espantosas epidemias de viruelas. En 1738 una 
epidemia que hacia esträgos en América, y que de di 


#« 
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mente Ilevado 4 los pacificos habitantes del mar 
del Sur, les ha hecho pagar bien caro las ven- 
tajas de nuéstro comercio *, pues invadiendo 


la vuelta 4 todo el mundo, causé una gran mortandad en’ 
Inglaterra, y obligé 4 que recurriésen 4 la inoculacion, 
que habian empezado 4 abandonar despues de haberla ad- 
mitido. En 1768 este mismo azote hizo perecer en Nä- 
poles 16000, personas en poco tiempo. En Rusia, parti- 
cularmente en las inmediaciones de Riga y en la Sibe- 
“ria, la inoculacion que Catalina II fomenté y casi vul- 
garizé en su vasto imperio, ha disminuido solo la morti- 
fera enfermedad de las viruelas que los estatisticos miran 
como una de las causas que mas han contribuido ä dis- 
minuir la poblacion de este imperio. En Paris y en mu- 
chos otros departamentos ha habido en diférentes épo- 
cas epidemias de viruelas muy mortiferas. Finalmente, 
en Inglaterra, en donde la inoculacion se ha propaga- 
do mas que en Francia, sacrifican aun las viruelas un 
gran nümero de victimas. Desde el año de 1661 hasta 
el de 1772 muriéron en Londres 2,538450 personas, 
-de las quales 193432 fuéron de viruelas, es decir, uno 
sobre 14 por lo menos. En Edimburgo refiere Mon- 
r6 que desde el año de 1744 hasta el de 1763 mu- 
riéron 9349322 personas, de las quales 2441 de virue- 
las, que sale 4 mas de uno a cada f6. 

1 Ya hemos hablado en otro lugar de la admiracion 
de Vancouver al ver la diferencia entre los habitantes de 
Otaiti, del tiempo en que los vié con. el Capitan Cook 

4 como los encontré despues tan mudados por causa de 
nuestras. enfermedades de RES i 
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repentinamente y con fiereza en Kamfchatka, 
destruyé las dos terceras partes de la pobla- 
cion, y convirtio en desiertos muchas ciuda- 
des enteras, en las que el apreciable Ckerke, 
que las recorri6, buscé en vano algunos habi- 
tantes que se hubiesen libertado de la general 
destruccion *. 


‘ 


r -De este modo refiere el Capitan Clerke este terrible 
acontecimiento. Para apagar la rebelion destruyéron un 
gran nümero de habitantes en 17313; pero este pais se 
volvié à poblar en términos , que jamas habia sido tan 
grande el n“mero dé personas, quando en 1767 se pre 
sentéron por primera vez las viruelas Ilevadas por un sol- 
dado. Los estragos que causäron fuéron tan terribles co- 
mo los de la peste, y se temié que destruyese 4 quantos 
individuos habia. Se cuenta que cerca de 20000 per- 

_sonas muriéron de ellas en Kamfchatka en el pais de 
los Koriacos y en las islas Kuriles. Hubo ciudades 
enteras que quedäron absolutamente desiertas. Nosotros 
tuvimos pruebas incontrastables de esta horrorosa mor- 
tandad. No se encontraban mas habitantes que en San 
Pedro y en San Pablo, y aun esta ciudad fortificada no 
encerraba mas que tres Kamfchadales tributarios. El os- 
trog de Paratounka contenia 36 naturales del pais en- 
tre hombres, mugeres y niños, y nos aséguréron que an- 
tes de las viruelas ascendian à 360. Durante nuestro via- 
æ4 Bolcheretsk pasamos por quatro dilatados osérogs sin 
encontrar tan solo un habitante. . = | 
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CAPITULO IL. 


De las ventajas de la varuna para la es- 
pecie humana, y de que este solo medio la liberta 
para siempre de los destrozos de las 
viruclas. 


Sa evidente que los estragos que causan 
las viruelas, son el mas terrible azote del géne- 
ro humano : solo nos resta probar que la vacu- 
na no solamente es un medio de moderarlo, si- 
no el änico que puede extinguir su venenoso 
fomes, para que se reduzcan 4 eterno silencio 
los enemigos del tee descubrimiento 
de Jenner. | \ 

Para probar esta asercion de que la vacu- 
na es el ünico medio de extinguir y hacer 
desaparezca para siempre una enfermedad, cu- 
va destruccion formarä una de las mayores! 
Épocas, es necesario tener. présente dos cosas: | 
la primera relativa 4 la insuficiencia de losotros” 
medios para detener 6 destruir el azote var iolo- 
so : la segunda al modo de obrar de la vacuna, 
que asepura esta destruiccion, con tal que se” 
-propague su uso univèrsalmente. Sigamos puéss 
estas dos especies de consideraciones. | + 
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1° La insuficiencia de los medios opues- 
tos à los estragos de las viruelas antes de la 
‘época del descubrimiento de la vacuna. Los 
|médicos y filésofos, cuyas miras sé han dirigi- 
do particularmente al adelantamiento fisico 
«del hombre , han propuesto varios medios pa- 
ira oponerse à los estragos de las viruelas. Se 
{pueden reducir los principales, enya insuficien- 
«cia para la extirpacion absoluta esta probada: 
1° 4 algunos procedimientos preservativos : 29 
‘a la inoculacion: 3° al aislamiento, y 4 algu- 
nas providencias para precaver el contagio. 
ÆLodos los medios preservativos se han di- 
xigido baxo aquella opinion errénea de que el 
sgérmenide las viruelas nacia con nosotros, y 
que formando una mancha ori ginal , se desarro- 
Haba necesariamente en.qualquiera circunstan- 
cia en que nos halläsémos. Como este error es- 
t4 refutado, es inütil rebatir sus conseqüencias 
präcticas, y el hacer ver lo ridiculo é insufi- 
œiente de. esta precaucion, que consistia en ex- 
primir el.cordon umbilical al tiempo de nacer, 
1 fin de expeler un pretendido gérmen de cor- 
tupcion: el de pulverizar con sal el cuerpo 
Mel recien nacido, 6 recurrir 4 diferentes com- 
posiciones por consejo de algunos en quienes 


no se reconoce mas que ignorancia y charlata: 
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neria. La accion del âcido muriätico oxîgena- 
do, que segun los curiosos é importantes expe- 
rimentos de Cruichshank neutraliza la ener- 
gfa del virus, no hay duda seria mas eficazs 
: pero cémo pueden someterse 4 esta desinfec- 
cion todos los focos de contagio? Por otra par- 
te ;se manifestaria constantemente siempre es- 
te efecto, que solo se ha obtenido en un corto 
nûmero de ensayos? Y asi es indubitable que 
la inoculacion ha sido el mejor de quantos me- 
dios preservativos se han usado hasta estos ül- 
timos tiempos, y el mas ütil à la humanidad; 
porque ademas de suplir el defecto de la po- 
tencia vital, modifica nuestra naturaleza de ma- 
nera que pueda resistir 4 los ataques de las en- 
fermedades contagiosas ; que por lo comun se 
dirigen contra los sugetos mas débiles y mal 
dispuestos, y ha impedido que las viruelas na- 
turales nos sacrifiquen tantas victimas y asi 
como el fisico encadena y da direccion à los 
rayos que caen sobre nuestros tejados, del mis- 
mo modo el inoculador sujeta y modera los 
estragos de las viruelas. +258 
Con respecto 4 esto los beneficios de la 
‘inoculacion son de mucho aprecios pero mi- 
rando esta enfermedad por otro Jado , y esco- 
giendo al mismo tiempo las circunstancias mas 
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favorables para una âtil reaccion!, los inocula- 

dores han executado todo quanto ha sido po- 
‘sible hacer antes del descubrimiento de la va- 
«cuna; pero sus trabajos, _ hasta la presente 
‘época no se han propagado sino entre un cor: 
to numero de individuos, ; podrian jamas li- 
Ibertar 4 la especie humana de un azote contra 
‘quien no se oponen mas de medios paliativos ? 


1 Puede que RE no me haya detenido lo Be 
itante sobre ‘esta$ circunstancias consideradas como prue- 
tbas de las ventajas dela inoculacion. Sin embaro , ésbien 
ssabido ii las enfermedades  contagiosas no os igual- 
mmente 4 todos los individuos ;. “porque hay algunos .que 
sse resisten 4 sus ataques, mientras que otros mal dispues- 
ttos y cansados por los esfuerzos insuficientes de una PO- 
itencia vital debilitada , SOn atacados con mas 6 ménos 
wiolencia. Esto és lo que sucede con las personas 4 quie- 
ones atacan las viruelas: quanto mas. débiles y länguidas, 
itanto mas expuestas estan y. engpeor “estado de sopor- 
tar la enfermedad con. -seguridad y: sin complicacion, En 
Ma inoculacion se “hallan circunstancias diametralmente 
dopuestas, y ademas el 6rgano atacado por la enfermedad 
#s menos importante, y la superficie ineculada menos ex- 
Lendida, Con,estas ideas , que se deducen. inmediatamente 
“le los hechos, y de un conocimiento. profundo sobre 
à organismo, ; nos deberemos sorprehender de las ven. 

ijas de la inoculacion ? :Y hay algun otro caso en que 

Mteôrica y präctica se, reunän jamas de ‘un modo tan 


lente, que nos conduzcan 4 una sola y misma con- 
Mont né ; 
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Y aun quando se hiciese universal la saluda- 
ble operacion de inocular , y se viesen dismi- 
nuir las quatro quintas partes de muertes oca- 
sionadas por las viruelas * en todas las diferen- 
tes partes del globo , como se ha visto en la 
ciudad de Chester, no por eso dexaria de sub- 
sistir la enfermedad; y multiplicando 6 entre- 
teniendo sus hogares la inoculacion?, se priva- 
rian un gran nümero de personas del benéfico 
preservativo, en caso de que una epidemia ac- 
tiva y mortifera precisase 4 practicar una ope- 
racion que exige un conjunto de circunstan< 
cias favorables, y por lo comun una prepara- 
cion para asegurar los felices efectos, y para 
apartar todas las causas de una peligrosa com- 
plicacion. A 
… Elaislamiento, Îas providencias para ale- 
jar el contagio, y los lazaretos establecidos pa- 
ra variolosos, no hay duda que podrian extin- 
1 Esta ciudad debe “er. beneficio al Dr. Hay- 
garth. Véase su excelente ot intitulada Réfexfones so- 
bre los medios de precaver las viruelas naturales, traduci- 
da del ingles por Roche. ‘3e 
> La inoculacion mantiene por lo menos los focos, 
de las viruelas. : No los multiplica ella tambien ? Esta es. 


$ 


una qüiestion que aun est4 lejos de decidirse, y sobre la 
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gguir sus-hogares contagiosos , y preservar por 
lo menos à muchas comarcas, y mediante una 
policia médica muy activa podia resultar una 
sseguridad absoluta. De este modo:desaparecié- 
on en Menorca desde 172$ hasta 1742, En 
LSumatra.se defienden de.ellas conla:fuga, pues 
(quando:se manifiestan!obligan 4 emigrar 4 mi- 
ares de habitantes::en Rhode-Islund: se-de- 
ifienden. de .ellas tomando las mismas precau- . 
«ciones.de que nos valemos contra la peste, co- 
mo se verä por la siguiente carta de Walrerou- 
se dirigida-al Dr. Haygarth.… : 

Les Hall 24 de setiembre de 1773: 

»No he olvidado:la promesa que hice al 
Dr: Haygarth en nuestra ültima conversacion 
«sobre las viruelas de enviarle una -relacion de 
Hos medios de que se sirven en mi patriaspara li- 
Ibertarse de:esta-enfermedad, y ponerse tan efi- 
(cazmente al abriso de sus funestos efectos. Co- 
imo hace ya mas de tres años que sali de Améri- 
rca, podra tal vez habérseme olvidado alguna cir- 
(eunstancia, aunque.creo acordarme perfecta- 
imente de las mas esenciales; pero antes deem- 
fpezar sera necesario decir algo de Rhode-Is- 
Hand, y de las relaciones que tienen sus habi- 
| tantes con los de los paises circunvecinos. 

4 M Rhod-Llahd tiene catorce millas de lar- 
R 
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go y siete de ancho : esta 4 seis millas de dis- 
tancia del continente , del lado del Oeste al Es- 
te, y apenas estarä apartada media milla : al 
mediodia no hay mas que mar. Esta isla es el 
paso general de todos los viageros que vienen 
de Connecticut, de Nueva Forch, Jersey, 
Pensilvania y de todas las provincias meridio- 
nales. En la ribera del continente 4 la parte 
del Este se hallan las ciudades de Bristol, 
Warren, Tiverton y algunas otras, que ningu: 
na contiene menos de mil habitantes, y otras 
que encierran tambien tres mil. Por este lado 
es por donde Ilegan casi todos los que traen 
viveres para vender, y un gran nümero de pa- 
sageros que vienen de Boston y de las inmez 
diaciones de Providencia, de donde continua- 
mente estan saliendo barcos para Newport, ca- 
pital de la isla. Esta ciudad contiene cerca de 
once mil habitantes: est4 situada perfectamen- 
te, y en un parage que tiene tal reputacion 
de saludable, que es muy. freqüentada por un 
gran nümero de extrangeros, que van todos. 
los veranos desde las provincias meridionales 
y de las islas vecinas:por solo la salud.”  : 4 
Se han visto en Rhode-Island muchas epi- 
demias de sarampion , cocoluche y esquinancias 
ulceradas; pero no me acuerdo que ningung 
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«de estas enfermedades se haya multiplicado 
jamas, sin haber atacado casi al mismo tiempo 
& los habitantes de las provincias vecinas. New- 
jport es un puerto de mar muy considerable: 
ide él salen embarcaciones que entran en casi 
todos los puertos de Europa, en la costa de 
Africa, en los establecimientos Hranceses, Es- 
ipañoles , Holandeses, Portugueses y en las 
 Indias Occidentales. Los buques que vuelven 
de estos parages tan distantes, nos traen con 
 mucha menos freqüencia el contagio de las vi- 
ruelas que los FR vienen de los puertos mas 
inmediatos.r 

Como à RS ïe Boston y el de 
Rhode-Island han puesto ambos dificultades 4 
Ja inoculacion; los que desean ser inoculados 
van à algunas de las provincias meridionales 
en donde esr4 permitida esta prâctica. Todos 
los años van dois gentes de la Nueva Ingla- 
terra, en Pensilvania, 4 Nueva Yorck y 4 las 
Gerseis con este objeto. En mi tiempo prefe- 
rian mucho élir à la Isla Longa ; y ha habido 
ocasion de ver ir juntos los niños de seis fami- 
lias para ser inoculados, los quales volvian en 
‘compañia, quando la enfermedad habia térmi- 
mado ; hasta que al cabo hemos logrado impe- 
dir de este modo el que las viruelas se propa- 

R 2 
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guen entre nosotros;-lo que se logra confor- 
mändose con las reglas siguientes. 

Esta prohibido el volver 4 traer ninguna 
de los vestidos que se Ilevaron al :parage en 
donde se hizo la inoculacion. Lo es tambien el 
salir de este sitio antes del tiemposeñalado por 
los inoculadores, por mas benigna que haya 
sido la enfermedad: Ÿ no se permite de nin- 
gun modo desembarcar 4 las personas que 
vuclven con alguna ülcera, sin haber sido an- 
tes reconocidas por un inspector destinado à a 
este fin, … R | 
Quando hay en dé ciudad alguno en quien 
se sospeche que Lensa viruelas, al instante en- 
vian sus parientes 4 busçar al inspector. Si es: 
te mira como probable ape se ban engaña- 
do, desde Juego lama 4 unos profesores nom 
brados al efecto para vigilar sobre esta enfer-, 
medad ; y si despues des haberse. juntado. con 
un médico declaran que son viruelas, desde: 
el momento ya no tiene la familia nada que 
hacer con el enfermo, que queda! hasta su pers 
fecto restablecimiento confiado enteramente à 
Ja conducta de estos profesores , que le trans- 
portan 4 una pequeña isla, en donde esta pre-, 
parado todo quanto puede necesitar. Esta isla;es 
que tiene milla y media de largo y una de ans ° 
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cho, es muy agradable: por el ado del con- 
tinente esta libre de Jos vientos del Esée y 
Norte, su distancia 4 la ribera de Rhode-Is- 
(land es de media milla, x la ciudad de New- 
(port esta distante dos à tres _millas de esta 
parte de la ribera. 

Enotro tiempo transportaban al enfermo 
ten una especie de cofre 6 caxa, capaz de con- 
(tener una pequeña cama, que por arriba es- 
(taba agujereada, para dar entrada al ayre : esr 
(ta la metian dentro de un carretoncillo sin rue- 
‘das, tirado por un caballo, y acompañado de 
‘un facultativo hasta la ribera, désde donde co- 
Hocando en una lancha la caxa 6 carretoncillo; 


72 


ten pocos minutos trasladaban el enfermo al hos- 
\pital. Despues habiéndose observado que este 


terrible aparato hacia mas daño que la misma 
‘enfermedad, por el terror que: inspiraba, eue 
isuprimiô, s: ahora se contentan con poner al 
‘enfermo en una calesa, para conducirle-hasta 
| + ribera. | 1 

Ha sucedido mas. re una vez que rantes 


| É haberse decidido Ja: naturaleza de la enfer+ 


 medad , hubiese hecho esta demasiados. pro- 


resos para atreverse 4 trasladar al enfermo: 
> caso se tomaba el partido de .cerrar 





| donde vivia, de avisar de ello:por 
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los papeles püblicos, y de colocar guardias 
que impidiesen el aproxîmarse demasiado 4 la 
casa infectada. 

Quando sucede que 4 bordo de un bar- 
co haya enfermos de viruelas, se los traslada 
al hospital, y obligan 4 hacer quarentena 4 la 
tripulacion y al buque, y ä que se ice en sus 
obenques una bandera, por cuya señal todos 
Jos demas barcos procuren apartarse ; pero es 
muy raro que el comercio padezca ningun 
perjuicio por causa de esta enfermedad. 

Confieso que muchos de estos reglamen- 
tos son inütiles é incômodos ; pero es tan- 
to el horror que tiene el pueblo a esta enfer- 
medad, que todos se someten 4 observarlos con 
gusto. Qualquier extrangero podria creer que 
no se cumplirian exâctamente, si no estuviesen 
sostenidos por mandato de una autoridad des- 
agradable à la multitud ; pero se engañaria, 
porque Jas miras de toda la nacion, que coin- 
ciden con las del magistrado, Koh que pro- 
duzca cada reglamento el efecto deseado; de 
manera, que esto mas bien parecé conseqüen- 
cia de una costumbre popular, que el resul- 
tado de una ley que estamos obligados à à ob- 
servar. Los it inspectores. son personas de un ran- 
go, mas que comun, yexercen las obligacio: 
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nes de su encargo con una escrupulosa exâcti- 
tud, y la ley les concede sus honorarios por 
el trabajo. 

En el caso de que se empleasen muchas 
de estas precauciones , de las quales hay al- 
gunas que son estériles y frivolas, 6 aun quan- 
do se concediese à Haygarth que el virus de 
las viruelas es soluble en el aÿre, que los 
muebles y los alimentos, aunque expuestos 4 
Jas exhalaciones variolosas, adquieren rara vez 
la propiedad de propagar la infeccion, y que 
el ayre no la conduce sino 4 una muy Corta 

distancia : suponiendo ademas que las miras üti- 
les del respetable C. de Chester , Y de la-so- 
ciedad filantrépica que ha fundado; se hubie- 
sen realizado en todas païtes, no se hubieran 
destruido aun enteramente las viruelas ; y si 
consideramos las intimas y multiplicadas rela- 
” ciones que hay entre los pueblos civilizados ; si 
al mismo tiempo reflexionamos que mil subs- 
tancias diversas estan impregnadas del virus 
varioloso, y que los medios de purificarlas no 
podrän jamas impedir que en alguna circuns- 


” tancia imprevista haya tan solo una que for- 
me un foco de contagio que se propague Y 
extienda generalmente; n0S podremos conven- 


cer de que los planes propuestos para Ja ab- 
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soluta extincion de las viruelas, antes del des- 
Cubrimiento de la vacuna, son insuficientes ; Y 
si los exâminäsemos mas por menor veriamos 
ademas de que no.son siempre practicables en 
todos los casos, y por lo mismo que su empleo 
parcial no habria libertado 4 la especie huma- 
na del péligro de una causa tan dañina , que 
énner tendrä siempre el mérito de-haber. des- 
truido enteramente. 

La:siguiente relacion del C. Colladon nos 
harä ver la manera de aprovecharnos de esté 
saludable, efecto dela vacuna. En mis cartas 
anteriores.os he referido la: historia de la va- | 
cuna; os he, probado que ella:preservaba de 
las viruelas,, que estaba dotada de una benig- 
- nidad' excesiva, que no era contagiosa , y que 
sola podia inocular «en todos tiempos y edades. 
Cada-dia se verän mas comprobados estos he- 
chos, y aumentado el nümero de los proséli- - 
tos de Ja vacuna , en términos que habrä. años 
que se vacu nen tantos como se bautizan. Los 
que ésten en edad dé:razon, buscarän el me- 
dio: de preservarse de las viruelas; y todos los 
padres querrän libertar-deellas 4 sus hijos. Ya 
no se temerä el ocasionarse 4 si mismo niä los 
suyos una-enfermedad que. produce ün bien 
tin grande. Como no;es-contagiosa, no habrä 
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temor de causar una epidemia; y como no la 
acompaña el menor peligro, no se hara el me: 
nor escrüpulo de vacunar à los _viejos y à los 
nifos mas tiernos ; y asi Ilegara un tiempo en 
que no se temeran las viruelas sino en los que 
acaben de nacer; y como en estos es tan raro 
el contagiarse de ellas, bien sea porque en es- 
ta edad esten menos expuestos, 6 porque sean 
menos susceptibles de contraer el contagio, 
gpor qué causa nos abstenemos de inocular las 
viruelas en una edad tan tierna? No es otra 
_ que por el temor de cubrir de granos un cuer- 
pecito tan delicado, yicausarsuna enfermedad 
febril 4 un niño que 4 veces apenas tiene bas- 
tante fuerza para coger el pecho de la nodri- 
za. No produciendo la vacuna mas que un 
grano en cada picadura, muy poca irritacion 
y ninguna convulsion, se puede sin peligro 
vacunar 4 los niños en el primer mes de su vi- 
da: Luego ténemos bastante fundamento para 
esperar un tiempo, en de habiendo continua- 
do la vacunacion de los niños recien. nacidos, no 
se verän mas las viruelas. Ve aqui, me direis, 
tal vez un bello-desvario: Convengo, señora, 
en que esto no ser mas que un desvario ; pe- 
ro por lo menos esta fundado sobre una rea- 
lidad. No ignoro que algunas veces son nece- 
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sarios siglos para que se reconozca una verdad, 
porque nada hay mas tenaz que la preocupa- 
cion que resiste por lo comun 4 la evidencia 
misrma >; pero tambien sé que las viruelas estan 
muy propagadas à pesar de ser tan temidas, 
Una vez aclaradas las dudas que es permiti- 
do tener 4 cada uno sobre una cosa nueva, no 
habrä ya ninguna objecion contra la vacuna, 
y su uso se hara tan importante para el esta- 
do, que los gobiernos se ocuparän en hacerle 
un objeto de policia general. Qué preciosa 
perspectiva ! Bastantes enfermedades desolan 
la especie humana, sin que sea necesario el 
que haya tantas victimas de un azote extran- 
gero 4 la Europa. Ya no se las vera causarnos 
la muerte, privarnos de la vista, hacernos hor- 
rorosos y enfermizos desde la infancia , y ro- 
dearnos sin cesar de objetos de terror y de pie- 
dad. Habrä mas seguridad, y por consiguien- 
te mas felicidad en las familias. EI estado ten- 
dra mas ciudadanos, y nuestros descendientes 
no conocerän Jos males de las viruelas sino 
leyendo nuestra historia. Ved aqui pues,uses 
ñora , un nuevo motivo bastante poderoso pa- 
ra hacernos adoptar la vacuna : si por el bien 
de la humanidad se necesitase hacer algun sa. 
_<rificio, de ningun modo os resistiriais 4 ha- 
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cerlo. Pues bien: aqui no se trata sino de 
contribuir 4 la felicidad pblica, principiando 
por asegurar la vuestra. Creo, señora, no te- 
ner que decir mas para persuadiros: me pe- 
disteis mi dictmen acerca de vuestros niños, y 
os lo he dado con todo aquel interes que me 
inspiran : si os faltan que aclarar algunas du- 
das, 6 teneis algunas objeciones que hacerme, 
estoy pronto à responder 4 ellas. : 


CAPITULO II. 


De las ventajas de la vacunacion para los 
_ individuos, y respuesta d las principales 
objeciones que le han opuesto. 


Eve los descubrimientos é innovaciones que 
rodean al hombre en sociedad, ninguno es mas 
üitil 4 la humanidad en general que el nuevo 
hallazgo de la vacuna; porque ademas de no 
‘exponer como aquellas crisis politicas y gran- 
des revoluciones que cuestan tan caro à sus 
_contemporäneos , y cuyas ventajas son tal vez 
muy inciertas 4 la posteridad, ofrece todas las 
‘utilidades de la antigua inoculacion, sin par- 
ticipar de ninguno de sus inconvenientes. 
El deseo de desarrollar y probar esta aser- 
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cion, me obliga 4 presentar en este capitulo 
todos los corolarios y resultados mas interesan- 
tes, y à comparar los principales fen6menosy 
ventajas que se observan en la inoculacion de 
las viruelas y de la vacunas-para responder 4 
continuacion à las objeciones que parece se 
Oponen mas 4 la LÉ de esta tan salu- 
dable präctica. 

Habiéndome facilitado una circunstancia 
muy favorable sobre este objeto , es decir, so- 
bre las ventajas de la vacuna; y sobre las ob- 
Jeciones propuestas por sus adversarios, el re- 
sultado de una conversacion entre una señora 
anciana y un filôsofo jéven, lo insertaré en es- 
te articulo polémico, dändole la forma dra- 
mâtica y agradable de un diäloso, que puesto 
tal vez de un modo ärido y pésado, nn con- 
vencer sin persuadir. | | 
_! Aunquese:han hecho algunas pequeñas 
variäciones en la parte hipotética de este.did= 
logo, no por eso dexa de ser muy veridico y 
cierto en su fondo ; pues por mi parte solo a 
contribuido 4 hacer resaltar aquellos puntos 
mas controvertidos para aclararlos y satisfacer 
à sus dudas, probando el ningün fundamento 
de sus objeciones, para que en su vista nos de: 
cidamos con entera confanza 4 Si substituiir la 
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inoculacion de la vacuna 4 la de las viruelas, 
si acaso estimamos nuestras vidas y hermosura, 
y à dar mas crédito 4 los hombres evidente- 
mente desinteresados que à los médicos, cuyo 
egoismo é interes personal esta tan patente en 
sus -capciosas y pueriles objecionés. 

Para que sirva de introduccion 4 esta es- 
cena, presento este bosquejo de las principa- 
les ideas de estos dos interlocutores. La seño- 
ra anciana , aunque instruida, esta Ilena de 
preocwpaciones é imbuida de ideas falsas so- 
bre la vacuna; yssobre todos los grandes des-. 
‘çubrimientos modernos que distinguen de una 
manera tan notable el] ültimo periodo del si- 
.glo que hemos concluido. Esta abuela respe- 
(table tiene dos nietos que guardar de los des- 
trozos de las viruelas, Ilamados: Honorio y Fe: 
Mix, cuya madre, muerta repentinamente , los 
exc huérfanos asi al umbrak-de la vida. 
sl Dr. de la señora anciana, digno repre= 
‘sentante de todas las facultades, su confesor, 
Mas-objeciones. de MM. Veaume y: Goetz, que: 
«ella:sabe de memoria,, asi comoltodas las rela- 
nes mentirosas deque se ha dexado persua- 
&. yen fin, su preferencia poidla inoculacion;: 
C1 cuyo favor se ha declarado recientemente;: 
‘son las disposicioncs de que resulta el caräcter 
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que la interlocutura desarrolla en la conver- 
sacion, y que la determinan 4 las qüestiones; 
à las demandas capciosas, y 4 las objeciones que 
hace 4 su jôven contrario. 

Este filésofo jéven tiene sentimientos ele- 
vados y sublimes ideas. Sus gustos, estudios y 
conocimientos son conformes 4 los del siglo 
presente. No ignora el conocimiento fisico del 
hombre, sin el qual no puede haber verdade- 
ra flosofia; y su zélo filantrépico le ha empe- 
fado en conocer pormeñoi todos los experi- 
mentos relativos 4 la vacuna, que mira co- 
mo uno de los descubrimientos modernos mas 
ütiles. 


PRIMER DIÂLOGO 
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ENTRE UN: JOVEN on Y UNA SERORA 
:  ANCIANA' SOBRE LAS VENTAJAS!: : . “ii 
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Era vano os s cansais, doctor: mis niños no 5e 50 
meterän à un experimento incierto, cuyas ven- 
tajas. ; qirane) las creeis suficientes para empe- 
farme à renunciar la antigua inoculacion, es. 
tan muy. reprobadas por horbessdigaot de. 
us miconfianzaht1sl2h, sf 58m Sa 
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FILOSOFO, 


:Conoceis, señora, bien 4 esos hombres 
dignos de toda vuestra confianza? ; Estais ins- 
truida de sus miras, motivos y célculos? ;Sa- 
beis que no son del nümero de aquellos mé- 
dicos, de quienes con razon se dixo en tiempo 
de los debates escandalosos sobre la inocula- 
cion, que temian se perdiesen las viruelas, 6 
de los que en una época mas réciente no.se 
han avergonzado de proferir que no era licito, 
sin quebrantar las buenas costumbres, 6 sin 
proteger el libertinage , intentar extinguir el 
origen de esta cruel:enfermedad ? Sin embar- 
go, à pesar de los motivos que puedan mover 
la opinion de esos médicos contra la propaga- 
cion de la vacuna, son tan puros y respetablés 
vuestros sentimientos , y los mios tan desinte- 
resados , que si gustais exÂminarémos sincera= 
mente el pro y contra de una qüestion, sobre 
la qual os interesa tanto el obtener todos los 
conocimientos capaces de decidiros del modo 

“mas conveniente acerca de los EE niños cu 
| se os ha confiado. rehsitvoni 200 
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SENORA. 


Acepto vuestra proposicion, y si disipais 
mis dudas, y respondeis à mis objeciones, Fe- 
lix y Honorio serän vacunados: Mas decidme 
primero, squäles son las ventajas de la vacu- 
na sobre la inoculacion de las viruelas, y cé- 
mo puede proponerse un preservativo mas 
preferible y-mas seguro que ella, quando en 
las viruelas naturales muere la décima parte 
de la especie humana, y en las inoculadas so- 
lamente Ja milésima ? 

“.. 
FILOSOFO. | , 


“! r . z« 
à 


… Responderé por menor 4 esta question: y 
si acaso no’ os pareciese fastidioso ni pedantes= 
_co el que guardemos un cierto érden en esta 
discusion, lo podremos seguir en lo sucesivo: 
Primeramenté, ele inoculacion 5e cuyos-benef- 
cios estoy muy Jejos de ignorar ni de olvidar, 
mata mas de un individuo entre mil. Sise cal 
cula, no segun la experiencia parcial de algu- 
nos inoculadores, cuyo ‘testimonio es mas 6 
menos sospechoso, sino segun un gran nüme- 
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ta Cinco este nümero, y ademas en estos mil 
inoculados Ïas viruelas, 4 pesar de las véntajas 
de su insercion, son una enfermedad grave, 
à lo menos para quarenta que es verdad con2 
Servan las vidas; { pero quäntos sustos y sobre 
saltos no ha costado su consérvacion duranté 
el curso de Ja enfermedad, que dexa algunas 
veces reliquias bien funestas y enfermedades 
crueles? Bu la vacuna no tenemos que temèet 
pinguna de estas suertes desgraciadas. No hay 
una sola victima que con razon pueda atribuir- 
sela hasta la época presente, no obstante que 
se han hecho mas de cien mil experimentos: 
jamas se han visto motivos de inquietud hi sin 
toma alguno que cause sobrésalto, y much | 
menos el que hayan dexado énférmedades stib- 
Seqüentes, ni aquellos vicios déftrüctores, mas 
temibles qué la ancianidad', y qne puéden int. 
dar repentinamente en “objeto de’ léstima y 
pena à esta belleza que desprecia à tantos.ado- 
€ Como se apresuran 4 tributarla in- 
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acaloramiento, y aun vuestra eloqüencia miss 
ma hacen sospechosa la causa que defendeis; 
y si acaso no teneis otras prucbas que añadir 
al bello razonamiento que acabais de hacerme, 
me permitireis que no quede persuadida ni 
convencida, y que me atenga 4 lo que voso- 
tros, espiritus fuertes, mirais como preocupa- 
ciones, 4 pesar de las autoridades mas respe- 
tables, y de la sancion del tiempo, 4 la que 
no:dais bastante crédiro. s 


FILOSOFO. & 


….. Aunque las ventajas que os. he manifes- 
_ tado son las pruebas que mas favoreçen a la 
vacuna, con todo no son las änicas que tengo 
que emplear para vuestro convencimiento ; por 
Jo que os presentaré: un paralelo entre los 
principales caractéres de las viruelas inocula- 
das, y los de la vacuna. ; 

Las viruelas invculadas son siempre vi- 
ruelas, aunque mas benignas y menos mor= 
tiferas; pero al fin son una afeccion contagio- 
sa , una enfermedad general que afecta la cû- 
tis secundariamenté por una crisis, producien+ 
do una erupcion mas 6 menos abundante ; que 
dexa algunas veces deformidades menos temis 
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bles para Felix ; porque no podreis considerar- 
las respecto de Honorina sin estremeceros. 
La vacuna, cuya verdadera naturaleza y 
esencia ignoramos absolutamente, pero que co- 
mocemos por sus numerosos efectos, es una 
enfermedad enteramente distinta de las virue- 
Jas inoculadas : es tan poco temible como la 
aplicacion de un vexigatorio: forma una afec- 
cion local de la parte en donde se deposité la 
gotita de humor vacunal ; y causa una simple 
irritacion, que en seguida comunica una agi= 
tacion y un movimiento general, que preser- 
ya de las viruelas con tanta seguridad como su 
inoculacion, misma, sin ocasionar accidentes 
que desfiguren nn hermoso rostro, sin produ- 
çir. mas. granos que los queise presentan en los 
sitios de las incisiones, y. sin convertir. 4 Ja 
persona que se ha sometido al experimento_ 
Resereatite en un foco de centsgie Tu 
h. | rs | SERORA. té SH RSS 
Me ÉrUE. Sir si 56 Gares) fa HE ; 
… Estas ventajas me parscen reales Ye deci- 
Sas : pero antes de <onvencerme y de admi- 
ir | Écopsadeucie präctica que se deduce de 
las, tengo RE haceros Fenche RjelaReEs à \ 
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FILOSOFO. 


Responderé 4 ellas si puedo; pero permi: 
tidme que os explique primero algunas otras 
ventajas de la vacuna que son consiguientes 
4 las que acabo de referiros. 

La inoculacion de las viruelas, por el he- 
cho mismo de ser una enfermedad general, no 
se practica sin muchas precauciones : las épos 

cas de preñez, denticion, pubertad ; todos los 
âctos que exîgen un grande empleo de Ia fuer: 
za vital, ÿ que son ciertas especies de revolu- 
ciones orgänicas, son, como Vin: sabe; obsté: 
éulos para la inoculacion: La vacuria , afeccion 
local ; puede por el contrario inxerirse en t0= 
dos tiempos y circunstancias , segün 10 tiené 
acreditado Ja experiencia con las prüebas mas 
decisivas: ‘ysi alguños médicos’ ‘Hustradosaconi, 
sejan que no se vacunen Los recien nacidos has 
ta cumplir los dos mesé rimeros, en ps 
periodo el ensayo de la vida 
mutaciones notables en surorgisiaation À 
tan incierta su existencin, ni tampocé en la 
_ época de la denticion; en la que nuevos tord 
o 5 n02Es po orqué 

teman que el desarrollo de Ja vacuna ha 
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mas peligrosos estos momentos criticos, sino 
por no perjudicar 4 una präctica tan benéfica, 
à la que sus adversarios no dexarian de atri- 
buir accidentes que le serian bien agenos, <o- 
mo ya lo hemos visto tantas veces. x È 

Goza ademas la vacuna de algunas otras 
ventajas cuyo conocimiento, se deduce ha- 
ciendo un paralelo entre sus principales cir- i 
cunstancias, y las de las viruelas inoculadasz 
y si esta discusion no os parece demasiado lar- 
ga, y si mi zelo para lograr un convencimien- 
ro que juzgo necesario 4 vuestra felicidad, no 
os parece indiscreto, me tomaré la libertad de 
referiroslas y de haceros conocer Jos hechos 
indubitables , de Los quales. es preciso infira- 
mos que el permutar en vacuna las viruelas, 

es substituir solamente una ligeraenferme- 4 
d 4 otra mas grave, sino el precayer esta 
Fnfermedad grave, Y déstérrarla para siempre 
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sinceramente, esperaré que concluyais vues- 
tro razonamiento sobre las ventaÿas de la va- 
cuna, ÿ las oiré con tañta atencion como gus= 
to; porque voy empezando 4 creer que MD: 
que me habia persuadido contra la vacuna , 6 
no conoce bien todas sus preciosidades, 6 ha 
juzgado conveniente dexarmelas ignorar. | 


FILOSOFO. . 


Supuesto, pues, que me lo permitis, con- 
tinuaré. Las viruelas inoculadas, asi como to- 
das las enfermedades contagiosas que obran en 
todo el sistema, estan sujetas 4 presentar mu- 
chas irregularidades ocasionadas de la salud 
respectiva, y de la energia vital de los indi- 
viduos, cuya reaccion PPONÉNNRÉS con mas 6 
menos fuérza contra el virus, és alguna vez 
bastante “poderosa para impedir que pueda 
obrar su pernicioso efecto ; y éstas anom 
son tan freqüentes comô molestas. PRE 
©! Se observan tambien algunas irregularis 
dades en la vacuna, pero es solo por error del 
lugar que ocupa: sin embargo, aun en este 
caso guarda constantemente mas regularidad 





en su CUrSO ; y quando se notase algun otro 


extravio, es es fâcil y tan poco doloroso el 


4 
\ Mn + 


DE LA VACUNA. 270 
hacer una nueva vacunacion para lograr una 
completa seguridad, que no se tiene dificul- 
tad en volverla 4 practicar en todos aquellos 
en quienes se cree que no se ha desarrollado 
tan patentemente que nos asegure de su efec- 
to preservativo. | | 

Mr. Odier , que es uno de los redactores 
de la Biblioteca britänica , 4 quienes justamen- 
te concedeis una gran confianza, mira à la 
uniformidad en el curso de la vacuna como 
una de sus mayores ventajas: otro efecto que 
no os parecefà menos decisivo, y que tal vez 

_disiparä todas vuestras dudas, se nos ha pre- 
sentado al observar que la inoculacion de 
las virnelas desarrolla en muchos casos enfer- 
medades hereditarias, afecciones escrofulosas, 
_y sobre todo que dexa despues muchas reli- 
“quias, como diviesos, forfinculos, males de 
_ojos &c., mientras que muchas observaciones 
.bien exâctas han probado por el contrario que 
Ja vacuna ha hecho desaparecer ques de 


estas enfermedades. D AA eh: VB NAS 
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bien auténtico en apoyo de lo que acabais de 
decirme? | c £. 


FILOSOFO. 


Vea Vm. aqui uno que no hace mycha 
tiempo que en Ginebra lo observé Mr. Odier, 
y.que se refiere en la Biblioteca britanica. Una 
dama, que'asi como vos supo instruirse y cul- 
tivar su talento, aunque estaba convencida 
absolutamente de las ventajas. de la vacuna, 
hizo inocular las viruelas 4 su hija. La enfer- 
medad fue benigna ; pero despues se le formé 
upa nübe en el 0j0, que costô muchas in 
quietudes el curarsela. Ar. Maunoir , ciru- 
jano afamado, que fue Tamado 4 4 consulta de 
esta enfermedad, vacuné al mismo tiempo 
à un niño que habia algun tiempo que esta- 
ba padeciendo males de ojos muy rebeldes, 
que se curäron durante el desarrollo de la 
vacuna, sin que pueda atribuirse esta Cura 
çion 4 ninguna otra cansa conocida.. por El 
- Este mismo cirujano ha visto desaparecer 

“varias manchas herpéticas de resultas de la va- A 
cunacion. El C: Bts É en Fu 


EFEDTE, 


que. acaba de ue be Ja vacuma Una. 
obra. que deben leer todas das madres con. 5h ÿ 
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mayor interes, viô desaparecer una emicraniæ 
muy rebelde de resultas de una vacuna com- 
plicada con algunos accidentes, y que un in- 
farto en el pulmon y una disposicion escro- 
fulosæ se habian curado por esta misma cau- 
sa. En fin, Mr. Odier, cuya rélacion os de- 
beria haber convencido, cree poder afirmar 
como resultado de un gran numero de obser- 
yaciones que Ja vacuna ha mejorado evidente- 
mente la salud de muchos niños delicados y 
débiles, y asegurado sus pasos inciertos hasta 
entonces en la carrera de la vida, à cuya en- 

* trada parecia deber Lai es ei una muette ee 
matura. F5 ot FR Vigo) 
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1  Estos hechos citados por el jôven filésofo. no son. 


fenômenos aislados. 6. irregulares, ÿ cuya explicacion. no 


se pueda referir 4 una. gran le, de: nuestra orgapizacions 


| porque deben recordar 4 Jos fisiologistas y präcticos 1 ilus- 
_ trados: 1.° los efectos felices de un movimiento fébril en 


_algunos casos de trmicdides crOnicas que Borhaave 


… ha expresado en este aforismo: Febris sæpe sanationisop- 
c tima causa, y que el C: Dumas ha eximinado con gran 


sagacidad en una. memorapremiada en en 1 787 por la an-. 


. tigua Real | Saciedad de Medicina: 2.9 Ja accion general 
de los irritantes de la cuis, como los sinapismos, los ve- 
si gatorios y aun la moxa, en un gran némero de afec- 
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Creo, Señora, suficientes todos los he- 
chos que os acabo de citar, para convenceros 
de las ventajas de la vacuna, y muy propios 
para que os decidais; pero si 4 pesar de ha- 
berlos exäminado , os determinais no obstante, 
como la dama Ginebrina, 4 hacer inocular 4 


de un herpe, del desarrollo repentino de una afeccion 
psrica , de cuyas resultas vemos ceder enfermedades lar- 
gas, y hasta entonces pertinaces , que el comun de los mé- 
dicos y cirujanos atribuye 4 vicios que se manifiestan en 
la superficie del cuerpo despues de haber caminado y he- 
cho mansiones mas 6 menos largas en diferentes puntos 
de las cavidades. Debiendo añadir , que todas las curacio- 
nes espontäneas que vemos de resultas de un excitamien- 
to local muy fuerte, se explican por la doctrina de la irri- 
_ tabilidad y por el influxo de la accion nerviosa. En este 
excitamiento local hiemos fundado el plan curativo que con 
tanta felicidad empleamos el C. Paudin y yo en las en- 
fermedades crônicas del pecho : vexigatorios y sinapismos 
volantes, aplicados sobre la cavidad vital, repitiéndolos 
doce 6 quince veces durante la enfermedad, el hacer res- 
pirar un ayre menos oxigenado que el atmosférico , por 
medio de un aparato particular, Ha inspiracion freqüente 
de agua del éfher solo 6 mezclado con Ia cicuta, y al- 
guna vez con el opio; ÿ el mantener finalmente en el me- 4 
jor estado las funciones del estémago , son las bases fun- 
damentales de nuestro método. curativo ;en el que obran- 
_do- los vexigatorios del mismo modo que obra el estimu- 
Jante vacunal en los casos que se han referido, ros ha 
—parecido muy importante el emplear su uso. nr - 
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vuestros amados nietos, y las viruelas los es: 
cogiesen por victimas de las que sacrifican en- 
tre el nümero determinado de personas que 
las padecen , ;qual seria vuestro dolor viendo | 
naufragar 4 Honorina 6 Felix en un mar en 

que los hicisteis embarcar sobre un débil es- 
quife? : Podriais jamas consolaros despues de 
haber rehusado el modo mas seguro de viajar 
que os ofrecia mi amistad? He concluido , y 
sin embargo escucharé gustoso vuestras obje- 
ciones, 4 las que responderé con toda aquella 
franqueza é ingenuidad que debe formar uno 
de los principales caractéres de un verdadero 
amigo de los hombres y de la verdad. . 


D + 4 ME 


SENORA, PU 7e 
RARE UNE RS 
Estoy casi convencida, y por tanto ape: 

nas me atrevo à presentaros mis dudas, y 4 

- proponeros mis objeciones : mas, pues que 0$ 
_préstais à responderme tan gustoso, os las co- 
 municaré todas por menor ; pero como esta 
| conversacion es ÿa un poco larga, la dexaré- 
À vios para mafaña! STE TS pérmiris ; y cofe 
_ cluirémos entonces una discusion, cuyo resul 
“tido debe influir mucho sobre la felicidad de 
Los dos nifios de vuestra amiga, de aquella bue- 
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na Sofia, cuya sombra tal vez nos escucha, 
y no ignora en el mejor mundo, donde sus 
virtudes la habrän hecho merecedora de un 
Jugar distinguido, la activa solicitud en que 
nos empleamos para exäâminar una qüestion, 
en la que ella tomaria un interes tan grande 
por asegurar la vida de sus amados hijos. 


SEGUNDO DIALOGO. 


CONTINUACION DE LAS VENTAJAS DE LA VA- 
CUNA COMPARADAS CON LAS DE LAS VIRUELAS 
: INOCULADAS, Y EXAMEN DE LAS OBJE- 
 CIONES QUE SE LE HAN PUESTO. 
A: dia siguiente empezäron los interlocu- 
tores este segundo diälogo, segnn habian 
convenido ; pero en este intermedio la parte 
contraria de, Ex vacuna, sto és le. dama. an-. 
gran. eee on a ipserciones son 
como privilegios de aborte de los Jargos 
articulos de Mr. Baume, VE consulté al Dr. 
D. due. despues.….. pero en aquel : tiempo 
Sostenia contra todos que la vacuna era una 
invencion muy perjudicial y que no se po- 4 
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dra preferir 4 Ja inoculacion de las viruelas 
ningun otro preservativo * 


SENORA. 


Buenos dias; mi amado filésofo: mucho he 
reflextonado sobre nuestra ültima sesion; y ha: 
biéndome parecido poco convincentes vuestras . 
razones 4 favor de la vacuna, tengo que ha- 


_ ceros algunas objeciones que creo fundadas. 


 Desde el principio me: pareciô que exâ- 
gerabais el nümero de las personas que mue- 
ren de la inoculacion de las viruelas: D’ Alem- 
bert, uno de vuestros: filésofos yescritor, de 
cuyoïtestimonio no dudareis, despues. de ha- 
ber exâminado con imparcialidad en una diser: 
tacion muy. buena:los resultados. favorables! y 
adversos de las viruèlas, bien sean naturales 6 


_inoculadas, ÿ los argumentos de-los partidas 


rios en su favor ÿ contra, cree poder asegurar 


_que jamas muere \ninguno de la ee 
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dos no se le muriéron mas que quatro personas, 
de las quales tres no quisiéron seguir sus conse- 
jos. Tambien me han asegurado que en el hos- 
pital de niños expésitos de Londres inoculéron 
quatro mil niños, sin que muriese tan solo uno; 
y mi médico el Dr. D... que ha practicado 
tambien un gran nûmero de inoculaciones , no 
ha sido menos feliz: gracias 4 la eleccion, y 4 
las preparaciones que ha sppledio” en, sus 
inoculados, 


riLésoro, 


: Esta objecion, que de ningun modo ataéa 
a es especiosa ; pero sin embargo 
espero probaros que no est funidada; y asi co- 
mo Vm. citaré hechos, y.me valdré de exem> 
plos que me parecen convincentes. bee 
- : En 1776 reyn6 en Ginebra una. epide- 
mia de viruels que hizo perecer 4 doscientas 
‘diez personas, y sin embargo hubo médico que 
asistié entonces 4 quarenta y nueve enfermos, 
sin que se le-muriese tan solo uno. Si racioci- 
nando 4 vuestro modo hubiese. él deducido que 
en general de quarenta y nueve enfermos de 
viruelas no moria uno, le hubiera cruelmén- 4 
te desengañado la continuacion de: su prâctica,s 
paique desde el cincuenta. yiuno al iacuhis 
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y siete todos muriéron; y quando el médico 
hubiese asistido setenta y tres, se le habrian 
muerto siete. 

Este exemplo prueba evidentemente que 
en el calculo de las probabilidades no se pue- 
de establecer nada de positivo sobre observa- 
ciones aisladas y exemplos parciales, sino que 
son necesarios muchos hechos y exemplos para 
poder obtener algunos resultados. Esto es.lo 
que se ha hecho para sacar la proporcion de. 
cinco muertos sobre cada mil inoculados, cu- 
yo cälculo se ha obtenido por los registros mor- 
tuorios de Londres. y Ginebra,.cuya autoridad 
merece mucha mas-confianza que el diario de 

Jos inoculadores, por grandes que sean sus co: 
nocimientos y_probidad. coute bi MAIS 

De qualquiera suerte, Y por mas 6. menos 
considerable que sea el nûmero:: de personàs 
que perezcan de la inoculacion, es muy cons= 
tante que las viruelas inoculadas. pueden ser 

“bastante graves para causar la muerte, y que 
para hacerlas tan benignas como es posible, 
exigen de parte del inoculador precauciones, 
cuidados ÿ conocimientos que no se necesitan, 
para la vacunacion, que puede practicarse, à 
Mepracticaré sin duda en lo sucesivo. ssh la asis- 
“eus de, lo 05 médicos. dép gue qu à oi, Sd gt 
AH TRS Us 
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Esta diferencia me recuerda las objeciones 
que puso un jÜven médico 4 vuéstro Doctor 
D... que se explicé abiertamente contra la 
Vacuna en una sociedad cientifica, diciendo pa- 
ra apoyar su opinion, que por sus medios pre 
paratipos habia logrado preservar de acciden2 
tes 4 todos sus inoculados. Estoy muy lejos de 
Oponerme à los-hechos expuestos por el Doc: 
tor, dixo el -j6vén médico; pero como todos 
cs inoculadores no son tan prâcticos ni tan fe2 
lices. como vos, convendria que M. D... fuese 
el ünico que continuase en la präctica de ‘la 
antigua inoculacion, y que dexase acreditar Y 
Propagar la vacunacion, para la qual no bay. 
inconveniente en que se carezca de esa prâce 
tica tan dilatada, de .esos cofocimientos tai 
profundos , y de esa destreza que ha propor- 
cionado 4 mi compañero el feliz éxito en to2 


dos sus inodlades,: :5:2; 28h, 08 00; 260 
+ 75 FE str H | À ; 
x Fit , ir +. € $ æ & % 
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“Gbmores-sbdiensién soÿ imparcial, La 
esréy: muy distante de querer sostener este 
combate cientifico con una obstinacion ridieu- 
la; confieso que vuestras respuestas destruyen 
mi PAR es Ce + ca persuadit 
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& que vuestra vacuna, que si debemos dar 
crédito 4 sus apasionados, es un descubrimien- 
to tan fecundo en resultados, haya podido ve- 
nirnos de hombres groseros, de aldeanos, de 
un pequeño rinçon del globo tan-poco ilustra- 
do, y de donde segun vuestra opinion ha sac 
lido para esparcirse sobre todas las partes del 
mundo conocido, un beneficio que debe tener 
una influencia tan grande en perfeccionar lo 
fisico de la humanidad ? 


ILÉSOFO. 

… :j Âh señora! ;es posible que me-hagais ess 
# puérilsobjecion ?. & Habeïs olvidado que de- 
bemos el uso de la quina 4 los salvagés, el co- 
nocimiento del iman 4 un pastor , el descubri- 
miento de- esos vidrios mâgicos ( los telesco- 
pios ) ‘ape: nos han alejado los limites del uni- 
verso à juegos de niños, y que diferentes his- 
toriadores de la medicina quieren aun preten- 
der que el hombre.es deudor de muchas salu- 
dables précticas, como los baños, sangrias, 4 
Jos repetidos: xemplos que les han dado los 
animales? El-instinte y-la necesidad obligan 4 
hacer numerosos descubrimientos: lossabiosin- | 
|ventan-poco ‘pero Mopti y fecundos los” 

| e. T | 
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experimentos que la naturaleza présenta sin ser 
preguntada, y los buenos hallazgos casuales, 6 
por mejor decir los beneficios de la Providen- 
cia; y esto mismo es lo que ha sucedido 4 la va: 

cuna, y'a otros muchos descubrimientos que 
la han precedido. 

SENORA. 


 Habeïs satisfecho completamente esta ob- 
jecion , que casi me avergüenzo de haberla he- 
cho; ; pero cômo respondereis 4 esta otra? 

La vacuna es una nueva enfermedad que 
quereis trasladar de los animales al hombre pa- 
ra destruir las viruélas. ; Esta empresa no es 
contraria 4 los principios de la Medicina? ; No 
tien el-hombre bastante: con sus propios mas 
les? ; y no ser4 mucho mas convenienteel ex= 
tinguir:los focos variolosos por medio de las 
precauciones de policia, que por la adquisicion 


de una nueva RE ue dr hD-208 HU #7 2% 
ft #3 ENT SEE Hs er 4 FFE Hi ro LE st pet TES 

| FILGSOFO. bte À F9 se [52 
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Esta Abe Ps es tes con - “poche ' 
bras. Estä probado que los planes 'propuestos 
para:la extincion delos focos variolosos no son. 
PR sino en al Igunos pequeños VA ailes 
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dos terrenos ; que no pudiendo ponerse de 
acuerdo todos los hombres sino con lentitud, 
dificilmente tomarian unänimes las precaucio- 
nes convenientes para una general purifica- 
£ion ; y por 'otra parte.el virus varioloso :est4 
de tal modo sembrado yresparcido, que de las 
infinitas substancias que le conservan, fâcil- 
mente se podrian escapar algunas de los me- 
dios de purificacion, y formar repentinamen- 
te un focotcapaz de ocasionar un nuevo con 
tagio. La. vacuna, que apenas merece elnome 
bre de enfermedad,, con tal‘que se propigue 
de un modo general, es por el contrario un 
preservativo facil y seguro, de modo que siem: 
pre que una generacion entera haya sidor vas 
cunada y no se mantengan ya los focos del 
contagio:varioloso, por medio de las viruelas 
naturales 6 inoculadas, quedarän destruidas 
con el tiempo, y sever4 agotado su origen; y 
la vacuna, que no es directamente contagiosa, 
se acabara fuego que dexen: de inocular. Lue- 
go en esta época se habrän destruido las vi- 
ruelas ÿ la vacuna, y esta no existira mas tien 
po sino el .necesario. para eausar. eh saldable 
cto gs idesasideg. ls nôiep.s ne, à 
Lrobia OUR. LEP USRELUATIRIN El ECTS TE RAS 
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af 


SENORA. 


Esta es otra objecion que debo abandonar; 
pero teniendo presente que las objeciones que 
os he puesto no son-mas que dudas sobre las 
que me quiero ilustrar para decidirme, ten- 
go aun algunas que exponeros; y ai, supues- 
to que no teneis ningun indicio del. cowpox 6 
viruelas de las vacas, no podrä provenir de 
una supercherfa britnica,. 6 de algun ardid 
de los médicos ingleses, que segun: algunos 
son algo sospechosos? ; Ÿ no puede ser que la 
vacuna sea una viruela degenerads , modifica= 
da, y que dimane de un virus varioloso que se 
haya dulcificado y naturalizado de algun mo- 
do en la vaca 4 se se le FA inoculado à : 


FILÉSOFO. ct 5% 
LEsta suposicion, que no esté fundada sobre 
ningun hecho, y que es una acusacion contra 
hombres que han sido tan ütiles à la humani- 
dad, como MM. Simmons, Pearson, Woodville 
y Jenner, 4 quien el gobierno ingles acaba dé 
A la gratitud nacional, concediéndo- 
le una suma de setenta mil Bibras, no os os pue: 
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de impedir el hacer vacunar 4 vuestros nietos 
supuesto que el médico que la ha hecho acon- 
seja la prâctica del nuevo preservativo, y con- 
fiesa tambien que no se debe mirar su hipôte- 
sis como una objecion. Añadiré ademas qué 
“esta opinion no est4 apoyada sobre ningun ex- 
perimento , y despues que se ha conocido que 
el ducado de Glocester no es el ünico parage 
en que se observan las viruelas de las VAcas; 
sino que estos mismos animales se ven atacados 
de ellas en el Devonshire; en el ducado de 
Holstein y en la Lombardia , segun MM. Stro 
meyer Y Sacci, scômo se podria admitir que 
en lugares tan remotos se hubiesen todos con- 
-venido para engañar al universo por réio de 
en fraude, ee causa no se MTS | 


mr nt ES ion 


: Aunque me parece que no os convencefé 
mas sola vez, espero sin embargo oponeros al: 
gunas dificultades , de das que no. “triunfareis 
n fâcilmente. Decis que À a. vacuna preserva 

e las viruelas; mas podreis a asegurar que es: 

: F3 preservativo durarä toda la vida, su- 
|puesto que no le conoceis sino de pocos años 
4 esta parte? ; Me podreis tampoco acte 
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que esta enfermedad, mudando la ‘organiza’ 
cion, no la disponga 4-enfermedades graves, 4 
que la sangre no esté alterada y corrompida 
por el gérmen de las afecciones enfermizas de 
las personas que os suministran el humor va- 
cunal, y que en fin, pues que nacemos con 
el gérmen de las viruelas, no sea necesario su 
desarrollo para la conservacion de la salud, y 
para preservar de muchas enfermedades de- 
puratorias ? GLE | 
pe 

El interes que he tomado en el F0 
miento de la vacuna, me ha obligado 4 cono- 
cer exâctamente todo lo que pertenece 4 él y 
à las viruelas de que nos preserva, y por lo 
mismo puedo satisfacer 4 vuestras nuevas obje- 
ciones con resultados de experimentos. 

Si las pruebas en contrario que se han eme 
pleado para probar el efecto- preservativo de 
Ja vacuna se hubiesen: hecho. pocos dias des- 
pues de haber cesado sus sintomas , ‘ seria real 
vuestra :objecion, ÿ confesaria que no podia 
| responder 4 a ella; pero habiéndose hecho mu- 
chas de ellas en épocas mas remotas, y algu+ 
nas en el ducado de Glocester, veinte, treinta, 
y aun _cincuenta años después del desarrollo 
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de-la vacuna en personas que casnalmente la 
habian adquirido, se puede asegurar que no es 
efimera su virtud preservativa, y que se pue- 
de contar con su efecto durante toda la vida. 

En quanto 4 los accidentes y enfermeda- 
des que temeis sobrevengan despues, como no 
se han verificado en ninguna de las personas 

_ vacunadas casualmente despues de tantos años, 
el objetarlo es ir contra la experiencia, ÿ atri- 
_buir 4 la vacuna males que jamas ha causado, 
para privarse de las utilidades que pueden oca- 
sionar 4 vuestros queridos nietos. | 
. La objecion de qi el pus vacunal puede 
hallarse infectado con los gérmenes de las-en- 
fermedades que padezcan algunas de Jas per- 
_sonas de quienes se extraiga, es diametralmen- 
te opuesta al conocimiento de las leyes de la 
vida; porque el humor contenido en un grano 
| vacunal, que se presenta en qualquier indi- 
_viduo, nada tiene de comun con el vicio escro- 
 fuloso, escorbätico 6 tisico que se le puede 
Este granoy el humor que contiene pro- 
_vienen de una elaboracion local y particular, 
- del mismo modo que se cria un: excelente fru- 
| 10, 6 las flores mas fragantes y olorosas-en. las 
A ramas enredadas en un ärbol venenoso y Ô cu- 


| 
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yas forés esparcen al rededor los ‘olores mas 
desagradables. Esta comparacion no es, como 
quiza creereis , una férmula literaria, sino la 
expresion de un hecho que se refiere al nues- 
tro ; ÿ si miréseis estas reflexiones como iluso- 
rias y sistemäticas, os recordaria que aun en la 
transmision de las viruelas es indiferente para 
el feliz éxîto de la inoculacion el estado de las 
personas-que suministran el virus; y que suge- 
tos atacados de diferentes enfermedades y como 
las astro fe las , escorbuto, galico &c. han su- 
ministrado freqüentemente el mejor gérmen de 
Jas viruelas: siendo maSlextraño el que habien- 
do sacado Dazile este gérmen en un caso de 
urgencia de los granos de un Negro que aca- 
baba de morir de’ unas viruelas confiuentes, 
causÔ su inoculacion unas viruelas las mas be- 
higrias y discretas. Le 


: La otra objecion, de que destruido el gér 
men de las viruelas, quedamos expuestos en lo. 


sucesivo 4 enfermedades depuratorias, es la mé: 
nos fundada ; porque Jos gérmenes de las virue: 


las ñ no éStan dentro de nosotros, sino fuera, y tan’ 


esparcidos los miasmas que causan esta enfer< 
_medad , que con dificultad nos podremos librar 
de ella. Este hecho se. comprueba por la Inva= 
sion de las viruelas en us su reciente 


te 
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comunicacion en Kamtchatka, y en las 5s- 
las del mar del Sur, por no haberse jamas ma- 
nifestado en algunos pueblos salvages, y por 
haberla extinguido en Rode-Island por medio 
de precauciones semejantes 4 las que emplea- 
mos para librarnos de la peste. ae 

De lo dicho resulta que no se debe creer 
la opinion vulgar de‘que existe en nosotros 
el gérmen varioloso ; por lo que esta dificul- 

. tad queda completamente satisfecha, asi como 
igualmente la otra de que las viruelas natura- 
les 6 inoculadas precaven de enfermedades des 
puratorias, contra quienes es eficaz la vacuna. 


SÉRORAS ET LNH NES 


- Quedo completamente convencida de to- 
das vuestras razones , y por lo mismo Felix y. 
Honorina serän vacunados ; pero en fin, :qué 
me responderfais si para terminar nuestra dis- 
Cusion os preguntase, cômo una enfermedad 
local preserva de otra general comores de las 
_Viruelas? ; Cémo un simple grano, una causa 
fan pequeña puede producir un efecto tan 
grande? La misma razon no se resiste 4 creer 
_efectos tan maravillosos y semejantes milagros: 
£Y no es siempre prudente esperar para deci- 
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dirse, la época en que nuevos resultados de ex: 
perimentos y observaciones hayan disipado to- 
das las dudas que obscurecen ahiora la verdad? 


FILOSOFO. 


No puedo ciertamente dar razon de cémo 
se producen estos efectos, tanto en la vacuna 
como en otras muchas operaciones de la natu- 
raleza viviente; pero estoy bien. convencido 
de que no se pueden negar los resultados y 
fenémenos, qualesquiera que sean sus medios 
y causas, y de que se reproducen constante y 
nniformemente. Li éi 

Moier , cuyas jocosidades y épigramas con- 
tra la Medicina miran los médicos filésofos co- 

mo 4 principales causas de la revolucion mé- 
_dica-que experimentamos, y por las qué debe 
colocarse en fin el arte de curar en el nûmero 
de las verdadéras ciencias, ha dicho hablando 
de la virtud somnifera del opio: Opium facit 
* dormire, quia estin co virtus dormitiva. El opio 
- hace dormir. porque tiene una virtud dormitiva. 
+ Esta: misma explicacion se da freqüente* 
 mente en medicina con-un tono magistral ; ÿ 
yo me-hubiera podido tambien valer de otra 
semejante.para responder à vuestra __. 
dons Vvacunda Frs preservar de las vi- 
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ruelas; pero prefero el confesaros con fran- 
queza que ignoro este cémo, y las relaciones 
que puede tener una causa tan pequeña en 
apariencia con un efecto tan grande. ; Mas aca- 
so estoy mejor instruido de otros muchos fe- 
nômenos, como el de la reproduccion, el de 
la naturaleza de muchas enfermedades, de la 
accion de la quina en las fiebres intermitentes, 
de aquel âtomo de veneno, cuyo efecto repen- 
tino ocasiona sûbitamente la muerte; y en fin, 
el de la causa primera de todas las operaciones 
de la vida, de los que no puedo dudar, aun- 
que estan cubiertos con un velo misterioso, y 
en los quales créo como en la influencia pre- 
servativa de la vacuna, porque me han hecho 
ver su existencia multiplicados experimentos ? 
#2. Esta palabrä vômo equivale en muchas cir- 

_‘cunstarcias 4 la de por que, ÿ forma como ella 
… qüestiones irresolubles, Nosotros conocemos la 
| naturaleza por su exterior, pero no hemos let 
_gado aun 4 percibirla interiormente ; y asf v 
viendo 4 4 la vacuna, como nos ha enseñado 4 
… experiencia que preserva” constantemente de 
| Jas viruelas, debemos creer este efecto, por 
Mamgrailfoso é om rer Le 
“nuestra taZOR ET À te 
* La otra objecion, di js sodis prudente 
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aguardar 4 que el tiempo lo decidiese con nue- 
vos experimentos y observaciones, parecia mas 
_propia de los inoculadores de profesion que de 
vos, y asi no comprehendo cômo habeis podi- 
do adoptarla. Se ha vacunado en Inglaterra, 
Francia, Suiza, Alemania, Italia, y aun en 
América, y siempre se han obtenido los mis- 
mos resultados, como nos lo aseguran los ob- 
servadores mas desinteresados. Pasan de dos- 
cientos mil los experimentos hechos; ;:y pedis 
aun otros nuevos, y quereis aguardar à la pos- 
teridad para valéros de un descubrimiento tan 


benéfico, y del que podeis hacer una aplica- 


cion tan feliz? ; : Ah, señora! os exhorto en 

nombre de ie amada Sofia, que os ha en- 
cargado la crianza de'sus hijos, 4 que no du- 
deis por mas tiempo, pues tal vez nos rodear4 
en este momento una atmôsfera variolosa en 


la que esten expuestos Felix y Honorina. Si 


les inoculäsemos las viruelas ordinarias, quiz 
les resultarian accidentes perjudiciales que no 
puede causar la vacuna, pues sus ventajas se 
os han demostrado, y satisfecho tambien vues 
tras dudas y 6bjeciones ; ; y supuesto que estas 
eran infundadas, solo os resta el cumplir la ; pa: 


| Jabra que me disteis al principio _- nuestra &- 


primera conversacion. 


dei 
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No fuéron inûtiles los esfuerzos del jéven 
flésofo, pues al siguiente dia presenciô la va- 
cunacion de Felix y Honorina, con lo que le 
quedéron deudores del beneficio inapreciable 
de poder exponerse impunemente al contagio 
varioloso que reynaba entonces con mucha 


füerza. ge as 
CAPITULO IV. 


Continuacion del misImo asuntoe 


EH. es conocer las dun objeciones 
que han presentado contra la propagacion de 
là vacuna los ciegos preocupados,, y un corto 
nümero de médicos que viven de la asistencia 

4 virolentos , y de su inoculacion. … 
28 como me ss sido Ra | y. con sn vs an 
taja que tiene el amor de sus, semejantes, y.de 
la verdad sobre la mala fe, la ignorancia ÿ. el 
miserable egoismo, se han agregado. despues 
experimentos su puestos y falsas “observaciones: 
se. ha dicho sin -prueba ni autoridad » ÿ pres 
-sentado algunos. hechos baxo de un falso pun: 
to de vista, que la vacuna no.era. constantes 
un preservativo, y que sus sers 


eranpeligrosos y aun mortales, , 


» 
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Es cierto que algunos niños vacunados 
han padecido despues las viruelas; pero esto 
dependié de no haber producido efecto su va- 
éunacion, halläsdose estos vacunados en el 
fnismo caso que los sugetos éuyo organismo 
no-se ha modificado y alterado de manera que 
puedan exponerse libremente 4 la accion de 
los miasmas variolosos.  : 

En quanto 4 las victimas que se alegan 
contra Ja vaèuna, no hay observacion algu- 
na bien comprobada que. manifeste todas-slas 
éircunstancias de los hechos ‘alegados « 
ébjecion qe prucbe nada: en -favor: de “los 


énémigos ‘del’ rie de SAR de 


Fenner.»,8148.5 2. 
ÆEsta es 14 ‘exâcta Pr ÿ el Pr de 
Ja”opinion que han adoptado’sobre la vacuna 
hombres desinteresados , y cuyos: ‘nombresicé= 


Iebres al mismo tiémpo que réspétables; como 
$on los del Séñor Joseph Banñck, Pearson, Sim 


imons, Stroméyer, Pfaÿ Dé Carro, dela 


ve, Odier, Thonret de Liañcourt, "Chausier} 


Pinel, le Reux, Halle Sabatier cv die 


contraposicion de los nombres -obseuros de tm 


Tap,un Chapôn, Baume, Dhufai, Goetz &c. &c. 


deben ilustrar al püblico sobre susiverdaderos 
intereses, fr empeñarlo 4 que réchace con una 
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justa indignacion los consejos pérfidos que le 
dan algunos hombres miserables, para fundar 
sus ventajas personales sobre los males y erro- 
rés de la humanidad. 

De este modo podria concluir el exâmen 
de las objeciones hechas contra la vacuna; sit 
embargo, no queriendo que por ‘un éxceso de 
filantropia se me acuse de una injusta parcia- 
lidad ; >: persuadido por otra parte de que la 
exposicion de los hechos es mucho'mas con- 
vincènte que las autoridades, voy'4 exâminar 
algo por menor las nuevas: objeciones del ciu: 
dadano Baume, ya carta que: el’ ciudadano 
Dufoi ha hecho insetar en los pequeños car: 
teles ÿy en el diario de Jos debates: : + 

La obra en que el ciudadano Baume ha 
publicado estas nuevas objeciones. sé intitula: 
Perjuicios de laivacunademostrados por hee 
chos auténticos &rc. Se dice que presenta en st 
réspuesta 4’la junta comisionada muchos he- 


| <hos: ‘que ya se han refutado, y ÿ que añadé: als 


LUE 


günos-otros que no son conclnyéntés, citando 
como que, ban sido vacunados algunos niños 


que no lo fuéron, 6 en quienes la inoculacion 
de la vacuna no produxo ningun efecto. Atri- 


buye ademas 4 esta operacion accidentes que 


_ de ningun modo le corresponden, y gradua en 


* 
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fin de afecciones graves y extraordinarias las 
circunstancias mas simples que se han pre- 
sentado durante el curso de la vacunacion. 
Onitiré al lector las frases oratorias y.pa- 


téticas de Mr. Baume, presentändole sola- . 


mente los hechos sobre los quales intenta fun: 
dar sus formidables objeciones. 


Primer hecho. : . » 


Sigue aun Ja observacion del niño Blondeau, 


pero tan desfigurada y alterada, que es.del 


todo diférente dé la relacion que hizo el ciu- 


dadano Goctz, no obstante que su intento era 


Nue. 4 la vacuna. :& 


ei s. 
ES : à 5h 


. Dice oi c. Baorie No es cierto que es: 


que el niño Blondeau. teniñoBlondeau haya 
tuvo granos variolosos  tenido granos variolo- 


bien caracterizados, sos ; como pretende 
acompañados de ca- Mr.Baume, sino una 
lentura al-dia octa-  ülcera variolosa oca- 


(3 


Vorbis _ sionada: de la incision 

g: à 2 fr COR EST CU LEA PE Ÿ- profunda que Je hi- 

ilot mi. «x déronsendasque de- 

ps 25 ban 0 te -positéron una porcion 

dtare or She G ee CR de virus | 
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Deseosa, la junta 
de asegurarse, y de 


evitar dudas sobre la 


FR ER de:'estas vi- 


ruelas, tomé el pus de 


las de Blondeau para 
inocular 4 dos niños, 
de, los quales el uno, 
Iamado Carlos Lava- 


dette, tuvo las viruelas 


mas completas,salién- 
dole cerça de cien gra- 
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Véase la respuesta 4 
la carta de Mr. Goetz 
pigina 233. 

«No, Rabat po- 
Ris elaborarse ni des- 
componerse el virus 
varioloso en la incision 
de Blondeau, era natu- 
ral que inoculandocon 
este mismo virus, re- 


sultasen las viruelas. 


Véase aun la respues- 


ta dada à Mr. Goetz. 


& 1:68 

nos ; sucediendo esto SR 
-mismo 4 su. hermano LE À 
de leche, 4 ae bn remit 1e 
Lonlsaute inocnlé- 

Ton. F4 448 à : «T per tv} ge Ta 
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Êx (Una cars de Gi- + wa Lot a cadaspor | 


ncbra, dice À 
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: los. doter. 


Baume es :anonima, 


rma h. yrel:Dr. Odier, co- 


nocido. muybien por 
sus-luces y. ra 
OV: 1 + 
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azote de las viruelas; 
y añade que los vaci- 
nados tampoco se li- 
bertan ya de su con- 
tagio. 
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escribié en 3 de abril 
que de mas de 1800 
vacunados que habia, 
ninguno contraxo las 
viruelas, 4 pesar de 
habérselas inoculado, 
y de haberse expues- 
to 4 su contagio. 
Ruego al püblico 
y 4 Mr. Baume que 
vuelvan 4 ver lo que 
tengo dicho sobre es- 
tas cartas, que cita co- 


‘mo autoridades, sin 


nombrar à los sugetos 
‘que se las han escrito: 


Tercer hecho. 


Viviendo el C. Co-. 
Ilard en casa del C. 


Bernard , director de 
forages , hizo vacu- 
nar 4 su hija, de edad 
de 10 4 12 años, cu- 
ÿoBe ta pet- 


fectamente 4 gusto del 


Una certificacion 


_ del padre de esta ni- 


ña, dada con fecha 29 
de noviembre , prueba 
que no tuvo efecto su 


‘‘vacunacion® Este do- 
cumento justificativo 
se conserva en el artf- 


- « 


STATS 
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operador y de los pa- 
dres; pero à los nue- 
ve Ô diez dias despues 
de haber hecho su 
-curso los efectos de la 
vacuna, le saliéron las 


viruelas en todo su. 


cuerpo, cuyo conta- 
gio adquirié de un 
_hermanito suyo que 
las padecia. 
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culo de la junta cen- 
tral sobre la vacuna. 


Quarte pie 


Habiendo ra 
-el hospicio del Oest, 
situado mas allé de la 
_calle de Seves, en don- 

de la junta hace los 
experimentos sobre la 


n vacuna, vi un nino de 
-4 0 $ meses colocado 


en el nûüm, 25 de Ja 
ss de convalecencia, 
"qu 


e segun me infor 
pire Hamaba Juan 
is  Hacquenet el 





qualhabia quarenta 6 


Sole la vacuna- 
cion de este niño ha 
contestado la junta 
médica, cuya autori- 
_dad reconoce y respe- . 
ta Mr. Baume. | 
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cincuenta dias qué se 
_le vacun6 ; habiendo 
… producido esta opera- 
cion suefecto regular. 
Me informäron tam- 
bien las enfermeras 
que habia sido muy 
fuerte la calentura 


que le sobrevino, y 


que un mes des- 
pues de su vacunacion 
se le hizo la contra- 
prueba de inocularte 
las viruelas, de que 


le resulté 4 les ocho 


6 nueve dias despues 
calentura, seguida de 
una-erupcion general 
de viruelas.en todo su 


cuerpo. En 18 de no- 


viembre , que fue 
quando vi 4 este ni- 
ño , estaba en el sex- 


to 6 séptimo dia de la 


MY LI 
erupcion variolosa , y 
aun se le veian las 
_manchas y cicatrices 
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de la vacuna: lo que 
no dexa duda sobre 
Jos efectos de estas dos 
inoculaciones , que 
pueden ver los incré- 
dulos durante mas de 
un mes, respecto 4 
que las manchas de las 
dos operaciones son 
“tan marcadas que cier- 
tamente durarän mas 
alla de este término. 


Gite hecho. 


Este quinto hecho, que el C. Basinoi pre: . 
F4 à su modo, es uno'de los mas notables, 
y lo refiere este anti-vacunador del modo si- 


guiente, 


prés 


El C. Goupi, ne- 

_ gociante en la calle de 

Thot nüm. 63, 
hombre que reune las 
| qualidades de honra- 

do, inteligente y ve- 
is ha referi- 


k. 
+ 
 &Q 


Ca 


"y È 


ro La junta central 
conserva una :certifi-. 


cacion del C. Lafisse, 


de fecha de $ de abril, 


en la que este reco- 
mendable médico asi 


por sus conocimientos 
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do el cruel aconteci- 
miento que ha pene- 
trado su corazon y el 
de su esposa con el 
mas vivo dolor. Per- 


suadido de algunos 


amigos que le asegu- 
raron que la vacu- 
na no era enfermedad 
peligrosa, y que pre- 
cavia para siempre 
de las viruelas, cedié 
4 Sus instancias y à las 


del C. Colon, per- 


mitiendo que este va- 
cunase 4 sus dos hijos, 


de 5 años de edad el 
uno, y.elotro de cerca 
de 2. Con el pus va- 


cunal del hijo mayor 
se hizo la inoculacion 
del menor: se le pre- 


vino al vacunador 


que este niño padecia. 
asagre en la cabeza, 
no obstante que en 


el resto de su cuerpo 
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cientificos, como pof 
su desinterés y severa 
probidad, certifica que 
el niño de que se tra- 
ta muriô de una ça- 
lentura remitente. 
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se hallaba bueno y 
fuerte ; y añadiô que 
no habia tomado mas 
pecho que el de su 
madre. +. 

Segun opinion de 
los partidarios de Îa 
vacuna, puede esta 
inocularse en qual- 
quier tiempo ; edad 
y circunstancias sin 
peligro alguno. Este 
niño fue vacunado en 


6 de febrero. El dia 


LA 
10 ya se noto En 


las picaduras el efec- 
to ordinario de la va- 


cuna. El 12 habién-. 


dose aumentado la in- 
flamacion de los gra- 
nos vacunales, le so- 
brevino una fuerte ca- 


lentura,que fue sub-.. : 
seguida al dia siguien- 


te de una erupcion 


ir de grue- 


a HS y entera- 


15 
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Mr. Baume crey6 
añadir 4 la muerte de 
este niño otros muchos 
casos referidos en la 
obra de Woodville; 
pero estos hechos son 
de aquellos en quie- 
nes atacando à un 
tiempo mismo la va- 
cuna y las viruelas, 
han resultado acciden- | 
tes, sobre cuyo parti- 
culat hemos tratado 
ya lo suficiente. 


mente 
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semejantes à 
los que se presentiron 
en Îas picaduras, en 
Ja cabecita, cara y nal- 
gas. Los sintomas fué- 
ronaumentandose has- 


ta el 18; y por die: 


tâmen de varios vacu- 


nadores, 4 quienescon- 


sultäron , se le aplicéz 
ron dos veces los vez 
Xigatorios. El dia 2r 
le sobreviniéron deliz 
rios y convulsionés 
que acabäron con su 
vida al dia siguienfe, 
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habiéndose conserva- A 

do casi siempre el mis- DEN 4 

mo grosor de los-gra- M; 

nos. es "518 20E 62 mobs 
 Sexto Ho FRS Rio 


Mr. Baume lo presenta 4 cs lie nés | 


ca del modo siguiente. 


Despues de confir- 
maros la carta que tu- 


ve el honor de dirigi- 


, [A 
. 


Es contest que 
murié este niño ; pe- 


ro fue de resultas de 
rt d ’ 
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ros, con fecha de 21 
del mes pasado, voy à 
anunciaros un nuevo 
acontecimiento mas 
desgraciado y decisi- 
vo, si puede ser, que 
el contenido en mi 
anterior. Uno de los 
hijos del C. Lelitz, 


comerciante , que vi- 


ve en la calle de Apo- 


Ïine nüm. 27, ha 
muerto en I4 de 
_ marzo de resultas de 
. la operacion de la va- 


cuna que se le habia ; 


_hecho catorce dias an- 
tes. El efecto en las 
picaduras no fue muy 
considerable ; pero ha- 
_ciael séptimodiaatacé 
su pulmon el virus va- 
cunal, ocasionändole 
una tos acompañada 
de irritacion, ÿ una: 
: | dentera insufrible : es- 


108 sintomas se fuéron 


F3. 


L 


Pa - 


una enfermedad que 
Mr. Baume ha des- 
crito muy mal, y que 
tal vez puede que no 
conozca, y de una en- 
fermedad  indepen- 
diente de‘la vacuna, de 
una angina poliposa, 
cuyo hecho esta tes- 
tificado por el ciuda- 
dano Moore, médico 
comadron. 


RO ARTE -LÉRFETE 
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siempre aumentando 
en términos que la tos 
se hizo sofocante ; 

no pudiendo ya respi- 
xar, se ahogé. Tales la 
expresionde lospadres 
y asistentes;"y 05 ase- 
guro, ciudadanos, que 
no hahabidoeneste sue 
ceso desgraciado nin- 
gun defecto que pueda 
atribuirse 4 persona al- 
guna, sino à la misma 
vacunacion. Este niño 
gozaba de la mas be- 
la salud, no padecia 
usagre nierupcion al- 
guna, de modo que 
jamas habrä vacunado 


Ja junta un sugeto mas 


bello y sano. En fin, à 


por expresarme con 
las mismas voces de 
sus padres, diré que 
clos hubieran puesto 
todos sus bienes en ca- 
beza de este niño : que- 


PTS LL NIET 
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riéndome dar una idea 
de lo sucedido me hi- 
ciéron ver à una de 
sus hermanas; y efec- 
- tivamente no he visto 
nunca un sugeto me- 
jor constituido. Tam- 
poco podemos acusar 
al vacunador , porque 
en nombrändole esta- 
reis seguros de que el 
nino ha estado baxo 
la direccion de un 
| profesor que reune la . 
-prudencia con sus ta- 
lentos , y que no es 
-novicio en los experi= 
 mentos sobre la va- SRE De Sr er 
cuna. & D. 
No me detendré mas tiempo enel examen 
_de Los perjuicios de la vacuna; porque los que 
no estuvieren bastante convencidos por las 
_ respuestas que he dado 4 los fénémenos que 
Mr. Baume presenta alterados y desfigurados 
_ con solo el fin de hacer objeciones, pueden 
E sblter en el näméro del mes de abril del 
… diario de Medicina por los ciwdadanos le Roux, 


k 


e 
& 
. 
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Boyer y Corvisart, en donde hallarän 1os do- 
cumentos de oficio que desmienten todos los 
hechos en que se funda el-anti-vacunador: 
Vamos à ver si la carta del.comadron Du: 
Jai ser4 mas dificil de refutar.-Esta carta esté 
escrita con un énfasis digno de Tomas Diafo- 


rus , 6 de... 


Despues de los hechos 
 abrimos los ojos. 

La hija de Crons- 
mier , peluquero en la 
calle de S. Honorato 
nümero 104, cerca de 


la de Arbol-seco, fue 


vacunada en 18 de 
febrero. Al octavo dia 
se presentô la erup- 
cion, siendo tan her- 


mosos los granos, que 


Es cierto que la ni- 
fa que sirve de obje- 
to de la observacion 
del Sr, Dufai tuvo 
una enfermedad erup- 
tiva 4 conseqüencia de 
la vacunacion ; pero 


esta enfermedad “no 


fue la de viruelas, 
pues la inoculacion 


_ quese h1zo con el-pus 


: SL ot . 
empaparon hilas con 


el Hcor que ‘contenian 
q 

para remitirlas bien 

custodiadas 4 diversas 


extrajido de las vexi- 
guillasquese manifes- 

täron sobre las distin=. 
tas partes del cuerpo 


de là niña Cronsmier, 


provincias. A1 onceno 


dia se deprimiéron los 


_ 


n6 produxo efecto en 


_ninguno de los cinco … 
granos, y. le sobrevi- : niños que se sujetäron. 
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niéron vémitos bilio- 


sos, y calentura que le 


duré cerca de quarenta 
y ocho horas. Se le ad- 


ministro la ipecacua- 


na , y dos dias despues 
le diéron dos onzas de 
man, con lo que-si- 
gui6 bien la niña has- 
ta el 8 de abril,-en 
cuyo tiempo le vinié- 
ron hipos, nâuseas y 
vomitos, y finalmente 
todos los sintomas que 
precéden 4 una erup- 
cion variolosa, la que 


se verificé el dia 10, 
presentändose prime 


ramente en la cabeza, 


luego en la vulva, y 
 -despües en Rs 


SEMAEUE. 


ris 3 Tati 


3:17 
4 esta prueba decisi- 
va. Lo restante de la 
carta es ageno del he- 
cho que aquise trata, 
y solamente prueba 
que el. Sr. Dufai ha 
abandonado, … igual- 
mente . su, educacion 
literaria que la mé- 
dica. 


. À À 1 ‘ «7 
OS EMRES IGHRISE. 


De todo esta mt RRe sie los pretendidos 
| upor in CN opuestos como -objeciones 4 los 
_-partidarios de la vacuna, no presentan al lec- 
or imparcial, sino-hechos supuestos, 6 desña- 





dos con dr y RAA Los oposi- 
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tores han disimulado muy mal sus miras é in. 
#ereses: como inoculadores de profesion que- 
rian poder cortar los progresos de un descu- 
brimiento que’ los hiciese inütiles. Oxal4 
que el püblico ilustrado-conozca sus intencio- 
nes depravadas, que rechace y desprecie sus 
conséjos perjudiciales , y que decida en fin la 
‘qüestion de saber si estos infelices calum- 
“niadores que‘quieren abusar de su bondad', no 
deberian mas bien ser castigados por la vara 
de la justicia que por el nc de la sâtira. 


La 


_ CAPITULO v 


Continuacion del exdmen : de las os de 
rigidas contra la vacuna: “ardides y conductæ 


industriosa de un célebre inoculador, j 


4 À 


1: acontecimientos desgraciados sobre que 


apoya sus reclamaciones Mr. Baume mt en- 
_ fermedad eruptiva de la niña Crosmier , y otros 


 -müchos hechos inventados y: desnaturalizados, à 


-nada pruëban. contra la-benignidad y:certi- 


-dimbre del-efecto preservativo de la vacuna. 
- & Serän < acaso mas felices los: “opositores en lo 
_sucesivo? ; Léa en fin un dia en que he ; 


Fr, 


pédet 
11 


dy, 


LL 


Fe 


… 
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riotes experimentos les presenten una obser- 
vacion bien auténtica de accidentes ocasiona- 
dos por la vacunacion 6 de invasion de vi- 
ruelas despues de la vacuna ? Es probable que 
se presente este fenômeno irregular 6 anoma- 
la, y aun sorprehende el que no se haya ob= 
servado ya. 

En uno de los monitores ingleses lei- ha= 
ce algunos dias lo siguiente : ;, La vacuna es 
en el dia el negocio mas importante ; y el ob- 
jeto de todas las discusiones: unos la prote- 
gen, otros la rechazan: se habla de sus per- 
juicios y de sus ventajas; y tanto sus protec- 
tores, como sus opositores citan hechos, pré- 
sentan documentos justificativos, y atestiguan 
con personas mas © menos respetables. | 

No seria extraño que entre las observa- 
ciones citadas por Jos contrarios hubiese alou- 
nas que probasen en efecto qe la vacuna ha- 
bia ocasionado accidentes, 6 que no presérva- 


ba de Jas viruelas ; pero esto ;qué probaria? 
éacaso la naturaleza no tiene mas que un ti- 


po? no sigue todas las vias ” produce mons- 
truos y anomalias? en fin, ;estan demarca- 


dos los limites de lo posible ? ano existèn 
‘éxemplos de algunas personas que han pade: 
: cido/varias: veces las viruelas ; HiqRe por esfo 


n°0 
M 
+ 
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nadie haya dudado del efecto preservativo de 
la inoculacion?. 

Un solo.hecho no puede destruir 4 otro; 
y quando pasan quizä de doscientos mil expe- 
rimentos los hechos hasta el dia, que prueban 
la propiedad -preservativa de la vacuna, uno, 
dos y veinte casos en que no verificara esta pro- 
piedad, no:podrian contrarestar 4 doscientos 
mil, ni deberian mirarse como verdaderas ob. 
jeciones. À 
cé Estas nd se ee tener siem- 
sue presentes,. si se quiere.dar el justo v valor 
à Jas. _objeciones contra la vacuna: es necesa- 
rio tambien:no perder de. vista otra conside- 
xacion no menos importante, y. relativa 4 los 
intereses: particulares y profesion de los suge- 
tos que hacen.las objeciones. El arte de in- 
ocular es uno de los mas lucrativoss spues. 
-cômo habian de permitir los inoculadores que 
se, propagase la nueva practica que tanto, per- . 
cjudica 4 sus, intereses » sin. -declamar. contra 
_ella, y oponerse con os medios les “a * 
du ou # AT 2 PR > d 


“amer Y. buscat a ri sn oponer-. 


Log esos de la agé dos unos ca- 4 
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Jumniadores sin vergüenza han publicado ob- 
servaciones falsas y hechos enteramente alte- 
rados, y sin querer suscribir su nombre, que 
goza de cierta reputacion , 4 los nombres obs- 
curos de Jos demas, motivan dudas tirando 4 
temporizar, y pidiendo para decidirse positi- 
vamente 4 renunciar la inoculacion y acon- 
sejar la operacion de la vacuna, experimen- 
tos dificiles 6 muy remotos, y abusando de 
la confianza que se han tomado, originan obs- 
tâculos, y exîgen condiciones imposibles de 
cumplir, y por una serie bien combinada de 
intrigas y rodeos privan 4 muchas personas de 
Jos beneficios de la vacunacion. 

Estos hombres astutos y desinteresados en 
Ja apariencia son los mas perjudiciales: san- 
sion del tiempo, préctica dilatada ,  purifica- 
cion de humores , peligros de una grande pre- 
cipitacion &rc. be: , Son las expresiones de que 
se valén comunmente : ;oxal4 que el püblico 
conozca y penetre los vs motivos de 
Jos que las profieren , como tambien que son 
los ünicos medios para rétardar un corto tiem- 
po Ja caida de las ( casas de. inoculacion! F4 
. La siguiente anécdota nos hard ver algo 
del procedimiento de estos Res à 
“his à despreciables. nn? 


D 


x 
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El C. Moreau, que vive calle de San An< 
dres de las Artes, queria vacunar un niño su< 
yo, à cuyo fin consultô con el C. Desessarts. 
Este médico habia asegurado 4 sus queridos 
compañeros de la Sociedad médica de Louvre, 
que no era enemigo de la vacuna; pero es de 
advertir que al mismo tiempo tenia una casa 
de inoculacion que mantener: £qué partido 
tomaria en este apuro? En verdad que el doc- 
tor dié un golpe maestro: aprobé la vacuna- 
cion, y afirm al padre que podia ser muy 
ventajess para su hijo; pero que en atencion 
4 que era muy sospechoso el pus vacunal que 
habia en Paris, era necesario hacerlo venir de 
Inglaterra, que es su primer origen, 6 deci- 
dirse por la antigua inoculacion : 4 conseqüen- 
cia se remitié el niño al C. Desessarts, y ac- 
tualmente se halla en su casa de inoculé 

cion. ? 

+Oxalé que este helho sirva ide leccion ! 
i oxalâ que mis conciudadanos : instruidos sobre 
sus verdaderos intereses no dudenmas entre 
la Sport y las vanas hipôtesis ; entre la 


sant Bo una vacunacion no se paga nada, 6 D mas 
dos 6 tres luises. El CG: Moreau ha dado quince luises al 
_G Desessarts. La diférencia de EX 4 quince es cs doc) 
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È 
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voz de la filantropia y los consejos dictados 
por el egoismo; entre les médicos distingui- 
dos y sabios mas recomendables que han he- 
cho vacunar à sus propios hijos, y los hom- 
bres obscuros é interesados, malos abogados de 
una causa peor, que defienden solamente por 
sus intereses personales, que se hallan en opo- 
sicion con el interes general de toda la huma- 


nidad ! 
LLRRO : LV. 


GAP ETIUTLO.T 


Qüestiones relativas d diferentes experimentos 
sobre la vacuna para darla mayor ex- 7 
tension médica.- 


FH. procurado reunir y ordenar los princi- 
pales resultados de los experimentos de la va- 
_Cuna; y sin embargo de esta coleccion de he- 
chos tan numerosos y variados, quedan aun 
por decidirse muchas qüestiones interesantes; 
y aurque nada aumenten Ja certidumbre del 
efecto preservativo de la vacuna, las nuevas 
‘indagaciones y ensayos que se hagan, servirän 
para enriquecer la ciencia médica con muchas 
| verdades “importantes, 3 
ï | x 3 
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La parte médica de la vacuna, dicen los 
miembros de la junta central, adquirira sin 
duda una extension, cuyos limites no se pueden 
calcular. En efecto, si consideramos este asun- 
ta baxo todos sus aspectos, y si para poder ser 
nuevamente mas ütiles, reflexionamos el pun- 
to à que nos han conducido los hechos cono- 
cidos , verémos aumentarse el horizonte de los 
descubrimientos, y ofrecer de algun modo 4 
la coleccion de los hechos que tenemos, nue- 
vos resultados de experimentos y observacio= 
nes. Estos hechos ulteriores deben aclararse 
por las siguientes qüestiones , que tal vez serän 
objeto principal de las indagaciones posteriores. 


Primera qüestion. 


#5 29 puede determinar la época fixa y 
cierta del origen de la vacuna ? ; qul sera la 
causa primitiva del cowpox ? ;es solo Glocester 
el änico lugar del globo en que esta enfer- 
medad parece indigena y Y Su transmision de 
la vaca al hombre no ofrece un fenémeno , de 
cuya naturaleza nos podriamos instruir } Of 

_comparaciones de la patologia comparada, 
quando esta ciencia no menos âtil y fecunda 
en resultados que la anatomia de los anima: 

-_ les, haya hecho algunos progrésos ? 
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Segunda qgüestion. 


& Podriamos sujetar 4 diferentes analisis el 
virus vacunal sin exîgir demasiado 4 la qui- 
mica, y sin desconocer las leyes de la vida Y 
Jas de afinidad? ; perderia él sus propiedades 
mezclandolo cen diferentes äcidos ? la luz cu- 
ya influencia en muchas circunstancias parece 
tiene un influxo quimico muy notable, ;: no 

-podria alterar y destruir estas mismas propie- 
dades del pus, vacunal , si los vidrios entre 
los quales se conserva no estan bien cerrados y 
en parage obscuro? *ademas ; los otros agen- 
tes quimicos no causarian algun efecto en el 
wirus vacunal? sy si se sometiese al experi- 
Mmento mismo que hizo Cruickshank sobre el 


pus varioloso , perderia su principal propie- 
dad : Lie 


x Véase el capitulo sobre la conservacion de la va- 
cuna. de 
_ 2 Cruickshank inoculé 4 tres ner en el brazo iz- 
quierdo con el pus que expuso, durante algunos minutos, 
4 una corriente del gas écido RTS _oxigenado. En el 
brazo derecho los inoculé con el pus solamente. Las pri- 
_Meras incisiones no tuviéron efecto alguno; pero las del 
brazo derecho lo produxéron muy grande. Este experi- 
-mento se ha vuelto â repetir, y pe ba dado el mismo 
-resultado. 


: 
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Tercera gestion. 


En las personas que han padecido antes 
las viruelas no prende la verdadera vacuna; 
pero les causa por lo comun una afeccion par- 
ticular Ilamada falsa vacuna, que produce una 
secrecion diferente de la que se forma en los 
granos de la verdadera: ; de qué naturaleza es 
el producto de esta secrecion? ;se diferencia 
esencialmente del pus ordinario y de la sero- 
sidad purulenta ? y en el caso de la falsa va- 
cuna, ; el virus vacunal obra como un estimu- 
Jante qualquiera, 6 conservarä algo de su pro- 
piedad especifica? Lo que podriamos averiguar 
comparando los eféctos producidos por la in- 
sercion de esta materia, con los de la del pus 
de una ülcera no contagiosa. 


| Quaria gission. er 
ES RS 


Los tenetietos de la vacuria" ; podrän < ex- 
hé hasta en los animales,  Y. libertar, por 
exemplo, a Jos carneros -de la morriña, € enfer- 
_medad tan contagiosa y. mortifera, y cuya na= 
turaleza parece tener .alguna analogia con las 
viruelas? Por otro lado, sel estimulo que cau- 
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sa el humor vacunal es general, 6 sus efectos, 
asi como los de otros virus y venenos, se limi- 
tarân 4 solo alguna especie de animales afecta- 
dos especificamente por estas causas irritantes? 


Quinta güestion. 


; Cémo obrarä la accion del virus vacu- : 
nal en las diferentes partes del cuerpo? depo- 
sitado en los labios, narices &c. sin hacer an- 
tes alguna incision, sobrara del mismo modo 
que quando se le inocula por medio de:la ope- 
racion regular? Diluido en agua, y luego in- 
troducido en la uretra y vagina por medio de 
una xeringuilla ? , &no podria originar una 2e 
nofrea del-mismo modo que lo hace el virus 
venéreo, 6 una nueva especie de blemorragia, 
sin que se forme grano ni vexiguilla alguna? 


Sexta qgüestion. | 


Æn los casos en que la vacunacion se ha 
_ + Es inütil demostrar que el practicar estos experi- 

_ mentos en los animales vivos serd mucho menos cruel que 
É os tormentos atroces 4 que los someten ciertos fisiologis- | 
tas modernos , sacrificando 4 los pobres animales, Aou 


dignos de nuestra piedäd. | 


: 


528 DE LA "NOCULACION 

repetido inütilmente en los adultos,-#n0 seria 
de esperar que tenga mejor éxito una nueva 
Vacunacion preparando antes el sitio en.que se 
ha de operar, y aplicando un sinapismo 6 ve- 
xigatorio que lo irriten ? Por otra parte, ; obra- 
rà el virus vacunal sobre las superficies herpé- 
ticas y erisipelatosas? Y supnesto que la efica- 
cia de este virus ha curado evidentemente al- 
guna vez enfermedades graves, ;no podria- 
mos mirarlo como un nuevo agente medicinal, 
ÿ Como un irritante particular que se podria 
emplear en algunos casos de enfermedad ? 


Fe CAPITULO IL 


Adicion al articulo en al. origen. 


de la vacuna. + OST à 


Qi en Jas ciencias se presenta un punto 


que fixa la atencion, ÿ convida 4 que un gran. 


nümero de observadores hagan sus indagacio- 
nes, se multiplican desde luego los expeïrimen- 





La 


tos, se aumenta y extiende el objeto, y cada # 
dia va mudando de semblante, segun se “haten 
los progresos cientificos. Esto mismo ha suce- 
dido con la vacuna, despues de haber reuni- … 

do los hechos principales que constituyen el … 


4 


De 
. 
; 
{ 
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estado presente de este descubrimiento; y quan- 
do trabajaba esta obra conoci que no estaba 
completa mi coleccion, y que carecia de mu- 
chas relaciones modernas. 

Esto me ha obligado 4 presentar en este 
capitulo y siguientes muchos hechos. nueva- 
mente observados, de los quales algunos satis- 
facen en parte 4 algunas de las qüestiones ex- 
puestas en el capitulo anterior. 

Uno de los puntos que mas se ha disputa- 
do ha sido el origen del cowpox. Jenner, in- 
sistiendo siempre en su opinion de que esta 
enfermedad dimanaba originariamente del ga- 
barro, ha publicado que estaba en nuestro ar- 
bitrio el causarla con solo el trabajo de intro- 
ducir el pus extraido de aquella enfermedad 
del caballo en una abertura que se hace en las 
tetas de las vacas, mayor que la que se hace 
ordinariamente en la inoculacion. Los cuda- 
danos Touret , Tessier y Husard repitiéron 
en Rambouillet este experimento de Jenner; 
pero no:tuvo ningun resultado. 1 

: Quäl'es pues el-origen de la vacuna? Es 
imposible responder en el dia 4 esta qüestion 
sino por conjeturas. Persuadido el Dr: Alon- 
50 Leroy, profesor de la Escuela de Medicina 
pe Paris, de que los inoculadores ingleses ha 
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cia mucho tiempo que trabajaban en mudar 
la naturaleza del virus varioloso, valiéndose 
de diversos medios, cree que el virus vacunal 
no sea otra cosa que el mismo virus varioloso 
preparado de modo que sus efectos sean mas 
suaves mediarte una elaboracion practicada en 
as tetas de las vacas. Sin embargo de que he 
dicho que esta opinion me parece infundada, 
deben fixar la atencion las miras ingeniosas y 
juiciosas del C. Alonso, ÿ podrän darnos âti- 
les resultados los experimentos que nos pro- 
pone. Por otra parte, qualquiera que sea la 
_ opinion adoptada sobre el origen de lawvacu- 
na, es bien constante en-el dia que el cowpox 
no es indigeno solamente en Inglaterra. Esta 
enfermedad afecta las vacas:del departamento 
de Landes y de algunos otros paragessde la 
Francia, segun los miembros de la junta cen- 
_tral”. Hemos demostrado anteriormente que 
el cowpox noera desconocido en el Holstein 
nien el centro de la Repüblica Cisalpina; y en 
Ja Lombardia se han kecho experimentoss eus 
yos resultados constan en esta obra. ©: 

‘7 Los redactores dela Biblioteca-bfitänica 
IE sabido ie el Dr. Carro; que Mr:Sasco 


3 Vue lin instriccion de la juñta central sôbre ha vai 
cuna, pig: 2. “LHSOR ON GUE QE LEE SE 
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habia encontrado en Milan la vacuna natural, 
y que en las vacadas de Lombardia habia vis- 
to muchas vacas afectas del cowpox, con cu- 
yo pus se habian vacunado felizmente algunas 
personas ; y añaden, que aunque nos remitiô 
hilas impregnadas de él, no lo empleamos, por- 
que estando seguros de poseer a verdadera 
vacuna, no quisimosarriesgarnos à inocular una 
enfermedad, de la que aun solo tenemos seña- 
les muy equivocas, respecto 4 que Mr. Sacco 
nada nos detalla sobre los sintomas que la ca- 
racterizan, y que por otra parte parece que él 
no ha visto aun la vacuna inglesa , la que he- 
-mos remitido 4 él y 4 su compañero el Dr. Ar- 

Tigoné, previniéndoles nos comuniquen los re- 
‘sultados de las vacunaciones que han practica- 
‘do ya en alguünos niños con el nuevo pus, y la 
diferencia que hayan observado entre Jos"\ va- 
cunados con: ét + el de su pais. er 

En otro nfäimero dicen los redactores de 
Ja Biblioteca britänica : En vista de las señales 
‘que nos ha dirigido nuestro “compatriota , “hay 
_bastante motivo para “creer que la enfermedad 
que Mr. Sacco ha visto padecer 4 muchas va 
cas en el centro de la Repüblica Cisalpinà ; sea 
E -her vacuna ; pues en una carta Suya 


que acabamos de récibir, con fécha de 14-dé 
x 
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febrero, nos comunica el resultado general de 
quarenta y seis inoculaciones hechas con este 
virus ; y nos parece bastante semejante al que 
hemos observado en las practicadas con el hu- 
mor vacunal de origen ingles. | 
En los tres dias primeros, dice Mr. Sacco, 
que no ha visto sintoma alguno de infeccion: 
al quarto dia se manifesta al rededor de la in- 
cision una pequeña mancha colorada, algo du- 
ra ÿ elevada : al sexto se ha extendido mas la 
rubicundez, y el grano parece claramente ve- 
sicular ; pero mas bien es ovalado que redondo, 
porque Mr. Sacco hace la incision algo larga: 
al séptimo sobreviene tan presto calentura, co- 
mo una poca de inquietud solamente, y ‘el 
grano se rodea de una gran eflorescencia con 
dureza en el texido celular: al octavo 6 noye- 


È 


nosuelen abrirse los granos, saliendo una ma- 


teria transparente, algo amarilla, semejante.al 
barniz quando estä seco, lo que sucede muy 
prontamente: al: décimo 6 undécimo se con- 
vierten los granos en gruesas costras de color 
pélido roxo, brufidas y lustrosas. Este es el 
curso que ordinariamente sigue esta enfer- 
nr | 

:, Es de presumir que esta enfermedad es la 
verdadera vacuna ; porque ademas de la seme 
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janza que tiene con esta, no ha producido nin- 
gun efecto la inoculacion variolosa , que se ha 
hecho despues en cinco de los quarenta y seis 
vacunados por Mr. Sacco. 

Las anomalias que él ha observado alguna 
vez, las observaron tambien con bastante fre- 
qüencia los médicos ingleses quando inocula- 
ban con el virus extraido directamente de la 
vaca. Tales son el presentarse los granos con 
materia purulenta, y su facilidad en ulcerar- 
se, como tambien el caerse y reproducirse mu- 
chas veces las costras: accidentes que Mr. Sacco 
ha observado en siete à ocho de sus inoculados, 
y el color obscuro y livido que aparece en me- 
dio del grano: lividez, que segun relacion del 
Dr. Aubert se ha observado muchas veces en 
Inglaterra, quando en los principios inocula- 
ban junto à la vaca; pero que desaparecié des- 
pues que el virus se ha ido reproduciendo su- 
cesivamente de un individuo 4 otro hasta la 
tercera 6 quarta generacion. Parece que en 
casi todas las inoculaciones de Mr. Sacco se ha 
visto constantemente esta lividez: entre las 
| quales hubo tres en quienes apareciô una erup- 
-cion general de granos, semejantes 4 los que 
3 se bacen en las ineysiénes se pero mucho mas 
| pequeños »Y que se secaron prontamente, 
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CAPITULO II. 


Nuevos detalles sobre la propagacion 
de la vacuna. 


Hand de la inoculacion variolosa, de 
cuyos beneficios no nos debe hacer olvidar el 
nuevo preservativo; tratando pues de aquella 
prâctica saludable de que los Ingleses usäron 
desde su principio, y los Franceses rechazaron 
por el mas grande enemigo del género huma- 
no, 4 saber, la estüpida prevencion, dixo un 
autor frances, es necesario pase mucho tiempo. 
para que una cierta razon y um ciérto espiré 
tu abran el paso de Calais. Aunque pese 4 
los molestos detractores de estos tiempos no 
hemos merecido, tocante 4 la vacuna, las que- 
jas que el citado autor dirigié 4 nuestros abue- 
Jos con motivo de la FAT Hemos refe- 
rido ya de qué manera se ha propagado en 
diferentes puntos del territorio frances este 
benéfico descubrimiento de la vacuna, y sus 
progresos han sido mayores de los que nos po- 
diamos prometer. dis se 
_ Es constante que Ja patria Tr este tan 
importante servicio al zelo de Jos individuos 
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que componen la junta central , y en una de 
sus memorias dice : Los hombres apreciables 
que forman esta asociacion filantrépica, no so- 
lo se han apresurado à promover los ensayos 
que meditaban en las diversas ciudades de los 
departamentos, sino tambien en repetir los que 
habian emprendido. Por sus cuidados y 4 su 
exemplo se ha formado una junta médica en 
Rheims. La vacunacion, aunque estaba esta- 
blecida en la #s/z de Boloña , se ha protesido 
y propagado mas. Se han hecho varias reme- 

sas de pus vacunal 4 diferentes ciudades, à 
Dunquerque, Nanci, Burdeos rc. , en donde 
esta practica esta actualmente en uso. En Fer- 
salles , Arras, San Quintin, San Onier Ro-. 
ver se han hecho iguales ensayos ; se han se- 
guido correspondencias con los hombres zelo- 
sos que se ocupaban en dirigirlos, con lo que 
se ha ilustrado la junta con nuevas luces, y 
con todos los nuevos descubrimientos, y forti- 
ficandose con los resultados que cada dia iba 
obteniendo, ha podido lisonjearse de añadir 
un gran peso 4 la opinion establecida en favor 
de la vacuna, por la reunion de todos los he-. 
chos recogidos de los ce practicados en 
* Francia. 

… Desde la época en que se establecié la 
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junta central sobre la vacuna hasta el mes de 
marzo de 1800 hizo todos sus experimentos 
a expensas de sus individuos y asociados. À ins- 
tancia del Prefecto del Sena se acaba reciente- 
mente de formar un hospicio de vacunacion, en 
donde continüa la junta sus observaciones con 
un nuevo grado de zelo y de actividad , como 
se verä por la siguiente relacion que ha pu- 
blicado esta ütil sociedad despues de aquel 
tiempo. 

Desde la primera asamblea de subscripto- 
res que se tuvo en la Escuela de Medicina por 
el mes de abril del año de 1799, 5€ ha dedi- 
cado constantemente la junta 4 repetir los ex- 

penmentos de los Ingleses, à intentar otros, 
y 4 aumentar el nümero de las pruebas en 
contrario , procurando al mismo tiempo inda- 
gar la verdad sobre los pretendidos funestos … 
efectos de la vacuna, acercändose 4 la fuente . 
de donde dimanaban los rumores. Su trabajo | 
ha sido coronado de felices resultados hasta el 
dia en los hospicios de huérfanos, de la mater-. 
nidad, y en el de los hijos de la patria. Sus 
experimentos particulares se han multiplicado 
de tal manera, y sus relaciones con los sabios 
de Europa y con los médicos Franceses se han : 
_ extendido tanto, que ya se mira al efecto pre- . 
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servativo de la vacuna, sino como 4 verdad 
demostrada , à lo menos como muy prôximo 
4 serlo. Cada dia trata sobre la memoria que 
muy presto debe presentar al püblico; y la ma- 


durez con que.se hace, es la prueba mayor de. 
la exâctitud de los hechos que han de pre. 


sentarse. 

El establecimiento del hospicio confiado à 
sus cuidados, Ja larga correspondencia que tie- 
ne que seguir, y las relaciones con diferentes 
autoridades constitucionales, exigian que las 
sesiones que se tuviesen he mas freqüen- 


tes; y por lo mismo fue necesario formar una 
oficina que fuese el punto de reunion de la 
junta central; ; y un Presidente, un Secretario, 


‘y los comisarios paticulares An hospicio des- 
‘empeñan las respectivas obligaciones que les 
prescribe un reglamento, que ha aprobado el 


Prefecto. “Los doce individuos que componen 
la junta alternan visitando <cada ramo del esta- 


blecimiento, y refieren en su Primera asame 
blea los hechos que se p ‘esentan | en su Des 
tica particu ar. Este feliz conjunto de Juces 
adquiridas por la : reunion de todos los hechos, 
(barä que se, presenten. en la relacion general 
una serie de exâctas observaciones, y la parte 
pie de la vacuna adquirirä sin duda una 


x 
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extension cuyos limites no se pueden calcular. 
En la ültima memoria que public la jun- 
ta advirtiô que se habian cometido graves er- 
rores en la vacunacion; pero que lejos de de- 
bersé atribuir 4 esta nueva präctica, no podia 
menos de culpar’la avaricia de algunos VaCti= 
nadores. Ademas de insistir en esta asercion, 
avisa al püblico para que no se déxe preocu- 
par con los artificios y pomposos avisos que se 
publican, en los que mas se descubre un vil 
interes y charlatanismo que el amor 4 la ciencia. 
El zelo infatigable con que la junta ha 
proporcionado todos los medios posibles para 
la propagacion del nuevo descubrimiento , es 
la causa de que apenas haya en el dia depar- 
tamènto alguno que no haya paticipado de 
sus beneficios. RSS TS 4 
TL Cparis 27 de abril de 1800. Lugar de la 
firma de todos los individuos de la juñta cen* 
tral. Thouret, Presidente. — Guillotin. = Le- 
roux. = Parfait. — Mangenot.— Marin = Pinel. 
"=Salmadé. = Doussin.= Dubrevil, de la Ro: 
che.= Jadelot.=y Husson, Secretario. Fe 
©" La junta que se formé en Lowère para ob: 
éervar el descubrimiento de Jennér,’ha con- 


tibuido tambien mucho à su propagacion por 
© medio de las remesas de pus vacunal à los dei 
+ 


1 
; 2 
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mas departamentos, y por el zelorde cada uno 
de sus individuos en vacunar gratuitamente, y 
en convencer 4/sus conciudadanos de. Ja utili- 
dad de esta saludable präctica. 

Los verdaderos amantes de la Bis 

han tenido la agtadable satisfaccion de ver mul- 
tiplicados los beneficios de la vacuna en mu- 
chos parages de Europa, y aun propagarse 
mas alla de las regiones, cuyacivilizacion, bas: 
tante adelantada, debe proteger la introduc- 
cion de los grandes descubrimientos ; y asf es 
como: ha penetrado ya en:Constantinopla el 
descubrimiento de Jenner, segun veremos por 
la siguiente relacion del Dr Carro.: 
:  Nose puede recordarsiniun gran placer el 
zelo de Milady Wortley Montagus esposa del 
Embaxador de’ Inglaterrä ‘en: Constantinopla, 
para introducir en: supais:la inoculacion de las 
viruelas al principio del'siglo: pasado :ella fue 
quien ‘la di 4 conocer 4 los médicos ingleses; 
ÿ para convencerlos de quan. asegurada <staba 
de las ventajas de esta operacion! norse Fos 
en sujetar: ârella'4 ‘sus propios hijos. 

Msb:ScE. Milord ; Conde de Elgin, mr Em- 
Mr de Inglaterra cercai de la Süblime 
 Puerta, acaba de recompensaren parte las obli- 

_gaciones: que ‘la Europa habia contiaido con la 

* “2 
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Turquia, introduciendo y dando 4 conocer en 
élla la vacuna, empezando con hacer vacu- 
nar 4 su hijo ünico, de cerca de un año de edad, 
Milord Bruce. 

Por los siguientes extractos de la corres- 
pondencia de los redactores de la’ Biblioteca 
britanica veremos los detalles tan interesantes 
que nos presentan sobre el modo con que se 
ha ido connaturalizando la vacuna en diferen- 


tes regiones del globo. 
t, ÆExtracto de una carta del Dr. Carro. 


De resultas de haber vacunado 4 quatro 
hijas de un distinguido vecino de Brun en 
Gebing, pueblo distante legua y media de 
Viena ; qued6 tan admirado el Cura de la par- 
roquia, hombre instruido y caritativo, de la 
suavidad ‘con que habia obrado la vacuna en 
estos niños, que le. entré deseo de leer las tra- 
ducciones alemanas de las principales obras 
que tratan sobre ea. se +. 
- Pareciéle que este ch brtee era tan 
| autéhtitos que ya no dudé mas-sobre la verdad 
: de todo lo que le habia referido, ni de lo qué 
acababa de leer sobre esta materia. Convencide 
pues de ello, subi6 al pülpito el siguiente do- 
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mingo, y refirié 4 sus feligreses la historia del 
nuevo descubrimiento, representandolesde ün 
modo sencillo sus ventajas despues de haber 
manifestado vivamente Le ec que cau- 
san las viruelas.- | 
- : Procuréo aus su nee hdi 
doles conocer que esto no.era obrar contra las 
érdenes de la Providencia , sino preservarse de 
una enfermedad por qualquiera modo posible. 
Finalmente, les dixo que todos los que qui- 
siesen darle pruebas de la confianza que de él 
hacian, y del amor que tenian 4 sus hijos, no 
era necesario hacer mas sino ir tal dia y 4 


tal hora 4 casa de Mr. de Geld , donde halla- 


rian al médico 4 quien se debia el beneñicio 


de haber introducido en el pais este método.! 
Hizo tan buen efecto'en los aldeanos este 
‘discurso, que encontré teint y-cinco nifos pa- 
ra ser vacunados en la -primera visita que hice 
en casa de Brun ;:ÿ ensoloïquatro veces que 
ui, inoculé 4 ochenta y dos, que tuviéron la 
-mejor ÿ mas regular vacuna : jéxal que se 
imite este exe plo en todas. hs aldéas! Ani- 
puhdo de un zélo y actividad muy landable, 
- el Conde Francisco Hugnes de Salm acaba 
4 ‘establecer en: Brun de Moravia una:socie- 
ad para propagar la inoculacion de la vacu- 
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nd;sy para poder méjor-executar este proyec- 
to, $e:tom6 el trabajo de venit 4 Viena 4 so 
licitar Je diesestodas las instrucciones necesa- 
rias. Ha-ofrecide-dos-premios para. los dos mé- 
dicos que vacunen.mas niños æù todo el año 
de 180 1: Se haasociado con-dos/médicos ins- 
truidos y labôriosos ÿy Je he:facilitado-quanto 
es necesario a æsta ,empresa ; Con’ Id; qual no 
PE dudar:debfehzéxitos brnecs 
. He:remitidor pus vacunaloas a Faradih. 
en Croacia , camo-é:otras ciudades del Impe- 
io syisin embargoscontinüan: pidiéndome car 
da’ dit: Igualmente le envié.à Af/onds Eloin, 
Embaxador: de. Jnglaterra er: Constantinopla, 
para que vacuniase al hijo ünico que tiene, Mr. 
Brüce ; y cuyo resiltado. fue feliz ;: y timbien 
à-Madania la Condesarde Zamioriska, herma- 
pa del Reyde/Polonia; para que-inoculase * CA 
su:hieta la Condesaide Muischéok: sie 22 2 à 
-1r He inoculado al-hijo fnico. de S. E: Ms 
€ onde de La Gardié, ; ahijado dek Rèy.de Sue- 
:ciasuy de resultas de haber comunicado-el Con: 
-de’el feliz éxito ide. la inoculaciom a S: M: le 
contesté felicitändole y aprobändole el que 
hubiese sabido aprovecharse de ünsdescubri- 
-miento: ae promète tantas ventaÿus al: hu-. 
manidad.- 10RRIN Qu RL ARR LL. LEE 4 
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Acabo de recibir carta de mi amigo el 
Dr. Moreschi de Venecia, en que me avisa 
que ha principiado à practicar la inoculacion 
de la vacuna, y que ha tenido la mayor satis- 
faccion de-haber visto una pAsEuR de los me- 
jores caractéres en un niño {nico heredero de 
una familia distinguida, y que este exemplo 
lo seguirân muchas personas. 


Extracto, de una noticiæ comunicada por. Mr. 
… Odier desde Ginebra. 


EL nümero de los vacunados en esta ciu- 
dad y en sus inmediaciones’ sera en el dia de 
“mil Y. doscientos 4 mil y quinientos, : sin que 
“hayamos. observado el menor accidente ; 3 y asi 
Günebra.. -parece. como. Londres un centro de 
Yaeunacion, desde, donde. se reparte 4 todas 
partes. El Dr. Lavater en Zurich, el Dr. Pe- 
rey en Orbe, y hasta los particulares ilustrados, 
como M. D. Ch. y Odier , negociante en Ve- 

77 Ja han introducido en sus casas con Ja ma- 
yor felicidad. Esperamos que por nuestros es- 
_ fuerzos LA escritos. reunidos con Jos del Dr. 
LT houret , de la Roche, Aubert,  Colladon ue 
- que con tanto empeño. Ja -propagan en Paris, 
. Iegue presto 3 à extenderse generalmente. 
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* Otro extracto. 


Dre El viage que ha hécho el C. May 
nor Ha producido gran bien, porque ha va- 
cunado 4 gran nümero de personas de todas 
edades en presencia de los médicos y Cirujanos 
del lugar, particularmente del Dr. Tribolet, 
que lo ha presenciado todo con mucho cuida- 
do. Todas las vacunaciones han sido tan felices 
como se esperaba, exceptuando dos, que aun- 
que se reiterâron ro pruduxéron ningun efecto, 
bien que habia motivo para créer que estos su= 
getos’habian pasado las vir uelas. El uno fue un. 
hombre de quarenta años ; y aunque Jas inci= 
siones que se le hiciéron en cada vacunacion,se 
le iiflamaban é itritaban fuertemente en los. 
trés © quatro dias primeros, desiparecian Ra 
80 sin Causar grano ni calentura. 

“ÉPC Maunoir ha hecho una ihiportanté à 
obiérvacion que confirma bien lo* que dixo el 


Dr. ÊT: énnet sobre la: ‘ineficacia del virus vacu-. 
nal quando empieza à desecarse el grano. El 


niño que se Ilevé consigo habia sido vacunado 
en 1 6 de febrero, su arribo 4 a Berna fue en 24 
del mismo, es s decir, al oCtavo, dia de: su vacu- 
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& saber, el noveno, décimo y undécimo dia de 
la inoculacion del niño. Todas las vacunaciones 
del noveno correspondiéron perfectamente , à 
excepcion de una sola, que por la resistencia 
que opuso el niño se le hizo la incision mas 
‘profunda de lo que se debia, por donde se 
derramô mueha sangre, que ‘probablemente 
habria lavado la herida y extraido el virus. De 
Jas que se practicaron el dia décimo faltéron 
a -mitad , Y todas absolütamente las hechasel 
dia undécimo, por lo que fue preciso volverlas 
a sepebir, De ‘donde resulta-que-la actividad 
del virus se habia debilitado gradualmente, 
pero con mucha prontitud, pues era muy fuerte 
al noveno dia, mas débil al décimo y ninguna 
al undécimo. Les segundas vacunaciones que se 
hiciéron, saliéron todastbien, 4 excepcion de 
las dos de que ya hemos hablado, sin (que hubie- 
se sobrevenido ningun accidente, con lo qual 
tuvo la satisfaccion el C. Maunoir de conducir 
ÿ déxar establecida Ta vacuna en Berna, des- 
dé donde se propagarä sin duda en el est 
de là Helvecia. De Fribourg Mamäron al C. 
Maunoir para que fuese 4 introducirla ; pero 
no pudiendo ausentarse mas de Ginebra, se 
ha empeñado con el Dr. Tribolet para que 
fuese en su lugar, levändose somipot un niño 
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vacunado en Berna para poder inocular. brazo 
4 brazo. : 

2e. la junta central sobre la, vacuna ha con- 
currido tambien-4-que se propague este des- 
cubrimiento mas alla de los limites del terri- 
torio frances, y anteriormente hemos indica- 
do el efecto. que produxéron en Hamburgo sus 
dôs relaciônes,:y.posteriormente se le ha pro- 
porcionanei à la jnnta poder enviar pus vacu- 
hat à Stockolmo, Génova, orange de. êre. Era. 
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L res pe Era $ 
y Dupuytren.que da analisis quimica les ilus- 
frase sobre: el modo de obrar del virus vacur 
nal, se dediéironi jäianalizarlo cuidadosamente, 
cuyos resultados,;.que me. franqueéron gusr 
$osss; voy 4! presentar. | | 
où: ©: Exporiendo 6 al: ayre el pus: vacunal sobre 
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una superficie plana, se deseca prontamente 
sin perder su transparencia, adquiere la dure- 
za del vidrio, se vuelve quebradizo, pegan- 
dose como un barniz 4 la substancia sobre que 
se le aplica, y oxida al hierro: dexändolo se: 
car en.el mismo,grano vacunal, se convierte 
en pequeños glébulos duros, y se disuelve en 
el agua con la misma facilidad quando esta li- 
quido, que heu toma consistencia Le so- 
Jidezs 1h moe - Vis CG 

D ns as que, es SR 
dos meses de estar guardado el pus vacunal 
seco , ha-conñservado. perfectamente: su virtud 
reproductiva.y-preservativa,. con tal que,se 
haya disuelto en. agua: expuesto al fuego.se 
enturbiatal instante , exhala. un ligero. olor de 
carbonate. amoniacal,) y se:-convierte : muy 
pronto en ugicarbon:ligero.yÿ esponjoso. No 
altera el, color. del. xarabe violado,, ni de la 
tintufa. de tornasol. Disuelto en. alcohol, -ni- 
trare de, mercurio. nitrate de--plata y en. el 
ésido. nitrico resulta. ce precipitado blanco, 
que-no se disuelve.con lalpotasa, ni con.el 
_ muriate ahonfacal EL. äcido_ sulfürico. con- 
entrado, el äâcido oxälico, el. vapor. del 4cido 
muriâtico oxigenado,, la potasa, la. barite, el: 
muriate amoniacal no tienen accion “alguna 
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sobre él, ni dé ninguñ modo alteran sus qua2 
lidades exreriores: Nos'ha parecido que el hu- 
mor vacunal tiéne muchä analogia con el de 
los hidätides. El: resultado' de ‘estos experi: 
mentos es que éste humor $e compone de agua 
y albémen enyee proporciones ignoramos, 


PET 


Observacion sobre la transmision de la vacuna 
71 los” Dan 7 Mulatos. 


Eie jioéataéiés se ‘ha setiédos en el Ins- 
tituto naciona} de las Colonias por el C. Du- 
puytren, médico y xefe de las disecciones ana- 
tomicas de la Estuela de. Médicina de Paris: > 
“La vacunacion eh los Mulatos no-ha° pre= 
sentado! “nada de’ particular. En los Negros 
aunque empieza à desarrollarse al quarto dia, 
como en los Blancos , ha terminado la enfermez 
dad muücho “mas antes, habiéndose visto” casi 
siempre que desde el primer dia que se pre 
sentaba la véxiguilla vacunal ; salia un quid 
“transparente, que inoculande desde luego con 
él, 6 bien despues de haberlo guardado un 
_mes, ha producido una verdadera vacuna. El 
tener mas fino'el epidermis Jos Negros que | $ 
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los Bitncoss parece ser la causa evidente de 
que al sexto dia se rompa su vexiguilla. 

Me han asegurado que en Inglaterra se 
han hecho repetidas vacunaciones en los Ne- 
gros con feliz suceso; y es de esperar que 
muy presto todos los hombres, de qualquier 
color que sean, como los Americanos broncea- 
dos, los amarillentos de la India, los morenos 
de las islas del mar del Sur, los tostados de 
las regiones polares, la hermosa casta de .las 
Circasianas, y el horroroso Kalmuco, con cu- 
ya feliz reunion se perfecciona esta raza, go- 
zarän del descubrimiento que nos the ha- 
cer mirar 4 Jenner como un bienhechor uni- 
versal de la humanidad. 


4 air 


Fe de Vvacunaciones sr UN EN UN CASO 
de oftalmia escrofulosa, y la otra sobre. 

una superficie TA PT à 

= ; ; did 3 | 

Fr. primera dec estas vacunaciones la hizo el 
C. Alibert , y su resultado fue curarse la oftal- 
mia. Este hecho es un nuevo testimonio sobre 
los demas que hemos recogido, que prueba 
que la vacuna en muchos casos Îlena dos in- 
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dicaciones, pues ademas de ser un preserva- 
tivo seguro contra las viruelas, cura por lo 
comun muchas enfermedades que hasta enton- 
ces no se habian podido curar. 

La vacunacion sobre la superficie herpé- 
tica la hizo el C. Richerand, y no se notô 
mas novedad sino que häcia el-noveno dia su: 
puraba menos una fistula que junto al codo 
tenia el enfermo. Tampoco sobrevino el me- 
nor accidente en las vacunaciones que se hi- 
ciéron 4 otros niños con el pus vacunal D 
se extraxo de este enfermo herpético. 2: 

Seria de desear que el C. Récherand,, cu 
yo zelo en él adelantamiento de las ciencias 
fisiolôgicas y cürativas es bien notorio, se 
aprovechase de la ocasion que le proporcio- 


na su empleo de cirujano del hospicio del 


Norte para repetir las vacunaciones en mu- 


_chos casos de enfermedades cutäneas, que tan- 
to abundan en el hospital ‘en donde este j6- 


ven y apreciable médico estä empleado. 
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$. IV. 


Pruebas en contrario que se hiciéron en pa- 
rages distintos de los que se acostumbræ L 
hacer la vacunacion. 


FH: el dia siempre se ha vacunado en los 
brazos, y en ellos se han hecho tambien las 
inserciones de las pruebas en contrario. : Pro- 
duciria su efecto la inoculacion de las virue- 
las, sise hiciese en otra parte distinta de aque- 
Ha en que se hizo la vacunacion? Y si esto 
suéédiese, ; el pretendido preservativo no nos 
dexaria en una peligrosa seguridad? Esta du- 
da forma una espécie de’ objecion4 que seria 
- fâcil responder , observando que: las personas 
que se expusiéron al contagio varioloso des- 
pues de haber sido vacunadas , no se infect4= 
ron ; por lo que es evidente que en qualquie- 
Ta parte en donde’ se haga la prueba en con: 
trario, no debe sous HS anne la i in- 
oculacion variolosa. % à 
* - * Esta teorfa se ve en ne por un ex- 
+ perimento recientemente practicado por «el 
zelo®de los CC. Mongenot y Marin , indivis 
- duos de la junta central de la vacuna. En el 
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pueblo de Fresne, distante legua y media de 
Paris, hiciéron estos dos médicos Ja prueba 
en contrario en un niño que hacia treinta y 
nueve dias que habia sido vacunado ; y'aun- 
que la inoculacion se hizo en otras distintas 
partes de las de la vacunacion, no produxo 
ningun efecto, y poco 4 poco desapareciéron 
las picaduras despues de haber estado algo 
alteradas con una poca eflorescencia, como su- 
cede ordinariamente. ; | 


à {. NV ; : « _ÀE 
J Se és æ . ‘ . a 
Experimentos hechos sobre se VIVOS, 


Anne es corto. el nûmero LE estos ex=. 
perimentos en el dia, se pueden repetir con. 
facilidad baxo diversas formas, y dirigirlos ee 2 
modo que se puedan obtener ütiles: resulta- 
dos. Hasta la presente época no se ha hecho ; 
mas que trasmitir el. “virus; .vacunal 4 las va- 
cas, y algunos pocos ensayos en los carnerosil 
MARNE T0ES =. PP. ai 
WE experimento. de transmitir 4 las va- 
éas el humor vacunal, es -decir, el intentar & 
volver 4 a, sû origen primitivo esta “enfermedad, + % 
no se > habia logrado al Pinsieine sino ppe es 


% 
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individuos de Ja juñta" médica de Rhéims. En 
Paris se dedicé despues 4 répétir estos expez 
timentos el C: Hussor, y logr6 el mismo ré* 
sultado. Touälmenté 16 tuviéron los que praë: 
ticô en las-inmediaciones de Versalles el ciru: 
jano Témierss Lande vo: : " 

_ Con él fin de cértiorarse dé’si la vacuna 
seria un préservativé tan séguro de la morri: 
fa ; asf como lo -é5 "de las” viruelas, se han 
hecho expérimentos de vacühär a] gunos cat: 
neros. El Primièr ensaÿo 16 Hizo el C. Fusard: 
ÿ los démias que se han practicado en lasine 
mediaciones-de Pérsalles enel: départamento 


ETS 


i te 


de la Drome cl C'Blancard y" en el de 
Leman el C- Lin de Chatraivdieux.  Estos 
experimentos' es” nécesario repetirlos quanto À 
sea posible antes'de poder decidirse terminan: | 
temente sobre sis setultidés * ! ons 
"La vacuraétôn én los pertos se ha exeeu. 
tado con: el inténté de ÿer ‘si l”vacuna és. 
Préservabä de”nna enfermiedad grave conocf | 
da éon' é} ñombre ‘de modif /'cuyos Feng 
‘rénos particulares réfère Jennér 4 los redaë. 
rrôrés de là Bibliotéta briténicaen el siguiente 
‘extracto. HO RTE à fred: *, ri Ye 
No Pay ända que säbreis lo que’ se 
# entiendé püt' dite ral  Hamädo la enfermer 
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» dad de los perros, moquillo, y que su sinto- 
» ma caracteristico es una especie de quejido 
5» 6 tos ronca causada por los esfuerzos que 
» hace el animal para expeler un humor vis- 
#» coso de que est4 Ileno su pecho, y que al 
>5 mismo tiempo arroja con abundancia por sus 
» narices. Todos los perros estan:sujetos 4 es- 
» ta enfermedad, que es muÿ mortal, particu: 
» larmente para los de caza, pues mueren Ja 
>» mitad de los, qué enferman en su dormito- 
» rio. He disecado. muchos, y en todos he vis: 
sto que la causa de su muerte ha sido unæ 
5» verdadera inflamacion de pecho. Parece que 
-s5 la vacuna obra con bastante facilidad en los 
5 perros, y que les produce todos los. sinto= 
»» mas del moquillo; pero de un modo tan 
» benigno que no muere ninguno ; quedando 
» ademas libres de poder. padecerlo otra VEZ 
» en lo sucesivo. De quarenta y tres perritos 
izmente vacunados , 4 saber; 


nique fuéron felizn 
wtres baxo mi inmediata direccion, ÿ quaz 





2 12: 


» renta de la de un particular, de cuya ve 
_» dad yo respondo, no muriÔ tan solo uno, 
ny todos fuéron despues inaccesibles al conta- 
né gio. En la actualidad me ocupo en conti: | 

» nuar estos: experiments, que pueden con= 

» ducirnos 4 encontrar descubrimientos de le 
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* Mayor importancia para la humanidad. Es de 
*» admirar que un mismo virus ocasione  Cons- 

* » tantemente 4una especie de animales una en- 






consiste segun 
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Segun las bellas observaciones anatômicas 
y fisiolégicas del C. Bichart, se podria ex- 
plicar el como aplicando un irritante qual- 
quiera en lo interior de la boca ÿ labios, pue- 
de formarse una inflamacion “en lo interior de 
Ja cavidad del pecho por causa de la conexion 
y simpatia que hay entre todos los puntos de 
Ja membrana mucosa. ndysoreh-92 6 

Ademas, la enfermedad del moguillo es 
evidentemente contagiosa, y asi en este caso’ 
como en muchos otros sno pueden haber 


confundido los efectos de una epidemia con 
los de un contagio? Por lo que es necesario 


que $e aclaren todas ‘estas dudas, y aun des“ 
pues nos quedaria la de saber dé qué modo 
habiamos de practicar las pruebas en contrario” 
para cerciorarnos de su efecto preservativo. P 


“à Es constante que una patologia compara=. 


da podria darnos muy ütiles resultados en me 
dicina y en el cônocimiento general de las 


jh 


leyes de la vida humañai; pero si no se cono- | 


cen profundamente Joÿ‘hechos que se quieren 
comparar, y al misio tiempo no se combinan 
‘con mucha circunspeccion, noÿ ‘expondriamos 
4 inutilizar nuestro trabajo , ÿ à tropezar con 
él error en el caminü 'mismo qüe debe condu-+ 
ciné vérdédsenar, < 260 #0 NER 
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CONCLUSION. 


Causa que sit videtis; nunc, quid agendum sit, 
Liste CONSiAer date. … . < 

| Mate Jos que dudais y despreciais un 
servicio tan singular, bien sea porque os han 
seducido , 6 porque las ventajas que se os pro- 
meten son contrarias 4 vuestras preocnpacio- 
nes y antiguas costumbres , leed, comparad, 
é instruiros en fin, para que podais decidiros 
a favor de vuestros bienhechores, 6 del de 
unos hombres cuya ciencia solo se limita 4 
aprovecharse astutamente de vuestra, debili- 
dad y preocupacion. 

Es innegable que hace algunos siglos que 
una cruel enfermedad mata por lo menos 4 
una décima parte de, la especie humana, \ 
que entre las personas que no mueren de ella, 
ar muchäs transformadas en objeto. de 


y.de,disgnsto ue hubieran preferido 

L muerte 4 una vida Ilena de amarguras, y 

Sn de una larga enfermedad, Subser 
ê COS SN PEN NI7T: cit, @E or 

No hay duda en que la bep ha 

podid suaviza en algunas, PASS: del L8kk 
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este terrible azote; pero sin Ilegar 4 ahogar su 
gérmen, y que no hace mucho tiempo que 
no se podia preveer su destruccion absoluta, 4 
pesar de la multitud de posibilidades en que 
se pierde una imaginacion acalorada, buscan- 
do probabilidades, proyectos é ilusiones. 

: Quäntos progresos no nos ha Hécho ha- 
cer una sola feliz casualidad! Las vacas de 
Glocester padecen en ciertos tiempos una en- 
fermedad particular, que se comunica à los 
que las ordeñan,: y los preserva del contagio 
de las viruelas, en el caso de Cu no las ha- 
yan padécido ADBSIRIS COEREET LORS 

Jenner, médico dotado de un verdadero 
espiritu observador, ‘animado de aquella pa- 
sion que reyna en las almas grandes, y por 
aquella’s santa filantropia 4 que el egoismo in- … 
teñta En vano dar otro nombre; Jenner, pues, 
ha observado el efecto preservativo | de la nue- 
te enfermedad, ha desarrollado las conseqüen 

cias de éste gran fenémeno, ha hecho las mas 
felices aplicaciones; y con el fin de hacerl 
ütiles, ha an bi 3 los resultados de su a 
cübrimiénto. LR ESIRE 2 KA da, 8 br ae 

Los nuevos Sheet que han segui 2 

do el camino que Jes'acäbaba de abri el in- 2 
“mortal Jenner, han multiplicado dos experie | 


ne 
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mentos, y propägado sus efectos benéficos, no 
siendo una sola provincia de Inglaterra , todo 
este reyno y la Europa entera las ünicas par- 
tes que la vacuna ha libertado de los desas- 
tres que causan las viruelas, sino que tambien 
participan de este beneficio otras regiones mas 
remotas ; y sin embargo se presentan oposicio- 
nes 4 esta ütil propagacion, y 4 pesar de los 
experimentos mas decisivos, permanecen aun 
Jas dudas é incertidumbre. La calumnia, ig- 
norancia y pérfidos rodeos hacen que se des+ 
precie una mano benéfica, que caiga la ciudad 
de Ginebra en una consternacion general por 
la muerte de uno de sus mas amados ciudada- 
nos *, Por otra parte quedan aislados y esparci- 
dos muchos hechos interesantes, se olvidan Jos 
servicios distinguidos y obsequiosos de un fi- 
lañtropo , y SE satiriza 4 unos ciudadanos ütiles 
y generosos, quedando i impunes los miserables 
reos de lesa humanidad : ;qué deberä hacerse 
en circunstancias en que objetos tan  diversos 


Le 24 
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ÆS ab a extracto ré | nota sde Oëter au Fe 
muerte de uno de:sus. conci je mas apreciables de 
resultas de unas viruelas, de que ciertamente se hubiera 

o si los. hechos supuestos que Mr. Baume publicé en 
el Monitor : no le hubieran apartado del LUE de apro- 
Vecharse de e este preservativo. AU. 
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parecemigualmente dignos de fixar Ja atencion? 
ee el triunfo de Jenner, publican- 
a sus bateñiee , disipar.las dudas oponiéni= 
doles la certidumbre que resulta de los expe- 
rimentos reunides con las observaciones : indi- 
car el modo,de pensar ya dicho que tienen los 
opositores y.contemporizadores : recoger y or- 
denar todos los hechos relativos 4 la vacuna- 
cion que ilustran.su,präctica, afñadiendo al- 
gunas verdades médicas; y finalmente ,indiçar 
para el reconocimiento püblico el nombre de 
los sugetos, que con valor y zelo se han dis- 
tinguido en propagar el descubrimiento britä- 
nico, y declamar sin consideraciontalguna con- 
tra estos médicos inoculadores, dignos del ma- 
yor desprecio Y. de Ja mas, justa: indignacion, 
que no se avergüenzan de presentar hipôtesis 
ridiculas, hechos supuestos y sara pa: 
ra fundar sus: fobjeciones. ip ÿ 
_ . Esto deben tener presente. Jos. que: escris 
ae sobre | la vacuna para poder ser: âtiles en la 
actualidad , y este ha sido el objeto que me 
propuse al, publicar esta obra,. fruto de un 
penoso trabajo, y.sin gloria. para elautor, por: 
que es una simple coleccion, una recopila- 
: €iôn.…… à ge ie Re re feliz he 
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quando me,ocupaba en este asunto tan iñtere- 
sante. Ÿ asi Jenner, Pearson, Simmons, de 
Carro, Odier, Estromeyer, Pfaf, Marcus, 
Aubert, Coladon, Liancourt, Thouret,:La- 
roux , Pinel, de la Roche, Husson : vosotros, 
estimables socios de la junta central de Paris, 
de la junta médica.de-Rheims , de la. comision 
de la vacuna del Louvre &c., no creais que 
he pretendido usurparos, ni hacerme partici- 
pe de las demostraciones de la gratitud nacio- 
nal que tan dignamente os tributan  Sino que 
solamente : he deseado reunir y ordenar vues- 
tros trabajos,.y. hacer un servicio 4 mis con- 
ciudadanos, presentändoles un conjunto muy 
apreciable. de. hechos.y observaciones : ;oxal4 
que el püblico se decida en, su. vista, que no 
haya region alguna en el -globo, ni ninguna 
clase de Ja sociedad , ni individuo que no par- 
ticipe de. los beneficios de un descubrimiento 
que asegura 4 Jenner la mas gloriosa inmorta- 
lidad! Estos son mis fervorosos votos, y los de 
todos los médicos, que: lejos de un vil egoismo, 
tienen por objet Lo principal de. todas sus tareas 
el perfeccionar la parte fisica del hombre; y. el 
deseo de cumplir estos. deberes. ha sido el-s0- 


1e Bu 


9 motivo que me. ha obligado.4 4 erpgeñder 
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La verdad fundamental 4 que nos ha con- 
ducido una serie de experimentos que hace al: 
gunos meses ascendian 4 doscientos mil, y en 
el dia ya no se pueden calcular, es que /7 v4- 
cuna, enfermedad simple de corta duracion, 
aunque contagiosa por el solo medio de su inser- 
cion ; y capaz de comunicarse en qualquiera cir- 
cunstancia de la vida, es un Seguro preserva- 
éivo de las viruelas, y que legard un dia en 
que ahoguen y extingan todos los gérmenes 2 
este terrible azote. 

No debe dudarse mas sobre el reculé: 
de un tan gran nümero de experimentos, y las 
muchas pruebas que se multiplican cada dia, 
las executan y adelantan los hombres mas re- 
comendables. Esta es la razon por que el Mi- 


nistro del Interior ha dirigido una carta al Pre- 


fecto del Marne reprehendiendo la conducta 
indecente que se atreviô a tener contra los in- 
dividuos de la junta médica de Rheims. Mas 
recientemente ha consultado solemnemente es- 


te mismo Ministro 4 la Sociedad de la Escuela | 


de Medicina de Paris, deseoso de saber si el 


gobierno podria hacer repartir en las aldeas la 


instruccion que los médicos de Ginebra diri- 
giéron al pueblo por conducto. de los mi- 


nistros del culto. Los sabios ya decision ; 
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se pedia, respondiéron afirmativamente. 
El Prefecto del departamento del Sena se 

ha declarado igualmente 4 favor de la vacu: 
na, cuyas ventajas ha visto comprobadas por 
los experimentos que ha presenciado, y por las 
pruebas en contrario hechas con el virus va- 
rioloso de su propio hijo, que por haber sido 
atacado repentinamente de las viruelas, no pu- 
do aprovecharse del beneficio del'nuevo des: 
cubrimiento. Posteriormente ha dado otras 
pruebas este respetable magistrado de su filan: 
tropfa , fundando'un hospicio para vacunar, y 
favoreciendo la; junta  . con d'tonos los me- 
pie MAIDIES. FO }PUE bar 
Las municipalidades han Hire la con- 
ducta del Prefecto, y en el dia no hay parage 
en que las juntas Aébénefeser dexen de so: 
licitar el que todas las clases ; gocen de esta sa- 
ludable préctica, que no sin motivo temian los 
+ amigos s de la humanidad verla por 
o tiempo aislada y encerrada en un corto 
mere de clases Fe ee ‘que casi han 
has presente época que 

han mere ‘de ls s ventajes de la inocu- 
lacion. à à D. re 4 ‘t{ Le PAS DU SU cos r* 
La conducta de otros muchos! magistrados 

| de ne Francesa, la de diferentes 


ra, 
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gobiernos extrangeros ha manifestado tambien 
que la vacuna era un objeto digno del apre- 
cio de todos los hombres verdaderamente: be: 
neméritos de exercer las /soberanas funciones 
de administrador de la Justicia. 

Actualmente los sabios y los are ilus- 
trados cuyo testimonio hace autoridad, con- 
tribuyen con su exemplo y con sus consejos 4 
la confianza del nuevo preservativo, y admi- 
ten diariamente, bien sea para su familia, 6 
para las personas cuya salud les est4 confiada, 
la nueva inoculacion cuyas ventajas publican. 
Aqui se me recuerdan los nombres mas réspe- . 
tables de tantos que merecian insertarse en es. 
ta obra para memoria de la posteridad. Estos 
son principalmente Jos de aquellos que he ci- 
tado, y los de 6tros no menos ÉsREcoMOnebles, 
como son: 

REEC Chaussier, que 4 (AG principios. va- 
_cun felizmente 4 muchos discipulos de la Es- 
 cuela Politéchnica , y ha continuado no solo 
exerciendo este saludable método, sino que ha 
tratado de su parte teérica y prâctica en tér- 
minos qué pronto, presentarä dos tablas sinôp- 
ticas de las verdades principales que le ha su- 
. la: expetiengiar ::+ «7: MAUEME» : | 


… EI C, Prieur, de la Costa de Oro se te 4 
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él mismo al experimento , aunque n0 produ- 
Xo OR efecto: fenémeno irregular y an6- 
malo que“e observa muchas veces en la prac- 
_ tica de la inoculacion. 

Otros sabios, como los RER Hallé, 
de Jessieu, Husard, individuos del Instituto, 
han hecho vacunar 4 sus hijos. EL C. Saba= 
fier hizo vacunar 4 su muger é hija ; y el C. 
Butef, profesor de fisica en el Liceo republi: 
cano , no dud6 en hacer la prueba de la vacu- 
na en su propio ps a as ni Lis de haber 
nacido. | | 

Estos exemplos fait sido datés por un 
gran nûmero de personas imas 6 menos reco-\ 
mendables ,-y cada dia va eréciendo af nûime- 
T0 j dé los partidarios de la Vaèb fa SL OR 

De Perona * sus sntétidéiontes ‘eserili 
el Dr. Mezchier 4 la junta” central : ,, La va= 
» CU | se ha propagado aqui-tanto, que apenas 
5e podra citar en el dia un sol6 sugeto que 
» padezca las viruelas. No tardard tres méses. 
AL à suceder esto mismo en. Francia, , añade el: 
5 C. “Mezchiers si todos : Jos ee ss 
23 EStAs méedidas.” LE RTER it 0 
22 Por mi no temeria af sdii que la vacuna= 
cioniseria un complement de’ salud püblica,. 
y si à pesar de la CPONR de los inoculado-. 
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res, el gobierno obligase 4 que todos se vacue 
nasen, se evitarian las precauciones incômodas 
de la quarentena, y qualesquiera otras relati- 
vas 4 la conservacion de la salud, que son tan, 
precisas.en-los variolosos. 

 Oxalé que sin valerse de aquel RTE ris, 
guroso continüe la! propagacion de un descu- 
brimiento tan ütil.en todos los puntos de la 
Francia y.del mundo enteroi! Votos, tal vez 
estériles , anhelos, deseos de todos los corazo-, 
nes sensibles, :0s vereis realizados ? : dexarän, 
_en fin de interponerse obstäculos casi inven-, 
cibles entre. los filantropos ilustrados, y los 
hombres. cuya, situaciondesean mejorar ?. ee 
descubrimiento; de, la vacuna ;. sobre Cuyas:ven- 
tajas ya no queda:duda, esta, präctica saluda- 
ble; que n0- deberia tener. sino partidarios Y 
amigos, si Jas ‘conquistas y triunfos de la er-, 
dad,sobre la preocupacion y. la mentira no. fue- 
sen, ordinariamente elefecto de una revolucion 
lenta, formada: en. casi todo un sigle » à perma- 
necera largo tiempo. empleändose solamente. 
en ciertas.clases.de la sociedad , 4 quienes. un 
cierto grado de opulencia y. sabiduria les hace 


conocer ,mas-prontamente. las. aplicaciones de 


los. descubrimientos. y las FE fear Jos -RÇer) 


dd ÿ 


gré de de AiFibaGIon 2 panel a Heu, & Pol 
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El curso ordinario del.-espiritu humano, 

las oposiciones que en general han presentado 
en todos tiempos diversas naciones para reci= 
bir nuevas costunibres y leyes, por mas ütiles 
que fuesen, y principalmente la historia par- 
ticular de la inoculacion, que aunque introdu- 
cida en Europa ochenta años hace, no ha Ile- 
do 4 propagarse generalmente , motivan nues-. 
tros temores sobre los obstäculos que pueden 
retardar muchos siglos el influxo general que 
debe tener la vacuna en el beneficio de la pos- 
teridad. Mas como por otra parte el impulso 
verdaderamente filoséfico de nuestro siglo, las 
intenciones , las miras generosas, y el gran in- 
fluxo del gobierno frances , que no dexar4 de 
activar la propagacion de los beneficios de la 
vacuna , añadiéndose 4 esto las muchas cone- 
xiones de la Inglaterra en todo el globo, la 
_ constancia de muchos de sus médicos, los es- 
fuerzos y zelo de todos los sabios profesores, 
y principalmente la influencia de la junta : mé: 
dica de Paris, deben dar las esperanzas mas 
lisonjerass y sin dexarme Ilevar de un entusias- 
mo profético, no temo afirmar que estä muy 
préxima la época en que destruidas entera- 
mente las viruelas, como fuéron en otro tiem- 
po la lepra y otras muchas enfermedades con- 
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tagiosas, no se tenga noticia de sus’ crueles 
efectos sino: por : la ‘histéria de estos temiblés 
azotes, de los que deben sucesivamente triun- 


far los progresos de la civilizacion, te 14 
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